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INTRODUCCION 

En le segunda mited de la décede del sesenta le literetu 
re letinoamericena en Ciencias Sociales registra un replanteg 
miento crítico de las eportaciones teórico-metodológices has= 
ta entonces producidas en torno el problema del desarrollo. - 
Uno de los resultados más significativos de esta reconsidera- 
ción lo constituye el hecho de haberse introducido en este - 
campo del pensamiento un conjunto de proposiciones que postu- 
lan la necesidad de anelizer el fenómeno del desarrollo a par 
tir de una perspectiva "integrada" o "global", lo que implica 
no privilegiar algún aspecto particular del mismo (ya sea el 

económico, el social, el cultural o cualquier otro), a la vez 

que se revalora su dimensión política, 

El enélisis integrado del desarrollo supone asumir una 
doble perspectiva: por uns parte, la inclusión en el terreno 
de la investigación de la totalidad de las condiciones econó- 
micas y sociales que encierra el proceso de desarrollo, tanto 
en el plano nacionsl como en el externo; por otra, la compren 
sión --dentro de las estructuras dedas-- de los objetivos e = 
intereses que confieren sentido, orienten o estimulan el con= 
flicto entre las clases y los grupos socisles que protagoni - 
zen dicho proceso. Esta redefinición de la óptima de snáli - 
sis lleva a la considersción de les relaciones entre aquellas 
condiciones concretas y las motivaciones (objetivos, valores, 
ideologías) de los actores (cleses y grupos) sociales. 

  

Semejante perspectiva implica la adopción de un criterio 
que integro al deserrollo dentro de los términos de un proce- 
so histórico, entendido éste como el marco de significación — 
de los acontecimientos y no como la mera secuencia temporal - 

de hechos. De acuerdo de con esta visión, 

"se considére el deserrollo como el resultedo de la 
interección de gruros y cleses socieles que tienen 
un modo de relación que les es propio y por tanto - 
intereses y velores distintos, cuya oposición, con=
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ciliación o superación da vida el sistema socioeco 
nómico, La estructura social y política se va mo= 
dificando en la medida en que distintes cleses y = 
grupos socieles logran imponer sus intereses, su 
fuerza y su dominación al conjunto de la sociedad” 2 

  

El punto central de la problemétice que este enfoque en- 
vuelve esté constitufdo por la determinación de les modalide- 
des que adopten las estructuras de dominación, a trevés de cu 
ya comprensión se hace inteligible le dinámica de les relacio 
nes de clase, "filtro por el que han de peser los influjos me 
ramente económicos". El anélisis de esta estructure de domi- 
neción conduce a la comprensión de las trensformaciones que - 
se operan en el ámbito político institucionel, Pera el ceso 
de los países de América Latina, destaca la necesidad de vin= 
cular el origen y funcionamiento de las estructures de domina 
ción en sus conexiones con les determinantes externas, pero = 
sin perder de vista que estas relaciones no ectúan con un sen 
tido mecánico de causaliéad, en el que "lo interno" vendría a 
ser el reflejo automático de lo que acontece en el exterior. 

El análisis integrado del desarrollo requiere de la bús- 
quede de aquella "zona social" donde el poder económico se ex 
presa como factor de dominación, vale decir, como poder polí- 
tico, pues es precisamente en le práctica política donde una 
clase o grupo económicamente definido procure estructurer una 
serie de relaciones sociales que le posibiliten imponer al —- 
conjunto de la sociedad su modo de producción propio o, al me 
nos, intenta el establecimiento de elianzes o subordinaciones 
ante otres clases o grupos pare hecer viable una formación eco 
nómica adecueda a sue intereses, Por su parte, el tipo de re 
leción económica merca los límites en que se desenvuelve la - 
acción polftic: El punto de intersección cuya localiza -- 
ción aquí se propone corresponde el del control social de la 
producción y el consumo, instancia en la cual se manifieste -— 
la tensión entre los grupos y las clases sociales evidencián= 
dose, asf, las bases en que se sustenta la estructura económi 

  

ca y política, Sin embargo, el análisis de los procesos y me e
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cenismos de toma de decisiones en el nivel de la producción — 
y el consumo no anula la necesidad de estudiar las estructu — 
res de dominación y las formas de estratificación socicl, ele 

mentos condicionantes de esos mismos procesos y mecanismos 2 

Fl enólisis global del desarrollo nos remite a identifi- 
cer las vinculaciones entre el sistema económico y les estrug 
turas social y política de les sociedades subdesarrolladas, - 
esí como a sus releciones con los países desarrollados, toda 
vez que el cerécter específico de la situación de subdesarro- 
llo surge de les relaciones que se establecen entre las socie 
dades periféricas y centrales, En efecto, la especificidad — 
histórica del subdesarrollo reside en que éste es un producto 
del capitalismo --comercial, primero, y luego industrial--, - 
con cuya expansión se realiza la vinculación a un mismo merca 
do de economías con grados distintos de diferenciación en sus 
aparatos productivos, y que pasan a ocupar distintas posicio= 
nes funcionales dentro de la estructura capitalista mundial.- 
La diversidad de los sistemas productivos así como de las po- 
siciones en la trama de vínculos que el orden capitalista in- 
ternecionel conforma, den como resultado una cierta estructu- 
ra de relaciones de dominsción-subordinsción a escala global. / 

Aceptar la historicidad de la situación de subdesarrollo 
implice enslizer le forme que asumió la vinculeción de las e- 
conomíes subdeserrolladas el mercado capitalista y el modo co 
mo se constituyeron los grupos socieles internos qué tuvieron 
a su cargo la definición hacia el exterior de las relaciones 
que el subdesarrollo supone, así como el sistema de dominación 
que el interior de los países periféricos brindase legitimidad 
y racionelided al conjunto. Le adopción de esta perspectiva 
de análisis se traduce en el reconocimiento de que en la dimen 
sión político-social existe alguna forma de dependencia en — 
les situaciones de subdesarrollo, misma que aparece con la ex 
pansión económica de los países desarrollados. Esta dependen 
cia
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“implica socialmente una forma de dominación que se 
manifiesta por una serie de característicos en el - 
modo de actueción y en la orientación de los grupos 
que en el sistema económico aparecen como producto- 
res o consumidores. Esta situación supone en los - 
casos extremos que las decisiones que afecten a la 
producción o al consumo de una economía dada se to- 
men en función de la dinémica y de los intereses de 
las economías desarrolladas..." 1/ 

Si la noción de dependencia implica la ides de una rele- 
ción asimétrica, no por ello debe considererse que ésta se es 
tablece entre unidades eutónomes e independientes ——més que - 
en ún sentido formel--, conectadas entre sí como totalidades 
cerradas, / La articulación dentro de un mismo mercado de so 
ciededes y economías diferentes y mediante mecanismos de des- 
igual significación en cuento al ejercicio del control, deter 
minó que el sistema de releciones se integrase a trevés de la 
"permeabilidad" de las estructuras políticas y sociales del - 
mundo periférico; sin embargo, la constitución de este univer 
so de vinculaciones centro-periferia, en donde les situaciones 
de desarrollo y subdesarrollo son "realidedes contradictorias 
que coexisten en "exclusión activa*",2/ no se traduce en una 
operación mecénica por la que las determinantes externas "pro 
vocan efectos" en el ámbito de las sociedades dependientes; - 
la dinómica interna de estas últimes representa, ciertamente, 
un aspecto "particular" de la dinámica general del orden cepi 
teliste, Pero esta dinómica general 

  

"no es un factor abstracto que produce efectos con 
cretos; ella existe por intermedio tanto de los mo 

dos singulsrizados de su expresión en la 'perife = 
ria del sistema' como por la manera e jue se erti 

cula el capitalismo internacional.. 

    

En otres palabras, la situación de dependencia se materia 
liza por la mediación de las clases y grupos socieles situedos 
en el sector periférico del sisteme, y no en contra o por enci 
me de ellos. Esto quiere decir que 

"los cambios ocurridos 'en el centro' son concomi =
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tantes, están relacionados y encuentran expresión - 
concreta en otros tantos cambios en la periferia"; 

esta "expresión concreta" que adoptará el modo capitelista de 
producción en les áreas dependientes 

"dependoré de los intereses locales, de les clases, 
gol Bstado, de los recursos naturales, etc., y de 

orma cómo se fueron constituyendo y articulendo 
Misióricanenten «Y 

Así como la dependencia no constituye un "dato externo" 
ni localizable en algún punto particuler del sistema económi- 
co (balanza de pegos, etc.), tampoco equivale a un mecanismo 
de funcionamiento automético (tipo causa-efecto); más bien, - 
exprese los parémetros dentro de los cuales transcurre todo - 
proceso de desarrollo en una sociedad periférica, atendiendo 
a la forme concrete como ésta se vincula a los distintos mo - 
mentos de la realidad histórica del capitalismo, y en rela -- 
ción a la dinémica que el orden capitalista mundial posee en 
sus diversas manifestaciones y situaciones. El enfoque de la 
dependencia, entonces, incorpora obligademente el anglisis de 
los factores político-sociales internos, pues son éstos (en - 

conexión con la dinémica del sector central del sistema) los 
que determinan la posibilidad de aprovechar las oportunidades 
de crecimiento económico, de igual menera que las fuerzas in- 
ternas son las encergedas de dar sentido e intensidad a la di 
ferencisción económica que encuentra --o puede encontrar == 
un impulso original de origen externo. Estos cambios en el - 
aparato productivo afectan, a su vez, a las alianzas y compor 
tamientos de los grupos internos, cuya articulación con los -— 
situados en el exterior varía según el momento del proceso — 
de desarrollo en que se efectúa. 

Le problemática involucrada en la situación de dependen- 
cie encierra el núcleo contradictorio que singuleriza a las - 
sociedades latinoamericanas a partir del rompimiento del lla- 
medo "pacto colonisl"; en efecto, la cancelación de éste im — 
rlicabe plentearse como objetivo la instauración de entidades
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nacioneles, para lo cuel les fuerzas sociales internas buscan 
genar cierta autonomía de decisión sobreponiéndose e le situg 
ción de mercedo; no obstante esta pretensión, las posibilida- 
des de acción y decisión autónomas habrían de continuar limi- 
tadas, ye que las vinculaciones económicas así lo determinan 
el seguir siendo definidas "en función del mercado externo", 

El nudo conflictivo resalta desde el momento en que se perci- 
be la contradicción entre una realidad fundada en vinculacio- 
nes de dominación-subordinación que pasan y se concretan a - 

través de las fronteras político-necionales, y la orientación 

de grupos y clases socieles a partir de marcos nacionales de 
referencia (valores e ideologfes). De acuerdo con la expre-- 
sión empleada por Cardoso y Faletto, el "subdesarrollo nacio- 

nal" 

"supone un modo de ser que a la vez derende de vin- 
culeciones de subordinación al exterior y de la re- 
orientación del comportemiento social, político y e 
conómico en función de "intereses nacionales'; esto 
caracteriza a las sociedades nacionales subdesarro- 
lledas no sólo desde el punto de vista económico, — 
sino tembién desde la perspectiva del comportamien— 

o y la estructuración de los grupos sociales ... - 
Las vinculaciones económicas y polftico-socieles - 
que tienen lugar en el émbito de la nación ... se =— 
dan a través de la acción de los grupos socieles —- 
que en su comportemiento real ligan de hecho la es- 
fera económica y la política. Conviene subreyer —- 
que dicha acción se refiere siempre a la nación y a 
sus vinculaciones de todo orden con el sistema polí 
tico y económico mundiel, La dependencia encuentra 
esí no sólo 'expresión' interna sino también su ver 
dadero carácter como modo determinado de relaciones 

ructuralen: un tipo ee ecífico de veleción quires 

  

   

En síntesis, si la dependencia es, grosso modo, la "expre 
sión política, en le periferia, del modo de producción cepite 
lista cuendo éste es llevado a la expansión internacional",1% 
el centro conflictivo de les sociedades dependientes reside - 
en que el conflicto de clases en elles "pese por una contra - 
dicción nacional y se inserte en el contexto más general de —



- vii- 

una contradicción de cleses en el pleno internacional y por — 

las contradicciones que deriven de la existencia de los Esta- 

dos nacionales". 19 

Evidentemente la acción de les clases sociales y las re- 

leciones entre ellas asumirán características distintas en los 
países dependientes y en los centrales de desarrollo capitalis 
te originerio. En esencia, la distinción fundementel radica 

en que, para el caso de estos Últimos, el mercado funcionó e- 

fectivamente para definir el conflicto entre los grupos de la 

clese dominante, aspirantes e imponer su hegemonía y modo de 
dominación propia en ésta y al conjunto de la sociedad, al -—- 
mismo tiempo que actuaba como factor de estratificación so -—= 
cial y, por ello, de integración política, ofreciéndose como 
la arena donde se desenvolvía el juego contradictorio de inte 

reses que la estructura económica condicionsba. La situación 

de subordinación que la dependencia supone, y la articulación 

que el sistema capitalista internacional determina, modifica- 

rían sustancialmente el cuadro anterior para el caso de los — 

países periféricos. 

Finalmente, cabe señelar que los tipos de vinculación de 
las economías periféricas e les distintas feses del proceso — 
histórico cepitaliste, harén sentir su presencia en les condi 
ciones de integración económica, social y política que la si- 
tuación de dependencia delimita. 1 si toda redefinición de 
la dependencia --de scuerdo con las vinculeciones concretas - 
en cade momento de le historia del capitelismo-- se funda en 
sistemes de relaciones (entre clases o grupos) que proceden - 
de le situeción anterior,../ la racionalidad misma de los me- 
canismos que componen el sistema en su conjunto condicione -- 
las fronteres en que se produce aquelle redefinición, dispo - 
niendo las condiciones que permiten la reproducción del capi- 
telismo dependiente. 

En las págines siguientes se intenteré demostrar cómo la 
situación de derendencia ha condicionado el origenlY/ y el ca
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rácter contradictorio del proyecto de desarrollo del que son 
portadores las Fuerzas Armedes del Perú, convertidas en go — 
bierno luego de desplezar al régimen de Fernando Belaúnde Te- 
rry el 3 de octubre de 1968, El plenteamiento contenido en = 
esta investigación tiene como punto de pertida la naturaleza 
dependiente de la sociedad peruana, producto del modo en que 
se realizó la vinculeción del Perú al sistema capitelista in- 
ternacional, o see, en celidad de país subordinado y funcio - 
nelmente periférico, La redefinición de los lazos de relación 
de la economía peruana en los distintos momentos históricos - 
del orden capitelista global, encontraría une expresión con - 
creta político-social el interior del Perú, determinada por - 
la realidad preexistente en este país en conexión con la ding 
mica que experimentaba el sector central del sistema, Esa ex 
presión singular, enmercada por la misme situsción de depen - 
dencia de la estructura social y política, se traduciría en - 
un conjunto de mecanismos (sistema de dominación, orientación 

del apareto productivo, patrones de consumo, ete.) cuya racio 
nelidad última sería una función de las necesidades reproduc= 
tivas del capitalismo dependiente peruano, no obstante la pre 
sencia de formes superestructureales (velores, ideolopías) na- 

cionalmente definidas, 

.. De acuerdo a los supuestos en que se apoya el enfoque de 
la dependencia, le menifestación particuler de los cembios o- 
curridos en el orden capitelista global no se efectúa mecáni- 
ca o sutométicamente; la redefinición de los vínculos centro= 

periferia implica la mediación de las clases y grupos al inte 
rior de los paises dependientes, cuyas pautas de relación, — 
fuerza económica y política, orienteción valorativa, ubica —- 
ción en la estructura productiva y conexiones con el exterior 
representan otros tentos datos relevantes pare la determina - 
ción del modo concreto que asumirá el cepitelismo dentro del 
área periférice. En el caso peruano la década del treinte —- 
merca el inicio de un proceso de cambios en correspondencia e 
la dinémica que tenía lugar en el orden capitalista mundial,- 

 



- 
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consecuencia de la depresión de 1929-1933. La desorganiza —— 
ción del mercado internacional genera en este perfodo una co= 
yunture favorable el desarrollo industriel en América Latina; 
la economía peruena no se sustrejo e este impulso industriali 
zador, aunque éste se desenvolvió de manera incipiente y con 
debilided, heste ganar plena intensidad en los años posterio= 
res al fin de la Segunda Guerra Mundial, Factor principal -- 
en este proceso hebría de ser la inversión extranjera directa 
en el sector manufacturero, especialmente la de origen nortea 
meri cano. 

Sin embargo, esta redefinición de la posición funcional 
de la periferia dentro del mercado capitaliste internecional, 
encontró en Ferú una realidad previa que determinaría las con 
diciones de concreción del desarrollo industrial, así como de 
las estructuras socieles y polítices de este modelided del ca 
pitelismo dependiente. Le articulación del Perú dentro del — 
mercado capitel1sta venía operando a través de une doble co - 
nexión: por una perte, la representada por el comercio del —— 
azúcar y el algodón, cultivos agro-industriales que habíen -- 
propiciado el predominio económico y político de la burguesía 
agrerio-exportedora de la Costa desde los años fineles del si 
glo pasado; por otra, el funcionamiento del enclave minero y 
petrolero, controlado por intereses nortesmericanos de menera 
prácticamente preponderante. la mecánica de este tipo de er- 
ticulación suponía la presencia de un Estedo liberal por su - 
estrucutración formal e ideológica, fundamento de la política 
económica que la burguesía agrerio-exportedora identificaba — 
como instrumento necesario para la defensa y preservación de 
sus intereses. Sin embargo, el liberalismo que en el émbzto 
económico orientaba la acción y pautas valorativas de la frag 
ción hegemónica de la clase dominente, era anulado por un sig 
teme de dominación eminentemente oligérquico cuyo funcionamien 
to condicionaba la estrechez de los censlés de perticipeción 
económica, política y culturel, distorsionendo la capacidad - 
estratifivadora e integradora del mercado, a diferencia de lo
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ocurrido en los países de desarrollo capitalista originario, 

El sistema de domineción impuesto por la burguesia egra- 
rio-exportadore de la Costa, y el control que ésta ejercía so 

bre importantes recursos financieros, devendrían en poderosos 

obstáculos para el desarrollo industrisl del Perú, precisamen 

te cuando la dinémica del cepitelismo como conjunto posibili- 
toba procesos de industrislización en sus zonas periféricas, 

Esta dinémice, transmitida e la economía peruana por con 
ducto de la inversión extranjera directa (sobre todo norteame 

ricena) y a través, asimismo, de las disponibilidades de capi 
tel y tecnología aportados por los mercados centrales, desató 
un proceso de cembios en la economía y la sociedad peruanas — 
que se menifiestó en tres órdenes: primeramente, por un dete= 
rioro del sector tradicionel de la economía serrana, produc = 
tor de alimentos destinados al mercado interno; en segundo lu 
gar, por un crecimiento acelerado del medio urbano frente a - 
un retroceso relativo del penorema rural; y finselmente, por - 
una expansión del sector manufacturero, Íntimamente vinculado 
al capital externo. 

la estratificación social del país habría de reflejer es 
tes transformaciones; fue así como se produce una mayor dife= 
renciación de la estructura ocupecionel y una creciente diver 
sificación y complejided al interior de los grupos y clases, 
El cuadro social peruano experimenta la aparición de nuevos - 
sectores medios --urbanos y rurales--, él aumento de los mú-= 
cleos aseleriados y el desarrollo de un grupo de empreserios 
industrieles, En general, se aprecia un desplezamiento del = 
centro de gravitación desde el sector agrario-rural hacia el 
industriel-urbeno. 

Ya en los años treintas es perceptible el surgimiento de 
tensiones y conflictos políticos como resultado de estos cam= 
bios. Es así que se explica el fenómeno aprista. Sin embar- 
80, no sería sino en el período post-bélico, con la profundi-
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zación y ampliación de este proceso, cuando se presentarian — 
las cóndiciones favorables e la creación de una alianza entre 
la burguesía agrario-exportadora de la Costa --en declinación 
económica pero políticamente aún colocada en posición de fuer 
za-- y le emergente burguesía industrial, asociada al cepital 
y los mercados del exterior, La primera, dispuesta a comper= 
tir los mecanismos de decisión a cambio de la preservación de 
sus intereses, se mostraría incapaz de resistir-el evence eco 
nómico y político de aquellos sectores ligados a le industria, 
a le vez que intentaba aprovechar a éstos como elementos de = 
mediatizeción de las demandas que los nuevos grupos sociales 
planteaban (sectores medios, obreros, etc.). 

Le política de compromiso que expresaria esta alianza no 
logró, empero, eliminar su núcleo contradictorio. El conflig 
to al interior de la clase dominante se reprodujo bajo nuevas 
circunstancias y por conducto de otras formas de oposición-con 
ciliación. La resultante de mayor significación de esta polí 
tica de compromiso habría de ser el enervamiento de los obstá 
culos al desarrollo industrial paralelamente a la intensifica 
ción de la dinémica que estaba redefiniendo el nuevo carácter 
del capitalismo dependiente. El equilibrio de fuerzas socia- 
les que prevalecía en Ferú --manifestación singular de la de- 
pendencia en este nueva etapa del sistema global-- llevaría — 
al país a una situación de crisis económica y política que a- 
cabaría por desembocar en una crisis de legitimidad, En este 
evolución, las Fuerzas Armadas irién ganando une autonomía re 
lativa frente a las fracciones integrantes de le clase domi - 
nente; si a este fenómeno se añede la preocupación que en es- 
te grupo provocaba el subdesarrollo como fuente de-debilita - 
miento para la seguridad, se comprenderá el cuadro de motiva- 
ciones que llevó a los militares peruanos a tomar el poder el 
3 de octubre de 1968, 

Una vez posesionados de los mecanismos de decisión, los 
dirifentes militeres zmiciaron la ruptura del equilibrio de -
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fuerzas buscando la homogeneización de la economía y sociedad 
peruanas en torno el eje constituído por la industria, deci - 
diendo emplear al Estado bajo su control como el factor de he 
gemonización de la clase dominente bajo el predominio de le = 
burguesía industrial. Sin embargo, la naturaleza dependiente 
de la sociedad peruana convertiría al proyecto militar de de- 
sarrollo en el centro contradictorio de la experiencia que vi 
ve el país desde octubre de 1968, El carácter "internaciona- 
lizado" de le burguesía industrial peruana, la susencia de un 
orden civil competitivo y el deseo militar por impedir toda - 
movilización al margen de su control, se conjugaríen con el - 
ingreso del sisteme capitalista en la "era del trensnaciona - 
liemo"” pare condicionar al proyecto de desarrollo puesto en 
ejecución por las Fuerzas Armadas. 

Si el origen de este último (el equilibrio de fuerzas sg 
ciales que fundementaba la política de compromiso generadora 
de un estado de crisis) sólo se hace inteligible a trevés del 
anélisis de la situación de dependencia que singulariza al ca 
so peruano, será esta misma la que marque los perámetros den= 
tro de los cuales ese proyecto se desenvuelve, confiriéndole 
su esencia contradictoria (búsqueda de un desarrollo capita - 

liste necional eutosustentado, frente a la realidad de una - 
burguesía industrial "internacionalizada", en un orden social 
no competitivo que sirve como sustento a una movilización su- 
bordinada y una participación corporetiva, en el momento en — 
que las fuerzas trensnecioneles constituyen el factor de inte 
greción del sistema capitalista a escala mundial). 

En el orden de presentación, se ha estructurado el primer 
capítulo procurendo enalizer el proceso de cambios y el fun - 
cionamiento del sistema de dominación que caracterizan al Pe= 
rú en los prineros cincuenta eños de este siglo. El anélisis 
también intenta medir le dirección e intensided de esos mismos 
cambios, así como las tensiones que como consecuencia de ellos 
se generan en el sistema de dominación, 
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El segundo capítulo se centra en el estudio de la génesis, 
modo de funcionsmiento y resultados de la política de compromz 
so que el equilibrio de fuerzes he hecho vieble, 

Fl último capítulo de esta investigación se dedica a ana 
lizar el contenido contradictorio del proyecto militar de de- 
sarrollo, pera fimelizer con un conjunto de conclusiones que 
pretenden no solemente resumir sino tembién recuperer en un - 
nivel de mayor elaboración, los postulados e instancias expli 
cetivas perticuleres contenidos en la investigación, 

No puede dejarse de señalar una limitación que se hace - 
presente a todo lo largo de este trabajo. Nos referimos a la 
falta de referencias al contexto coyuntural político y econó- 
mico (mundial y regional), cuya influencia en los scontecimien 
tos peruanos no puede soslayarse. De cualquier menera, cree 
mos que el enélisis aquí ofrecido no queda invalidado ni su - 
fre sustancialmente a raíz de esta omisión,





  

CAPITULO PRINFRO 

DOMINACION POLITICA Y CAMBIO EN PERU 

A) LA DOMINACION FOLITICA 

1.- Origen Histórico del Sistema de Dominación Política 

La evidencia disponible señala el gueno y al selitre co- 
mo los productos cuya exploteción hizo posible la generación 
de un ahorro que, en les últimas dos décadas del siglo XIX, - 
sirvió como factor de crecimiento para un sector económico de 
decisiva importencia en el futuro del Perú: la explotación - 
agrícola de la Costa. 

  

La generación de este ehorro basado en la comercializa - 
ción externa del gueno y el selitre pudo ser empleado por la 
economía peruena gracias a la ección de dos mecenismos: la -= 
recaudación fiscal y los ingresos obtenidos por la exporta -- 
ción, En 1854, el 43.0% de las entradas fiscales provenía de 

le ectivided guanera, mientras que el 87.1% de las exportacig 

nes peruenes en 1860 estaba compuesto por las ventas de guano 
y salitre. 

Los sectores sociales que se beneficisban de la explote- 
ción de estos dos bienes, desarrollaron patrones de consumo = 
de cergcter "aristocratizante" o "señorialista",2/ propios de 
grupos no productores y sí, en cembio, meramente intermedia — 
rios (comerciales y bancarios) .. El comportamiento de este 
sector de la burguesía peruana se explica, fundamentalmente, 
por el carácter que asumió la explotación del gueno y el sa— 
litre, es decir, el de una actividad dirigida al mercado exter 
no y ebrumedoremente controlada por compafífas no peruenas., 

El desastre económico que significó pera el país la Gue- 
rra del Pacífico (1879-1883), marcó el fin de la "era del gua 
no y el salitre" y abrió una nueva etapa en la historia perua
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ne. Es en este perfodo posterior el conflicto bélico que se 
constituye la explotación agrícole de la Coste como el eje de 
la economíe y el motor de la nueve estructuración socicl y pa 
lftica del Perú. 

El ahorro que la ere del gueno y el salitre dejó disponi 
ble fue dirigido a las haciendas tradicionsles locelizedes en 
la Coste. Sin embergo, la escasez de mano de obra obligó a - 
una mecenización de estes explotaciones agrícoles, proceso 
que tan sólo era rentable si se basaba en la producción de -- 
bienes pere un mercado en expensión y que respondiere e les - 
fluctueciones en el terreno de los precios, es decir, elásti- 
co. Un mercado que reuniera estes cuelidades únicamente po - 
día localizarse fuera del Perú, 

En cuento a los cultivos que habríen de seleccionarse, mo 
tivos de netureleze coyuntural determinaron que fuesen el azú 
car, primero y, posteriormente, el algodón, La trensformación 
de las haciendas tradicionales situadas en la Costa en planta 
ciones azucareras administradas mediente criterios recioneles 
y dotedes de elementos de la més moderna técnica, fue posible 
grecias e los conflictos políticos existentes en Cuba, e fines 
de siglo, y que provocan una merma en la producción del dulce 
obtenido en la isle, dando luger a un aumento en los precios 
del producto. Los rendimientos azucareros del Perú se incre- 
menten notablemente debido, asimismo, a la acción de tres feg 
tores: la acelerada modernizeción de las plenteciones, el even 
ce en materia de navegación e vapor y la apertura del Canel de 
Ponen . 

For su ferte, la producción de elgodón experimerte un de 
sarrollo menos espectacular. No seré sino e principios de si 
elo que empiece a extenderse en forma consideroble, el sacar 
provecho de la plefe que en esos momentos etaca les plentecio 
nes del sur de los Estados Unidos. 

El crecimiento de las exporteciones de ezúcer y algodón
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fue vertiginoso e igualmente destacado fue el aumento que ex- 
perimentaron sus precios en el mercado internacionel, como se 
aprecia en el Cuedro 1. 

Cuadro 1 

EXPORTACIONES Y FRECIOS PROMEDIO DEL 
AZUCAR Y ALGODON PERUANOS 1887-1928 

  

  

  

AZUCAR CANTIDAD VALOR UNITARIO 
AÑOS (MEDIA) EXPORTADA (SOLES POR TONELADA) 

(EN MILES 
TONS.) 

1887-1891-92 45.4 112.3 
1897-1903 112,4 95.7 
1904-1908 127.7 96.1 
1909-1913 131.1 102.7 
1914-1918 209.2 170.8 
1919-1923 263.7 284.6 
1924-1928 282.2 147.5 

ALGODON CANTIDAD PRECIO PROMEDIO 
AÑO EXPORTADA (SOLES POR CADA 

(TONELADAS ) 100 KG: 

1887 2,300 25.9 
1897 5,600 35.8 
1900 7,200 45.0 
1905 8,600 46.0 
1910 14,100 71.9 
1915 21,1 59.7 
1917 17,400 165.7 
1919 37,100 178.8 
1921 36,400 104.6 
1923 43,400 155.8 
1925 41,700 178.8 
1927 57,100 118.4 
1928 46,500 125,8 
  

Paralelamente al desarrollo de estos sectores, la econo= 
mía peruane registre una cierta diversificación al recibir in 
versiones directas provenientes del exterior y que se dirigen, 
principalmente, e la minerfe y a la explotación del petróleo. Y/
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Tres de in frustrado intento por convertir el Perú en un 
imrortente productor de ceucho,2/ el cobre y el retróleo pasa 
rén e ser dos renglones notebles dentro del cuedro de las ex- 
yorteciones peruenes, dominados por la inversión de origen ex 
terno. 

Cuadro 2 

EXPORTACIONES TERUANAS DE COBRE Y PETROLEO 1900-192919/ 
(en Soles corrientes) 

  

  

QUINQUENIO COBRE PETROLEO Y DERIVADOS 

1900-1904 5,009 85 
1905-1909 11,247 660 
1910-1914 17,084 6,140 
1915-1919 52,731 14,899 
1920-1924 37,822 38,645 
1925-1929 51,746 74,732 
  

La reconstrucción económica del país, asentada sobre estos 
polos de crecimiento acelerado, lleva a los grupos sociales do- 
minentes a intenter el establecimiento de un sistema político — 
consistente con les nueves reelidedes económicos. En primer lu 
gar, le burguese agrorio-exportadore --sector erticulador de 
le clase dominente-- integra el Pertido Civilista buscando, con 
ello, colocar bajo control a los militeres, Asimisro, de pasos 
en dirección al establecimiento de un aparato estatal moderno - 
al mismo tiempo que toma conciencia de la necesidod de integrer 
une neción que deje atrás la dispersión y aislemiento de las -- 
leeltades e identificaciones, L/ 

El llamado "grupo civiliste" centrebe sus preocupaciones - 
en la generación de un capitalismo nacional, apoyado por un es- 
fuerzo educativo adecuado y un movimiento considereble de inmi- 
grantes extranjeros que treerían consigo las "virtudes purita-- 
nas" de la dedicación al trebajo, el ahorro, la eficiencic, etor2 

Sin embargo, el proyecto de cepitalismo nacional se vería
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enfrentado a la realidad de un país dependiente, en el cual - 

las formas capitalistas y pre-capitelistas de producción se — 

combinarien rara dar lugar a un "híbrido" o modelo específico 
de economía subdesarrolleda, integrada dentro del sistema ce 
pitaliste internacional en celidad de economía periférica y = 
dependiente en su formación política-social, 

Entre 1890 y 1920, la inversión extranjera en el Perú se 
hella bajo el control de 4 grandes compañías: Cerro de Pasco 
Cooper Corporation (minería), Grace and Company (agricultura), 

International Petroleum Company (petróleo) y Peruvian Corpora 
tion (ferrocarriles). Las tres primeras de origen norteameri 

cano e inglés la última, La concentración de estas inversio= 
nes extranjeras en el sector primario de la economía peruana 
da por resultado que la producción obtenida se destine al mer 
cado de los países de donde proviene la inversión, al mismo - 
tiempo que limita el acceso a los bienes industriales a un seg 
tor muy reducido de la población peruana (burguesía mercantil, 
agrícola y sectores medios asociados a ambas). 

  

Cada una de esas cuatro grandes corporaciones, represen= 
tantes del capitalismo más desarrollado en materia de organi- 
zación empresarial, genera relaciones capitalistas de produc= 
ción dentro de una economía que, como la peruena-en su sector 
agrícola principalmente-, ofrece el cuadro de diversas rela — 
ciones pre-capitalistas de producción. La producción de es = 
tas empresas de procedencia extranjera, al ser destinada en = 
su totalidad al mercado de los paises de donde provienen, jun 
temente con les utilidades generadas por su actividad (y que 

hallan el mismo destino), originan una acumulación de capital 
en la economía central y nula o marginal en el Perú. Por otra 
parte, los beneficios que reporta a este tipo de inversión la 
preservación de las relaciones pre-capitelistas en el país don 
de opera (sobre-utilidades por el bajo precio relativo de la 

mano de obra y abastecimiento adecu..lo de la misma), se cons= 
tituyo en un cbstácalo 1 la plena expansión de las formas ca-
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pitalistas de producción al interior de la economía y sociedad 

peruanas . 

La especificidad del Estado y el sistema de dominación pe 
ruenos será, pues, le resultante de la confluencia de dos órde 
nes de fenómenos: 1. La existencia de un proyecto de desarri 
llo capitalista autónomo, de contenido liberal-oligérquico1Y/ 
2. El ingreso al Perú de una corriente de inversión externa, 
vriginada en los centros del sistema capitelista (Inglaterra 

y Estados Unidos), portadora de aquellas características pro- 
pias del capitelismo moderno, técnicamente avanzado y altamen 
te concentrado. 

   

El carácter dependiente de la clase dominante en Perú (y, 
en particular, «de su sector hegemónico: el agrario-exportador) 
esí como su debilidad económica y precaria legitimidad, entra 
rán en combinación con los grupos del capitalismo central que 
coinciden en el país ya desde finales del siglo XIX y que, c9 
mo se ha visto, se dirigen en su mayor parte hacia la explota 
ción minera y del petróleo y, en menor medida, hecia la econg 
mía agrícola mercantil de la Costa. El resultado vendrá a 
ser la constitución de un Estado oligárquico-dependi ente, 1/- 
cuyo mantenimiento estará a cargo, necesariamente, de la frag 
ción hegemónica de la clase dominante al interior del Perú — 
(burguesía agrario-exportedora), pero cuyo funcionamiento, en 

tanto que maquinaria estatal, habrá de servir tanto a las exi 

  

gencias de acumulación en Perú como en les economías capita — 
listas centrales, 

La relación que se establece entre los intereses del ca 
pitalismo central y los intereses de la clase dominante pe - 
ruena era una de carácter complementario y conflictivo al -- 
mismo tiempo; es decir, el compromiso al que ambos debían lle 
ger para mantener el sistema de dominación, no exclufa las -- 
tensiones entre ellos. La clese dominente peruana no poseía 
interés alguno en la realización de una revolución democráti- 

se
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co-burguesa, en tanto que los sectoros capitalistas foráneos 

veían cómo sus intereses resultaban favorecidoa por el ?unsi 

namiento de un Estado oligérquico como el peruano, formalmen- 
te independiente pero determinado por la lógica del sistema — 
internacional dentro del cual se hallaba situado,L1/ 

2.- El Sector Agrario-Exportador como Fracción Hegemónica de 
la Clase Dominante. Puentes de Poder 

  

  

La caracterización del sector agrario-exportador peruano 
puede realizarse en los términos empleados por Poulantzes.l 
De acuerdo con este autor, la clase dominente, en su expresión 
política, represente un "bloque en el poder" que agrupe distin 
tas fracciones de clase, en uns unidad contradictoria y bajo 
el predominio de una fracción hegemónica. Esta última, en ra 
zón de su posición dentro del proceso productivo, se halla en 
posibiliced de polerizar e su favor los intereses contradicto 
ríos particulares que se desarrollan al interior del bloque en 
el poder, con lo que los intereses económicos de dicha frac — 
ción hegemónica adquieren una expresión política y, como ta — 
les, pasan a constituir el interés general de la clase dominen 
te (unidad dialéctica que compone al bloque en el poder). 

En el caso del Perú, la burguesía agrario-exportadora lg 
gra, en virtua de su función dentro del sistema productivo, — 
constituirse en la fracción hegemónica del bloque que contro- 
la el Estado, imponiendo sus intereses económicos, expresados 
políticamente, como los intereses de la clese dominente en su 
conjunto. Las fracciones no-hegemónicas lo son como consecuen 
cia de su función económica secundaria: sector agrario estable 
cido en la Sierra, de carácter pre-capitalista y orientado a 
satisfacer un mercado interno muchas veces regional;'sector co 
mercial y bancario controlado, casi totalmente, por los inte- 
reses agrarios de la Costa; burguesía industrial incipiente y 
a6bil en cuanto a los recursos bajo su dominio; sectores me - 
dios incipientes y dependientes de la economía agrerio-mercen
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til de le Coste; algunos sectores mineros bajo control nacio= 
nal, mergineles y de escaso peso frente a la minerfe en manos 
de la inversión proveniente del exterior, 

El sistema de dominación que este bloque en el poder lo-= 
gra instaurar en el Perú, si bien responde primarismente a los 

intereses predominantes de la fracción hegemónica (sector agra 

rio-exportador), es consistente con las exigencias del sistema 

de dominación en su conjunto, es decir, sirve a los requeri - 
mientos de la clase dominante en su totalidad (aunque los be= 
neficios en su interior se reparten de manera desigual) y a - 
las necesidades del sector extra-peruano (acumulación y reali 

zación de plusvalía en el mercado de los países capitalistas 
centrales). 

La determineción de las fuentes de poder de la clase do- 
minente (y de su fracción hegemónica), resulta, de localizar 

su posición dentro de le estructura de producción y consumo.- 
El sector agrerio-exportedor, si bien dispone de los ingresos 
de la explotación de cultivos de exportación como el azúcar y 
el elgodón, tembién se beneficia de los originados en su acti 
vidad intermedieria: bancos y aseguradoras, en donde predomi- 
nan les transecciones especulativas. Algunos grupos pertene- 
cientes a esta fracción propietaria de las haciendas de la Cos 
ta, tambión colocan capitales en la sctividad comercial e inmo 
biliaria y, cuando se interesan por la minería, es únicamente 
con fines especuletivos y no de explotación, pues los yacimien 
tos descubiertos son vendidos en las mejores condiciones a las 
compañías extranjeras. A todo lo anterior, debe añadirse el 
ingreso que reporta la colocación de capitales en el exterior, 
No cebe duda, sin embargo, que son las entradas provenientes 
de la agricultura de exportación las de mayor significación. 14 

3.- El Sistema de Dominación: Funcionamiento 
  

Dentro de un Estado oligérquico-dependiente como el del 

Perú, las actividades políticas están necesariamente restrin- 
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gidos a un sector limitado de la pobleción. Los valores que 
rigen el juego de poder son los propios de una "aristocracia" 
terrateniente. La vida política consta, eminentemente, de —- 
una serie de transacciones e alto nivel entre individuos per- 
tenecientes a grupos reducidos y el voto populer es manipula- 
do y solicitado como fuente de legitimeción del sistema en su 
conjunto y, excepcionelmente, psra dirimir une disputa entre 
sectores particulares (gobierno central y jefe regional o ca- 

cique, por ejemplo). 

Le fracción hegemónica de la clase dominante no tome en 
sus manos, de manera directa, los asuntos de gobierno, aunque 
en materia de política comercial y monetaria no está dispues- 
ta a ceder el control, ya que sus intereses económicos están 
íntimamente conectados con el manejo de estas áreas, Igual — 
mente, la preocupación por la defensa de sus beneficios le ha 
ce seguir con atención el crecimiento de los gastos del Esta= 
do, el nivel de la inflación interna y la expansión de la de- 
manda nacional. 

El sistema de dominación en Perú descansa en un acuerdo 
entre los dos sectores de mayor importancia dentro del bloque 
en el poder: el sector agrerio-exportador de la Costa (frac = 

ción hegemónica) y el sector agrario ¿redicional de la Sierre, 

Independientemente de su relación en los mecanismos económi = 
cos (la agricultura serrana provee a la más moderre de la Cog 
ta con mano de obra y alimentos), ambos elementos componen el 
núcleo de la mecánica de dominación política a nivel nacional,22 

El grupo de terratenientes serrenos encuentra sus orígenes 
en la época colonial, cuando se constituye el dominio de los 
encomenderos y corregidores. La propiedad de la tierra otorga 
a este grupo de la Sierra status social, posición económica y 
poder polftico.2Y/ 

Los terratonientes de la Sierre aparecen ente los cempe- 
s1nos como proveedores de los bienes que éstos consumen y que
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son de procedencia extra-regionel, así como protectores frente 
e le acción de les autoridades civiles. El terrateniente se- 
rrano es el factor decisivo en meteria de designación de fun= 
cionerios del gobierno central. En consecuencia, los propie- 
terios serranos disfrutan de amplia capacidad pere perticiper 
en el juego político, al menos en el nivel local, ya ses en - 
forma.de caciques o, incluso, ejerciendo ellos mismos los car 
gos administrativos en disputa. En todo ceso, posee la capa= 
cidad de vetar o dificultar, parcial o totalmente, las deci - 
siones del gobierno central, 

La ección de los partidos políticos —hesta el surgimien 
to del Pertido Aprista Perueno-- se inscribía dentro de los - 
límites de tolerancia del sistema de dominación dando por re= 
sultado, en consecuencia, un reforzamiento del mismo. 

Los tipos polfticos2/ característicos de este sistema,- 
pueden agruparse en cuatro categorías: 1. los "amigos del se- 
for Presidente", quienes no sobreviven al jefe político que - 
los he reclutado; 2. los "petrones" o caciques, cuyo poder lg 
cal les permite conservar su posición cuendo ocurren cambios 
a nivel nacional; 3. las "clientela 

  

seguidoras incondicio- 
nales del jefe, de quien obtienen protección y apoyo, y 4. un 
reducido grupo de personalidades cuyo éxito y prestigio les — 
permite sostenerse por sí mismos con alguna dosis --más bien 
pequeña-- de influencia, incluso a nivel nacional, 

  

le educación familiar y religiosa de los jóvenes hijos = 
de los propietarios agrícoles, funciona en el sentido de desa 
rroller en aquéllos claras preferencias por los sistemas je - 
rérquicos rígidos, lo que se expresa en un sentimiento de acep 
teción del principio de que las lealtades deben estar ordena 
das verticalmente y los sectores dominados deben respetar la 
autoridad y no rretender ebendonar su posición. El requítico 
sistema educativo necionsl y le actividad de la institución e 
clesiéstica, difundirán al resto de la población valores seme 
jentes, con lo que el orden se veré reforzado y ampliada su - 

  

$



1eg1 timidad.2/ 

La combinación de formas capitelistas y pre-capitalistas 
en Perú, junto con el cerácter oligárquico del sistema de do- 
minsción (marcado por el estilo de dominación de terratenien- 
tes tradicionales y modernos), daba luger e que el incipiente 
y limitado proletariado peruano estuviese sometido a una domi 
nacion política imbufda de elementos "señorialistas". Este - 
fenómeno, aunedo a la debilidad numérica y escasa concentra -— 
ción del sector proletarzo, determinaron un nivel primitivo - 
en sus luchas y procesos de concientización política, 2/   

El corácter ambiguo del cholo,2/ le convierte en un su- 
jeto ideal para ser asimilado por el sistema de dominación, — 
Con el transcurso del tiempo, sin embargo, la amplitud del pro 

"cholificación" en la sociedad peruana, habrá de trans 

  

ceso de 

formarse en un elemento de relativa inestabilidad. 

Le hebilided del cholo para hablar tanto el español como 
los dialectos indios, y su familiaridad con el modo de vida de 
quienes ocupan los estratos más bajos de la estructura socio-= 
económica, lo convierten en un intermediario que pone en con= 
tacto a los sectores dirigentes regioneles con la población - 
indie. Este función a escala local en las óreas rurales (pe- 

queños poblados y villas del altiplano) se repite en el con-- 
texto urbeno, en donde sirve de enlace entre los grupos diri- 
gentes de la ciudad y los inmigrantes rurales (habitantes de 
"barriadas") o, cuando se desempeña como semi-migrante, entre 
los hobitentes de las ciudades y los pobledos rurales. El cha 
lo fuede, incluso, llegar e convertirse en "embajador extraofi 
cial y honorario" de su región ente las autoridades. La única 
alternativa política para el cholo, sin embargo, es particifar 
en el medio urbano, ya ses a través de su asociación de berria 
da, de su sindicato o de un partido político, siendo las dos 
rrimeras sus mejores opciones. Como sea, incluso ehí es muy 
reducida su eficacia jolítica, ya 3.0 le corretercia es fuer 

  

te, una lerge rosicencia es +n requisito osencial, y la erpli
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tud del distrito disminuye le importencia de su voto... en-ca 
so de ser alfabeto, Si el cholo se dirige a las grandes plen 
teciones azucareres o algodoneres de la Coste, o a los campos 
petrolíferos, enfrenterá une situación semejante e la prevele 
ciente en caso de establecerse en la ciudad, 2/ 

Les limitaciones a la ferticipeción polítice que impone 
el sistema de dominación, así como el carácter empiguo y fun- 
ción intermedieria del cholo, hacen de éste un elemento casi 
siempre asimilable por las estructuras prevelecientes. 

El sector indígena puede ser localizado dentro de tres — 
situaciones diferentes: como miembro de una comunided indíge- 

na con tierra arable; como habitente de una gran hacienda, -—- 
probablemente hajo algún arreglo de tenencia, o puede ser un 

agricultor independiente. Los indios pueden ester situados,- 
individualmente, en más de una de las alternativas anteriores, 
o pueden combinar alguna de ellas con trabajo ocasional en mi 
nes pequeñas. 

Les comunidades se relacionen con el gobierno (central o 
local) a través de funcionarios designados, en cuya selección 
los grupos indígenas no tienen intervención. En casos excep- 
cionales, se permite a ciertas comunidades (generolmente las 
dotadas con recursos de consideración) menifester preferencias 
por representantes locales del gobierno central. 

Le sctivided política de la población indígena, de por - 
sí muy limitada en la comunided, es prácticemente nula en la 
hacienda de la Sierra, lo que obedece al tiro de relaciones - 

económicas y sociales que se establecen entre los terrstenien 
teg y los campesinos indígenes, relaciones de naturaleza ser- 
vil y paternalista, que perpetúan el etraso y subordinación — 
de los segundos hacia los rrimeros. 

En cuanto e los indios que poseen su propia percela, su 
inactivicad política puede explicarse, seguremente por la pre 
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caria: situsción económice en que se encuentren, 

La historia de le Sierra he sido la de una lucha constan 
te por la tierra entre el terrateniente y la comunidad indfge 
na, lucha que el primero he venido cenando consistentemente.- 
En consecuencia, no debe sorprender que los indios desconfíen 
profundamente del sistema político y administrativo de los — 
blancos y mestizos. Es en su relación con el resto de la po- 
bleción que los indios actúan como si fueran políticamente in 
feriores (que lo son, de jure y de facto), no porque ignoren 

su prorio pejel o porque sienten que la actividad política es 
innecesaria, sino precisamente por lo contrerio. la historie 
del faís perece haber enseñado a los indios que el comporte-- 
miento más adecuado es retirarse, aparterse, mostrar obedien- 
cia hasta el último instante, pero evitar el conflicto abier- 
to con el terrateniente, el policía, el recolector de impues- 
tos y todos los otros agentes del gobierno local con los que 
se ven obligados a tratar. Su sometimiento les ha despojado 
de voluntad política. 

Los sectores medios emergentes --cuyo desarrollo alcanza 
rá un ritmo considersble a partir de los años treintes, como 
se verá más adelente--, solemente podrán situerse en la es —- 
tructura socioeconómica tradicional en una posición subordina 
da (burocracia o actividades profesioneles), lo que deberá re 

flejerse en su comportemiento político. Los sectores medios 
en esta primera etapa de su evolución, asimilan buen número — 
de valores de las fracciones de la clase dominante de meyor - 
significeción económica y política (sectores agrario-exporta- 
dor y tradicional serrano), tales como los relativos a los mg 

dos de vida y patrones de consumo. 

Los sectores medios se habrán de mostrar incapaces de de 
sarrollar metes y valores alternativos a los predominentes, - 
Tenderos, empleedos, pequeños comerciantes, funcionarios pú — 
blicos, profesionistes y técnicos aspirerén a verse fevorecidos



- 4 - 

por el sisteme de dominación, más que a transformarlo, 2Y Con 
sus exigencies mínimes aperentemente satisfechas por el siste 
me existente, los sectores medios buscon alierse a los que de 
tentan el poder, contribuyendo, por ende, el mentenimiento del 
orden tradicional. 

Cuendo los sectores medios llegen a disentir de la con -— 
ducción que reelizan los grupos dirigentes, prefieren la pasi 
víded a cuelquier acción que ponga en peligro sus posiciones; 
esumen, esf, une sctitud de "complicidad resentida",2% refor 
zando su condición de grupo "neutralizado". 

El sistema de dominación descrito en sus orígenes y fun- 
cionamiento, prevalecerá en el Perú, de manera yrácticemente 
inalterada, hesta bien avanzado el proceso de transformación 
económica y social que principia a experimenter el país a par 
tir de los años treintas. El régimen de Augusto B. Leguía -- 
(1919-1930) significará la consolidación y apogeo del sistema 

reseñado. Los cambios que Perú vendrá a sufrir como resulta- 
do de los ocurridos en el sistema capitelista internacional - 
luego de la depresión de 1929-1933, introducirén un factor — 
trascendentel para la historia posterior del país, y se cons= 
tituirán en antecedente decisivo para la acción militer de og 
tubre de 1968, Los cambios económicos y sociales que tendrán 
luger a partir de la década del treinta y, de manera aún más 
pronunciade, en el perfodo posterior a la Segunda Guerra Mun- 
dial, altererán profundemente el carácter de la sociedad perua 
ne tradicionel, plenteendo un serio desafío al sistema de do= 
mineción política. 

B) EL PROCESO DE CAMBIO 

1.- Deterioro del Sector Tradicional de la Economías y Fortale- 

Simiento del Eje Agrario de Exportación 

El primer aspecto que será objeto de atención dentro del 
proceso de cembio vivido por el Ferú, consiste en la presencia,
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a partir de los eños treintes de dos tendencias que se venfen 
apenas perfilendo desde las primeras dos décadas del presente 
siglo. Une de ellas, el deterioro del sector tradicional de 
la economía, fundamentalmente localizado en la Sierra y pro - 
ductor de alimentos para el mercado interno, habrá de transcu 
rrir paralelamente al segundo: el fortalecimiento del sector 
ligado a la exporteción, asentado en las explotaciones moder- 
nas de la Costa (donde se cultiva azúcar y algodón), y en la 
actividad de la gran minería (cobre, plomo y zinc, principal- 

mente). En ambos sectores, la presencia del cepital extranje 

ro (norteamericano de menera destacada) es una nota común, si 
bien la minería concentra el grueso de este tipo de inversión 
de procedencia externa, más bien minoriteria en el renglón a- 
grícola. 

Aunque ya con anterioridad e los años treintes la ágri - 
cultura peruens empezaba a dar muestras de serias insuficien= 
cias productivas,2./ no es sino a partir de esa década que el 
proceso se acentúa, prolongando su existencia hasta bien en - 
tredo el decenio de los sesentas. La producción peruana de — 
alimentos para consumo interno, notablemente insuficiente para 
cubrir las necesidades de la población del país, requería ser 
complementada con importaciones que, para el año 1962, repre= 
sentaban el 46.6% de las compras totales hechas al exterior - 
en el renglón de bienes de consumo no duraderos, ¿Y/ En 1963, 
de un total de 193,793,000 dólares gastados en la importación 

.de 16 tipos de productos que representaban el 35,1% del valor 
total de las importaciones de ese año, 60,800,000 dólares fug 
ron destinados a la compra de bienes alimenticios (trigo y ha 

rine de trigo, carnes y sus preparaciones, leche, huevo y -— 
otros). 

Si se examinan elgunos índices de producción agrícola cg 
rrespondientes al periodo 1953-1958, es posible constatar la 

declinación de ciertos productos, componentes de la alimenta= 

ción básica de la población, en tanto que los cultivos desti-
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nados a ls exportación, como el azúcar y el café, experimentan 

alzas notables, 

Cuadro 3 

INDICES “DE PRODUCCION AGRICOLA EN PERU, 1953-19584V/ 

  

  

(1954=100) 

PRODUCTO 1953 1954 1955 1956 1957 1958 

Arroz 107.20 100 96.20 94.04 95.25 97.11 
Cebada 99.88 100 91.93 70.54 73.56 76.88 
Maíz 104,94 100 97.62 87.28 89.05 89.17 
Trigo 103.83 100 93.50 75.88 86.05 98,02 

Papa 95.31 100 95.59 69.74 72.01 71.17 

92.96 100 104,90 101,09 104.56 108,00 
Caña de azúcar 

molida) 
100.52 100 126.87 150.96 191.48 212,82 

  

Si se relaciona la producción agrícola de alimentos con la 
destinada a la exportación (azúcar, por ejemplo) y con la em — 

Plesda en la producción industrial, en el período 1950-1958, se 
puede comprobar que la primera tuvo un decremento de 2% en el 
área cultivada y otro el 15% en el volumen de producción, mien 

tras que la segunda ofrecía incrementos de 58% y 74%, respecti 

vamente, y la tercera de 75% y 54%, respectivamente. 

En relación al crecimiento de la población durente el mis 
mo perfodo 1950-1958, la insuficiencia de la producción agríco 
la se pone de manifiesto de manera evidente, según los datos — 
del Casdro 4. 

Si en 1951, la producción de arroz representaba el 2,27% 
del total de la producción agrícola, pare 1958 su participa 
ción había disminuído al 1.80%. La cebada, por su parte, dis- 

minufa del 2.21% de la producción agrícola total en 1950, al - 
1.24% en 1958, En el caso del trigo, la declinación en el pe- 
ríodo 1950-1958 va del 1.58% al 0.80% de la producción agríco 
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Cuadro 4 

PRODUCCION AGRICOLA CON RELACION AL AUMENTO DE LA 

POBLACION EN PERU 1950195842 

  

  

  

  

AÑOS PRODUCCION % SOBRE POBLACION % SOBRE PRODUCCION 
AGRICOLA 1950 1950 PER CAPITA 

TOTAL (TO= (x6S.) 
NELALAS VE 
TRICAS) 

1950  9,985.462 1,151 
1951  9,069.057 1,026 
1952 1,024 
1953 1,032 
1954 1,009 
1955 1,013 
1956 829 
1957 847 
1958 119.53 935    
  

la total. 1V/ 

La insuficiencia de la oferta interna de alimentos es, — 
pues, un claro síntoma del deterioro del sector agrícola tra- 
dicional. Las importaciones de productos agropecuarios cre — 
cieron a una tasa acumulativa del 8.5% en el período 1950-1964, 

pero tan sólo en el año 1965, lo hicieron a un ritmo de 27.3%, 

muy por encima al del crecimiento de las importaciones tota - 
les. El 85% de estas importaciones agro-pecuarias fueron deg 

tinedas propiemente a la alimentación, y su ritmo de creci — 
$ miento en el período 1950-1964, fue de 8,14.£%/ De 1963 a — 

1968, los gastos por concepto de importación de productos ali 
menticios,pesan de 26.5 millones de dólares, a 50.6 millones 
de dólares, aunque en 1967 logró alcanzar la cifra de 62.4 mi 
llones de dólares. 

En un trabajo elaborado por el Instituto Nacional de Pla 

nificación, L/ se señala lo siguiente, referido al perfodo — 
1950-1964: 

$ "La disponibilidad interna per-cápita de alimentos
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producidos en el país, sigue une tendencia negati- 
ste fenomeno no se limita a estos últimos -- 

cinco años. El enólisis de las disponiti lidaces - 
de algunos productos importantes muestra que el = 
crecimiento insuficiente de la producción interna 
de los alimentos en comparación con las tasas de in 

cremento de la población, es el problema central de 
la agricultura peruena en los últimos veinte años. 
Por ejemplo, de 1948-52 a 1952-63, dichas disponibi 
lidades por habitante pasaron, para los ceresles, = 
le 96 kg. a 92.4 kg.; pa rapa, de 116.6 kg. a 
Ss. 3 kg.; pare la carne, de 20.0 kg. a 17.0 kg." 

  

Le productividad en la agricultura muestra une tendencia 
decreciente o, por momentos, ligeramente en aumento, pero de 
cualquier manera, insuficiente para la satisfacción de la de= 
manda interna, particulermente en el sector alimentos, De a- 
cuerdo con el fenso de 1940, el 62,46% de la Población Econó- 
micamente Activa se dedicaba a la agriculture, genadería, sil 
vicultura, caza y pesca. De la población económicamente ag 
tiva que laboraba en la agricultura, el 66.02% estaba dedicado 

al cultivo de productos destinados a la alimentación (tubércu 
los, maíz, trigo, cebada y otros). Sin embargo, la insufi 

ciente oferta interna de estos bienes obligaba a una importa- 
ción en aumento de los mismos para hacer frente a la demanda 
de une población que no dejaba de crecer, 

El desarrollo polarizado de la agricultura peruana se - 
veía favorecido por tres factores fundamentales: el régimen - 
de propieded de la tierra, altamente concentrada; el destino 
del crédito, favorable en forma desproporcionada el sector mo 
derno de exportación y, finalmente, la escasa inversión ofi-- 
cial en el campo. 

De acuerdo con una fuente, en los años sesentas, el 1% — 
de las unidades agropecuarias ocupaba el 75% de la superficie 
agropecuaria total del país, mientras el 85% de les mismas -- 
contaba únicamente con el 5% de la superficie. Los estratos 
intermedios representaban un grupo de escasa significación e- 
conómica, 

a
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"Una estructura como la descrita" -añade la misma 

fuente-, "condiciona un determinado uso de la tie- 

rra. Así, en la gran propiedad, especialmente en 
la Sierra, la tierra es el recurso abundante, sien 

do en consecuencia extensiva la explotación de la” 

misma. Al contrario, en el minifundio, la tierra 

es el factor limitante de la explotación, y se en 
cuentra muchas veces sobre-utilizado. Ambos usos 
son negativos; el desperdicio y la destrucción son 
sus consecuencias" .49/   

  

El sector representado por las haciendas de la Costa, en 
donde los más modernos métodos de producción y la concentra — 
ción en cultivos altamente rentables y poseedores de mercados 
importentes aseguraban un crecimiento y eficiencia considera- 
bles, constituía el polo opuesto a la economía rural tradi - 
cional, 

En 1960, los créditos concedidos por los bancos comercia 
les a la agricultura, significaron tan sólo el 12,6% del to - 

tal de créditos, mientras que el comercio concentraba el 40.5% 
de la totalidad, y la industria se beneficiaba con el 26,7% - 
(Cuadro 5). 

En cuanto a la distribución geográfica del crédito agrí- 
cola, los datos para 1958 evidencian la desproporción entre - 
la Costa y la Sierra en materia de captación de capital credi 
ticio, pues en tanto la primera contaba con el 34% del total 
de hectáreas cultivadas en el país y absorbía el 81.13% de los 
préstamos otorgados por el Banco de Fomento Agropecuario du 
rante el perfodo 1956-1957, la Sierra, con el 63% del total - 
de hectáreas bajo cultivo, tan sólo recibió el 12,27% de prés 
tamos ofrecidos por dicha fuente. Una desproporción semejan-= 
te existía en materia de riego (Cuadro 6). 

El Banco de Fomento Agropecuario, hasta 1960 la única ing 
titución oficial de crédito para el campo, resultaba notoria- 
mente insuficiente para satisfacer la demanda de capital por 
parte de pequeños y medianos agricultores (receptores del 21.40% 

de los créditos otorgados por el Barco en 1958), en tanto que,
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Cuadro 5 

CREDITOS POR SECTORES OTORGADOS POR LA 

BANCA COMERCIAL, 19602/ 
  

  

  

SECTOR MONTO (Soles) A 

Agricultura 817,003, 000 12.6 
Ganadería 153,426,000 2.4 
Minería 94,528,000 1.4 
Industria 1,731,056,000 26.7 
Comercio 2,623, 149,000 40.5 
Cons trucción 321,786,000 5.0 

Supremo / Gobierno 19, 398,000 0.3 
Div 71,891,000 1.1 
Insti tuciones Públicas 648, 309,000 10,0 

Cuadro 6 

DISPONIBILIDAD DE CREDITO AGRICOLA POR 

SECTORES GEOGRAFICOS, 1956-195724/ 

  

REGION HECTAREAS %  FBAJO  PRESTANOS % SOLES 
DEL BANCO POR 

  

  

CULTIVADAS RIEGO 
(MILES) DE FOMEN- HECTA 

TO AGROPE REA 
CUARIO CULTI 
1956-1957 VADE 

COSTA 500 3 67 421,241,568 81.13 720.00 
SIERRA 1,000 63 16.5 63,691,441 12.27 57.80 

SELVA 150 3 16, 34,260,818 6.60 228,00 

  

  

por virtud de sus limitados recursos y términos de operación, 
tendía a beneficiar a las grandes haciendas de la Coste, o0u- 
yos niveles de rentabilided hacían innecesario el expediente 
del crédito externo a ellas, 24 

  

En lo que respecta a la inversión oficial destinada a la 
agriculture, los niveles resultaban ser excesivamente modes- 
tos, en vista de las necesidades del sector rural tradicional 
y la demanda insatisfecha, planteada por una población en au 
mento. «

e
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Cuadro 7 

INVERSIONES Y GASTOS DEL ESTADO PERUANO 

EN LA AGRICULTURA, 1950-19572/ 

  

AÑO PRESUPUESTO TOTAL GASTO E INVER=  % DE LOS CABOS E 
DEL GOBIERNO CENPRAL SIONES EN LA - INVERSIONES 

RICULTURA GRICULMURA CON RES 
PECTO AL PRESUPUES 

¡TAL 
(millones de Soles) 
  

   
1950  2,145,000,000 85,000,000 
1951  2,655,000,000 , 100 
1952  2,219,000,000 223,000,000 
1953  3,525,000,000 256,000, 000 
1954  3,782,000,000 237,000,000 
1955  4,550,000,000 300,000,000 
1956  5,960,000,000 62,000,000 
1957 — 6,355,000,000 450,000, 000 
  

la profunda disparidad en el nivel de disponibilided de - 
recursos y, en consecuencia, en la producción, provoca un notg 
ble contraste en la distribución de la renta entre las regio - 
nes que corresponden a los dos tipos de agricultura (la Costa, 

base de la agricultura moderna de exportación, y la Sierra, — 
asiento del sector tradicional rural). Las cifras del Cuadro 
8 así lo evidencian. 

  

  

Cuadro 8 
RENTA NACIONAL POR REGIONES. 19582 

(en Soles) 

REGIONES POBLACION % RENTA NACIONAL % RENTA 
e 

CAPITA 
Costa 2,975,842 28.74 8,583,861 57.13 2, Ss 
Sierra 6,058,573 58.43 adas E ge 
Selva 1,334,085 12.83 758,532 
  

Esta situación da lugar, a su vez, a un deterioro en con-
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junto del sector agropecuario en meteria de generación de de - 
menda, como lo muestra el Cuadro 9. 

Cuadro 9 

TASA DE CRECIMIENTO Y ESTRUCTURA PORCENTUAL DE LA 
DEMANDA POR SECTORES 1960-1196. 

  

  

SECTORES TASA DE CRECIMIENTO ESTRUCTURA PORCENTUAL 
1960-1963 1960 1963 

Agropecuario l. 11.9 10.4 
Minería 1.3 2.1 1.8 
Industria 7: 26.1 26.8 

Construcción 8.6 6.6 7.1 
Comercio 6.2 16.5 16.6 
Vivienda 3.6 6.0 5.6 
Administración Pública 

y Defensa 5.2 6.6 6.4 
Otros 4.7 15.6 14.9 
  

Frente a esta situación de persistente deterioro del seg 
tor tradicional de la agricultura, el dedicado a la exporta — 
ción, más moderno y eficiente, muestra un continuo fortaleci- 
miento y una importancia considerable para el conjunto de la 
economía. 

Luego de experimentar una caída sensible en sus niveles 
de exportación, a raíz de la depresión mundial de 1929-1933, 
el azúcar y el elgodón empieza a recuperar sus niveles ante- 
riores a esas fechas y logran sobrepasarlos rápidamente, tal 
y como se advierte en el Cuadro 10, 

Cuadro 10 

EXPORTACIONES DE AZUCAR Y ALGODON 1925-19432/ 
en Soles corrientes) 
  

  

Quínquenio Azúcar Algodón 

1925-1929 37,658 62, 306 
1930-1934 27,980 49,775 
1935-1939 29,817 79,353 
1940-1943 72,931 79,585 
 



2-23 - 

Los índices de producción de estos dos cultivos no dejan 

de aumentar, y sus rendimientos se comparan ventajosamente —=— 
frente a los alimenticios, como se aprecia en el Cuadro 11. 

Cuadro 11 

INDICE DE PRODUCCION DE ALGUNOS CULTIVOS. 1950-19582/ 

  

  

(1950=100) 

PRODUCTO 1950 1955 1957 1958 

Algodón 100 143 143 146 
Azúcar 100 150 157 157 
Trigo 100 106 96 88 
Cebada 100 94 15 91 

Papa 100 102 717 89 
Tubérculos 100 63 66 76 

100 311 356 384 
Caté 100 216 327 380 
  

Dentro del valor total de la producción agrícola en 1958, 
el correspondiente a la cafa de azúcar significó el 13,08%, en 
tanto que este mismo producto y sus derivados constituyeron el 
21.25% del total de las exportaciones agrícolas para ese mismo 
año. El algodón, por su parte, alcanzó para 1958 el 47.67% del 
total de exportaciones agrícolas, aunque las hectáreas dedica 
das a su cultivo eran únicamente el 13.42% de la totalidad de- 
dicadas e le agricultura, 2/ 

  

La importancia de ambos cultivos para la economía perua- 
na se hace sentir si se advierte que, junto con el café, gene 
raron el 31% de la entrada total de divisas a la economía del 
país en el año de 1958, porcentaje decisivo dentro del total 
de divisas aportadas por las exportaciones agrícolas en ese - 
mismo año: 35%. 

Completando al sector dinámico de la agricultura peruana, 
se encuentran las actividades mineras y de explotación de hi- 
drocarburos, ambas controladas por intereses externos, 

La extracción de minerales (cobre, principalmente) y de 

129391 MN
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petróleo, se significó durante todo el período analizado por 
su evolución positiva y su creciente importancia dentro de la 
estructura productiva del país. En 1958, la minería y el pe- 
tróleo aportaron el 41.9% del total de divises disponibles pa 

ra la economía peruana y, dentro de las exportaciones no-agrí 
colas en ese mismo afo, los minerales y combustibles represen 

50/ teron el 43,08% del total (37.37% y 5.714, respectivamente). 

La declinación del sector económico tradicionsl, locali 
zado mayoritariamente en la Sierra, posee uns relevancia de — 
primer orden para el proceso de cambios económicos y socieles 
que tuvo luger en Perú con posterioricad a la crisis del sis- 
teme capitalista mundial de 1929-1933, El deterioro de la e- 
conomía de la Sierra habrá de generar un importente proceso - 
migratorio, elémento de particular significación para la in — 
dustrialización y urbanización que empiezan a desarrollarse - 
en el país ya desde los años treintas, y que cobrarán renova= 
do impulso en el período de la post-guerra, En el terreno po 
lftico, esta migración campo-ciudad y el consiguiente aumento 
de los sectores proletario, terciario y marginal, plantearán 
una serie de demandas y desajustes al sistema de dominación — 
política tradicional que llevarán a éste a una situación de - 
creciente inestabilidad, 

  2.- El Proceso de Industrislización en Perú 
  

La descomposición del sector de economía tradicional no 
fue, desde luego, un fenómeno fortuito. Su atrofia progresi- 
va discurre en íÍntime conexión con el desarrollo de la agricul 
tura comercial de exportación y la minería controlada por capi 
teles extranjeros, Un tercer proceso de cembio, simultáneo a 
los dos anteriores pero bajo modalidades y ritmos distintos,- 
estará representado por la aparición de un conjunto de nuevas 
fuerzas y condiciones en la sociedad peruena, cuyos efectos - 
terminarán por ser decisivos en la transformeción experimente 
da por el país en el trenscurso de los últimos treinta años. 
Se treta del proceso de industrislización. 

e 
>
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Le crisis capitelista munciel de 1929-1933, ocasionó una 
serie de trastornos a la economía peruana, abriendo la posibi 
lided de iniciar un proceso de industrialización. En efecto, 
la desorganización de los mercados mundisles en los cusles Pe 
rú colocaba sus princineles productos de exportación (azúcar, 
algodón y cobre), y de los que obtenía numerosos productos ma 
nufacturedos, planteó la oportunidad de emprender una políti- 
ca de industrielización. Sin embargo, la cristelización de - 
esta opción no podía proceder de una manera automática, Su - 
reolizeción efective derendía de un estado de coses interno — 
(estructura productiva propicia, releción de fuerzas sociales 
y políticas favorable), que muy pocos países de América Lati- 
na poseien (el caso de Yéxico ofrece un ejemplo apropiado de 

este cuadro interno previamente dispuesto). Perú, en particu 
ler, se halleba situado, económica, social y políticemente, — 
en una posición que dificultaba el aprovechamiento pleno -de - 
este coyuntura internacional favoreble a una política indus - 
trializedora. La preponderancia económica del eje agrerio-mi 
nero de exportación y el sistema de dominación política co — 
rrespondiente (Estado oligéárquico-dependiente), obstaculiza - 

ban la orientación industrializadora del país, 

Sin embargo, ya desde los años treinte (aunque en forma 
incipiente), y con especial fuerza a pertir de la post-guerre, 
Perú se emberca en un proceso de industrializeción que, por - 
su Intima conexión con los cambios habidos en el orden capita 
lista mundiel, se caracterizará por su neturaleze subordinada 
o dependiente. No obstente este sesgo, el deserrollo del seg 
tor industrial perusno libereré une serie de fuerzas sociales 
y económices que incidirén considerablemente en el conjunto - 
de la sociedad, ' 

La crisis de 1929-1933 encontró une economía peruena par 

ticulermente vulnerable, en viste de su dependencia respecto 
a ciertos productos de exrorteción, En 1929, el precio del - 
cobre llefó a ser de 5.5. centevos de dólar por libre, uno de
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los más bajos en la historia .£Y/ Les ventas del metel descen 

dieron de un total de 51,746 soles en el quinquenio 1925-1929, 
a 30,754 en el perfodo 1930-1934. No será sino haste fineles 
de le década del treinte que las ventas de cobre recobren sue 
niveles anteriores a la depresión, í2 

En cuento al azúcar y al algodón, les disminuciones en el 

monto de sus ventas a reíz de la crisis mundial, quedan de ma 

nifiesto en las cifras del Cuadro 10. 

A pesar de la coyunture ofrecida por le situación inter- 
nacions1, el Perú no se lanzó en ese momento a la consecución 
de una política de incustrislización sustitutiva de importe - 
ciones, como sería el caso de otros países lstinoamericanos, 
Sin embargo, la: economía peruana comienza. a experimentar el - 

lento desarrollo de un proceso de industrialización, como lo 
muestran elgunos datos correspondientes a este perfodo, 

A lo lergo de la década de los treintas, la economía pe- 
ruans experimenta la formación de un incipiente sector indus= 
trial consistente, fundamentalmente, de empresas fabriles y = 
semí-febriles dedicadas a la fundición de hierro y bronce, a 
la fabricación de partes y piezas pera maquineria y elgunos - 
productos metálicos, elaboradoras de insumos pare la construg 
ción y de productos tales como cartón y papel, Dentro de la 
industrie textil, sobresale la menufecture de tejidos de algo 
dón. Asimismo, pueden locelizarse instalaciones dedicadas a 
la producción de alimentos, especialmente molinos de trigo y 
extracción de aceite de perita de elgodón y de olivo, eleborg 
ción de cerveza y vinos, etc. El mercado consumidor de estos 
bienes estaba concentrado, mayoritariamente, en le zona urbe= 
na de Lima y, en menor medida, en les heciendas de la Costa y 
otras zones en proceso de expansión urbana. 

  

Entre 1937 y 1947, se presencia el crecimiento de un buen 
número de nueves sociedeces industriales, con un aumento co - 
rrespondiente del cepital total invertido. Lo mismo puede -- 

s 
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constetarse pera el caso de empresas dedicedas e la construc= 
ción (Cuadro 12). 

Otro indicador del crecimiento industrial -aunque débil 
en esa época, no por ello menos constante-, lo constituye el 

consumo de energía eléctrica para usos industriales en la zo- 

na de Lime-Cellao, como lo indicen les cifras del Cuedro 13, 

Cuadro 12 

NUEVAS SOCIELADES INDUSTRIALES INSCRITAS EN PERU, 1937-194784 

  

  

  

Año INDUSTRIAS INMUEBLES Y CONSTRUCCIONES 
NUNERO MILLONES DE SOLES  NUXERO MILLONES DE SOLES 

1937 > 4.7 13 1.5 
1938 51 4.4 7 4.7 
1939 50 5.1 6 0.8 
1940 55 2.5 21 17 
1941 60 10.0 19 4.5 
1942 99 14.1 9 1,4 
1943 99 17.0 18 2.5 
1944 141 46.0 58 39.1 
1945 139 36.5 41 19.1 
1946 117 30.9 62 59.2 
1947 113 36.6 74 74.7 

Cuadro 13 

CONSUMO DE ENERGIA ELECTRICA PARA USOS INDUSTRIALES EN LA ZONA 

DE LIMA-CALLAO. 1938-194. 
(en Millones de Km/h) 
  

  

Año LIMA Y BALNEARIOS CALLAO Y ALREDEDORES 

1938 29.4 6.9 
1939 35.3 7.4 
1940 40.0 7.2 
1941 45.7 8.3 
1942 53.0 8.7 
1943 55.0 9.4 
1944 57.9 10.5 
1945 62.3 11,8 
1946 67.6 11.3 
  

La industrialización que se desarrolla en Perú de manera más
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o menos esponténea a todo lo largo de la década de los trein- 
tes, y en forma més deliberada durante y después de la Segunda 
Guerra Mundial, va concentrando el interés de los sectores ofi 
cial y privado del país. Una muestra de ello lo constituye la 
cresción, en 1937. del Banco Industrial del Ferú cuya obra, si 
bien no habría de significerse por su alcance cuantitativo, sí 
vendría e ofrecer una ayuda percial al crecimiento industrial 
peruano al momento de la coyuntura expansiva representada por 
el conflicto bélico mundial, Entre 1937 y 1947, el número de 
préstamos otorgados por esta institución pasa de 83 en el pri 
mero de los años citados, a 228 en el último, y sus montos res 
pectivos eumentan de 3.2 millones de Soles a 24.5 millones de 
Soles en el mismo período. 

A medida que se profundizaba el proceso de descomposición 

de la economía agrícola tradicionel de la Sierra, le población 
ocupada en ese sector se veía enfrentada a la necesidad de emi 
grar hecia las zonas urbanas o semi-urbanas, o cambier de ecti 
vidad. Le falte de oportunidades en esta parte de la economía 
tradicional crecientemente deficitaria, no dejaba otra opción 
que la de dirigirse el área urbana o desempeñar trebajos par- 
ciales y en condiciones semi-serviles.. A ésto, hay que a- 
fiadir la atracción que la vida urbana ejercía sobre los habi- 

tantes de las áreas rurales, fenómeno propiciado por le amplia 
ción de las vías de comunicación y de los medios de comunica= 

ción masiva. 

Como resultado de este proceso migratorio y de la expan= 
sión progresiva de la economís industrial, la composición de 
la población económicamente activa del Perú sufrirá un cambio 
importante. Como se puede apreciar en el Cuedro 14, el por = 
centaje de población dedicada a las actividades agro-pecuarias 
pasa de un 62% en 1942, al 58% en 1960, en tanto que los co - 
rrespondientes a la industria y artesanado, servicios y comez 
cio, pasan de un 18%, 3%,y 4% , hesta constituir el 19%, 5% y 
6%, respectivamente, de esa misma población económicamente es 

tiva, 

» 
o
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Cuadro 14 

POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA POR RAMAS DE 

ACTIVILAD, 1942-1960%% 
(en porcientos) 

  

  

ACTIVIDAD 1942 1950 1955 1956 1957 1958 1959 1960 

Agricultura y 
Ganadería 62 62 62 62 61 59 58 58 
Minería y Petróleo 2 2 2 2 2 2 2 2 
Industria y Artesa 

nado 18 18 17 18 19 20 19 19 
Servicios 3 3 3 3 4 5 5 5 
Comercio 4 4 5 5 5 5 6 6 
Finenzas 
(menor que:) 1 1 1 1 1 1 1 1 
Diversos 8 7 6 6 6 7 7 7 
Gobierno 2 3 4 3 3 3 3 

  
Consecuentemente con esta declinación en la participación 

del sector agro-pecuerio en la población ocupada, habrá de pro 

ducirse una baja en su aportación al Producto Nacional Bruto, 
mientras que los rubros Industria y Servicios elevarán su par- 
ticipación reletiva, como se indica en el Cuadro 15, 

Cuadro 15 69, 
PRODUCTO NACIONAL BRUTO POR SECTORES. 1950-1958%Y 

(en porcientos y referido a precios de 1950) 

  

  

ACTIVIDAD 1950 1957 1958 

Agropecueria 37.2 23.2 24.3 
Minera 10.8 12.3 11.5 
Industrial 14.5 17.5 16.6 
Servicios 5.4 6.1 6.2 
Comercio 16.3 18.1 18.3 
Finanzas 1.7 3.0 3.2 
Diversos 3.4 4.1 4.3 
Gobierno 10.7 15.7 15.6 

  
Con relación al año 1950, en el crecimiento posterior del 

Producto Nacional Bruto por sectores destaca la declinación su
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frida por las actividades agro-pecuerias y el fuerte desarro- 
llo experimentado por las correspondientes a los sectores in- 
dustrial y de servicios, Tomando al año 1950 como bese (=100), 

el sector agropecuerio había decrecido heste llegar al 88,4% 

en 1958, en tanto que la industria y los servicios hebton ere 
cido hasta en un 154.8% y un 155,2%, respectivamente, 22 

  

La década de los sesentas presenta una acentusción de es 
te proceso de industrialización, mismo que puede ser medido a 
través de los datos relativos a la composición del Producto = 
Nacional Bruto por sectores, 

  

Cuadro 16 

PARTICIPACION DE CADA SECTOR DENTRO DEL PRODUCTO NACIONAL 

BRUTO. 1960-1961 

(en porcientos) 

  

  

       

SECTOR 1960 1961 1962 1963 1964 1965 1966 

Agricultura y 
Silvicultura 20.85 20.10 19.28 18.13 7. 57 16.91 16,11 

ca +63 1.95 2,11 1.93 2.29 1.96 2.08 
neríe y Explota-=     

ción de canteras 14 7.00 6.05 6.34 6.05 5.94 5.73 
Manufactura 1 60 e 84 17.02 17.58 17.89 18.52 19.05 
Construcción 4.16 4.72 4.72 3.93 4.23 5.20 
Electricidad, Ga 

  

Agua 0.75 0.86 0,82 0.85 0.84 0.87 0.89 
Propiedad de Vi- 

vienda 6.77 6.44 6.08 6.04 5,80 5.85 5,67 
Gobierno 7.86 8.21 8.05 8,33 8,64 8.70 8.83 
Otros 34.24 33,88 35.87 36.87 36.68 36.05 35.78 

La tasa de crecimiento promedio en el perfodo 1960-1966, 

señala hacia una mejoría constante de los sectores industrial 
y de servicios y, si bien las actividades agro-pecuerias tam- 
bién crecieron, su ritmo fue notoriamente insuficiente en re- 
lación a las necesidades de alimentos y de insumos para la in 
dustria.: 

Un indicador más de la importancia creciente de la indus 

-



>
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tria y los servicios -en buena medida conectados con aquélla   , 
y de la menor significación del sector agro-recuerio, se refle 
ja en el Cuadro 17, en donde se analiza la composición de la 
inversión bruta interna por sectores, 

Cuadro 17 

INVERSION BRUTA INTERNA FOR SECTORES, 19631/ 
(en porcientos) 

  
  

SECTOR PARTICIPACION PORCENTUAL 

Agropecuario 3.0 
Minería 0.1 
Industria 32.5 
Cons trucción 37.3 
Comercio 27.1 
  

la inversión industrial pasó de 2,000 millones de Soles 
anueles en promedio en el perfodo 1958-1961, a 3,800 millo - 
nes de Soles anuales en promedio entre 1962 y 1964. 

Si bien es importente destacar la significación cuentita 
tiva del sector industrial jara la economía peruana, no lo es 
menos analizar su desenvolvimiento cualitativo, en vista de - 
la relevancia que esto tiene para determinar la posición del 
Perú dentro del sistema capitalista internacional. La nota = 
caracteristica del proceso de industrialización peruano, es — 
su condición dependiente del exterior, 

Una vez que la industrielización peruana abendona su eta 
pa más o menos espontánea (1930-1950) y pasa a formar parte - 

de una estrategia deliberadamente asumida por algunos grupos 
sociales internos con intereses en este renglón productivo, = 
el Perú se adentra en una política sustitutiva de importacio- 
nes típica de la región latinoamericana. 22 

La sustitución de importaciones realizada en Perú compren 
de, en su primera etepa, la industria de bienes de consumo no 
duradero para pasar, posteriormente, a la de bienes de consumo
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duradero de baja densidad de capital y tecnología no muy so - 

fisticada y shorradora de mano de obra. 

Para finales de la década de 1950, las industrias elabo- 

radoras de bienes de consumo no duradero constituyen casi el 
90.7% de toda la producción industrial, la evolución de la - 

estructura de la producción industrial a lo largo de la déca- 

de del cincuenta se muestra en el Cuadro 18, 

Cuadro 18 

ESTRUCTURA DE LA PRODUCCION INDUSTRIAL. 1950-19591/ 

(en porcientos) 

RAMAS INDUSTRIALES 1950 1954 1959 
Industrias alimenticias 
Industrias de bebida: 

Industrias del tabaco 
Industrias textiles 

Industrias del calzado y 
confecciones 

dustrias de madera 
Industrias del papel y 
celulosa 
Imprentas y editoriales 
Industrias del cuero 
Industrias del' caucho 
Indus tri 

    

  

Menufecturas de minerales 
no metálicos 

Inquetriss mecánicas y 
metelúrgi ces 

  

La industria peruana de bienes de consumo no duradero lo 
gra avances importantes durante los años cincuentas, con lo — 
que permite disminuir les importaciones de este tipo de bie - 
nes que, en 1950, representaban el 41,2% del total de las com 
pras al exterior y, en 1958, tan sólo respondían por el 39.0%, 

El consumo interno de manufacturas de origen nacional pasa, — 
en ese mismo período, de 56.1% al 61.2%, disminuyendo, corre- 

lativamente, el consumo de esta clase de bienes de proceden - 

a 
A



  

cia externa,L/ 

la relativa facilidad para llevar adelante este tipo de 
industrialización sustitutiva de importaciones de bienes de — 
consumo no duradero, fue un factor favorable a su crecimiento, 
reforzado por la mayor demanda que la expansión urbana deter- 
minada. 

“Todo indica que, con los incentivos provistos por 
la rópide expansión de los mercados urbanos e inter 
nacioneles, los empresarios se lanzaron a le produg 
ción de nuevos y más variados artículos de consumo 
y e ciertos renflones de exportación, sobre la base 
de transformaciones simples de materias primas, par 
tes y otros bienes intermedios de origen extranje=" 

  

Sin embargo, la industrialización experimentada por Perú 
se convirtió en un proceso altamente condicionado por las im= 
portaciones de materias primas y bienes de capitel que hacían 
posible su funcionemiento. Asi, entre 1955 y 1967, las impor 
taciones de materias primas pasaron de representar el 36.7% 
del total, a constituir el 42.8% de la totalidad de importa— 
ciones; por lo que hace a los bienes de capital, éstos aumen= 
taron su participación relativa en ese mismo período, del -— 
35.8%, al 36.2% del total de compras al exterior. 

La dependencia de este proceso industrializador también 
puede cuantificarse a través del anglisis de la inversión ex- 
trenjera localizada en este sector de la economía. De acuer- 
do con un autorY, de la inversión total en el renglon de In 
dustria, el 80.3% es ya de origen extranjero en los años se = 

sentes, 

Si se limita el análisis a la inversión de propiedad nor 
teamericena, se puede confirmar la importancia del sector in- 
dustrial pera este tipo de inversión, En 1965, las inversio- 
nes de origen norteamericano en le industria peruana sumaban 
79 millones de dólares, cifra solamente superada vor la corres 
pondiente e la inversión en le minería (263 millones de dóla-
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res). La evolución de las inversiones norteamericanas en Pe- 
rú en el período 1950-1965, puede verse en el Cuadro 19. 

Cuadro 19 

INVERSION DIRECTA NORTEAMERICANA POR SECTORES 
ECONOMICOS, 1950-19652/' 
(en millones de Dólares) 
  
AÑOS MINERIA PETROLEO INDUSTRIA SERVICIOS COMBRCIO DIVERSOS TOTAL 

MANUFACTURERA PUBLICOS   

  

1950 55.1 | 15.5 4.6 12.9 0.8 145 
1951 24.0 -| 3.0 E 2.0 E 203 
1952 29.0 ! 5.0 - 3.0 ! 242 
1953 170.0 98.0 17.0 10.0 21.0 22.0 268 
1954 171.0 - 19.0 2 22.0 26.0 283 
1955 193.0 | 23.0 | 27.0 30.0 305 
1956 221.0 - 28,0 -/ 29.0 35.0 343 
1957 196.0 86,0 29.0 14.0 42.0 5.0 383 
1958 218.0 86.0 29.0 19.0 36.0 18.0 409 
1959 242.0 79.0 31.0 19,0 36.0 19.0 428 
1960 251.0 79.0 35.0 19.0 42.0 20.0 446 
1961 242.0 71,0 37.0 20.0 43.0 25.0 436 
1962 248. 66.0 44.0 20.0 47.0 26.0 45 
1963 240.0 56.0 64.0 21,0 41.0 27.0 44: 
1964 241.0 56.0 65.0 22.0 46.0 3 460 
1965 263.0 60.0 19.0 21.0 53.0 3 515 

  

  

La estrecha asociación entre la industrislización en Perú 
y las nuevas orientaciones del capitalismo internacional (y del 

norteamericano en perticular), marcó el carécter del proceso de 
expansión industrial peruano. Aprovechando un mercado interno 
en crecimiento (en íntima conexión con la urbanización que es- 
teba teniendo lugar) y las estructuras proteccionistas que se 
iben adoptendo, la inversión procedente del exterior --de ori- 
gen norteamericano en su inmensa mayoría-- que se dirigía a las 
actividades industriales, no poseía el incentivo que la compe= 
tencia representa en cuanto a eficiencia y bajos costos. Ade= 
más, la necesided de obtener excedente mediante el empleo de - 
tecnologías que en la economía central ya no eran adecuadas - 
por la innovación acelerada, daba lugar e la llegada al Perú
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de tecnologias obsoletas dentro del mercado norteamericano, - 
pero que para la estructura productiva peruana resultaban per 
turbadoras, así fuera por su efecto sobre la capacidad de ab= 
sorción de mano de obra, recurso relativemente abundante en - 
Perú. En efecto, de 430,000 personas incorporadas al mercado 
de trabajo entre 1958 y 1963, sólo 41,000 (9.5%) pudieron ser 

ocupadas por el estrato fabril (el más modernizado) de la in= 
dustria.22 

La concentración geográfica y de la propiedad es otra ca 
racterística del proceso de industrialización seguido por el 
Perú, fenómeno que se encuentra estrechamente conectado con el 
carácter dependiente del mismo. 

En productos tales como el petróleo, neuméticos, papel, 
aceites, lácteos, tabaco y otros, le oferta es típicamente -= 
oligopólica, en donde 2 ó 3 empresas controlen entre el 90 y 
el 100% de la producción.. 

De la producción industrial total, el 59% se halla con== 

centrada en la zona Lima-Callao, ligada tradicionalmente al - 
mercado externo. Si se exceptúa la refinación de meteles, la 
Sierra contribuye con el 1.3% de la producción industrial del 
país. La Selva, por su parte, posee una significación apenas 
perceptible (0.2% del total). 

A medida que se avanzaba en la industrialización sustitu 
tiva de importaciones, tenía lugar un paulatino proceso de mo 
dernización del establecimiento industrial, en consonencia —— 
con la nueva orientación del capitalismo norteamericano. Los 
sectores artesanales y semi-fabriles decalan en importencia, 
tento desde el punto de vista de la ocupación que proporciona 
ban, como desde el de la producción aportada. Sin embargo, su 
permanencia aún era apreciable en la década de los sesentas, 
aunque cabe presumir que este tipo de instalaciones funciona= 
ban como apéndices o en relacion funcionsl secundaria con reg 
pecto el sector més moderro de la industria (entre esos esta-
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blecimientos semi-fabriles puede colocarse a los telleres de 
reparación, de pintura, etc., pera el caso perticular de la - 
industria eutomovilística), El Cuedro 20 ayorta informeción= 
reletiva al avance de la industria más modernizada, controle- 
de en buena medida por intereses foráneos, perticulermente -- 
norteamericanos, 

Cuadro 20 

ESTRUCTURA DEL SECTOR INDUSTRIAL REGISTRADO 

SEGUN TAMAÑO DE LOS ESTABLECIMIENTOS. 1963%2 

  

  

  

TAMAÑO DE LOS NUMERO DE PERSONAL VALOR BRUTO DE 
ESTABLECIMIENTOS ESTABLECL OCUPADO LA PRODUCCION 

[IENTO: 
TOTAL TOTAL % TOTAL % 

(MILES (MILES DE DOLA 
DE RES) 

PERSONAS 

Menos de 5 perso 
nas 19.157 82,2 30.6 21 1.8 
De 5 a 19 perso= 

nas 2,704 11.6 25,6 71 6.1 
20 o más persones 1,447 137.2 1,081 92.1 

TOTAL. 23,308 100,0 193.4 1,173 100.0    
  

Perelelo a este proceso de modernización en el renglón indus- 
triel, tiene lugar un proceso de diversificación en cuanto al tipo 
de industrias en operación. Como se apunto anteriormente, la déca 
de de los sesentas ofrece un crecimiento relativamente rápido en el 
rubro de bienes de consumo duradero, en donde destacen les empresas 
de características más modernas, considerablemente vinculadas a la 
inversión extranjera o, más frecuentemente, controladas por ella.- 
Así, por ejemplo, la menufectura de maquinaria no eléctrica alcanza 
una tasa de crecimiento del 15% anual, entre 1960 y 1970, miéntras 
que la tasa correspondiente a la producción de mequineria eléctri- 
ca en ese período es de un 30% anual, Estos incrementos se compa= 
ran ventajosemente con los observados en el renglón de productos — 
no duraderos que, entre 1950 y 1970, aumentaron a una tese anual del 
6.34.28 

-
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Este proceso se encuentra vinculado, en forma considera 
ble, a le importeción de mequineria y equipo. En 1968, el com 
ponente importedo respondía por más de la mitad (53.4%) de la 
inversión interna en este renglón. C/ El carácter dependien- 
te de esta nueva etapa de la industrializeción peruena queda, 
de esta manera, afirmado. 

la producción industrial peruana ha estado destinada, en 
su mayor perte, al mercado interno, La que se ha dirigido al 
mercado externo se ha visto influída por el interés de las com 
pañías extranjeras establecidas en el país por aprovechar la 
participación peruana en mecanismos regionales de integración 
(ALALC, por ejemplo) o, como en el caso de la industria de la 

harina y aceite de pescado, por las condiciones favorsbles del 
mercado mundial y la modernización que este industria ha expe 
rimentado en el Perú. No obstante que los productos tradicig 
neles de exportación (azúcar, algodón y cobre) continúan res- 

pondiendo por un buen porcentaje del total de las ventas al - 
exterior, nuevos productos, de origen industrial, han venido 
ganendo posiciones. Sin embargo, es el mercado interno el — 
destinaterio principal de la producción industrial. 

Cuadro 21 

CONMPOSICION DE LAS EXPORTACIONES PERUANAS POR 
PRINCIFALES PROLUCTOS. 1960-196í 

en porcientos 

  PRODUCTO 1960 1965 1967 1968 

Azúcar 11,0 6.5 6.8 
Café 4.3 3.6 3.8 
Algodón 16.9 7.8 6.6 
Lanes 1.6 1.1 1.1 
Harina de pescado 9.0 23.4 23.9 
Aceite de pescado 1,2 2.9 2.7 
Cobre 21.9 25.2 24.7 
Mineral de hierro 7.6 8.4 8.1 

5.0 3.9 3.3 
Zinc 3.9 5.2 4.1 

Plata 5.6 5.8 7.9 
Petróleo crudo 1.5 1.5 0.9 
Otros 10.5 4.1 3.8    
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El ceso de la industria de la harina del pescado (y uno 
de sus sub-productos, el aceite), es particulermente notable 
por su dinamismo. De 1955 a 1963, la exportación de harina de 
pescado se incrementó a una tasa anual de 74.5%, en tanto que 
les relativas al aceite de pescado, lo hicieron a una tasa - 
anual de 69.5% en el perfodo 1965-1970. 

Conectado con el proceso de industrialización vivido por 
el Perú, se halla el crecimiento notable de la intervención es 

tatal en le economía, con lo que aquél se ha reforzado. Al = 
mismo tiempo, el aporte estatal ha contribuido a transformar, 
en medida no despreciable, el perfil económico del país. El 

Cuadro 22, ofrece algunas cifras que dan muestra de esta ex -— 
pansión de la actividad económica del Estado. 

Cuadro 22 

INVERSION PRIVADA Y PUBLICA, DEMANDA PRIVADA Y PUBLICA 

1950-196: 7 

(en porcientos) 

  

AÑO INVERSION INVERSION DEMANDA DEMANDA 
PRIVADA PUBLICA PRIVADA PUBLICA 
  

1950 86.8 
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A pesar de que le inversión y demanda del sector privado 
siguen representando una proporción mayor e las 3/4 partes del 

-
.
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total en ambos conceptos, se nota una tendencia a eumentar la 
participación relativa del Estado. Esta función de la acción 
estatal ha venido e fortalecer el patrón industrislizador del 
Perú, ya sea por vía de aportar recursos de inversión y demen 
de en este renglón económico, o ye por su cerácter subsidia - 
rio, tanto en el terreno de la estructura productiva, como en 
el de la estructura social, como se verá en la sección siguien 
te. 

3.- Migración, Urbanización y Cambios en la Estructura Social 

Uno de los procesos más sobresalientes experimentados por 

la sociedad peruena a partir de los años treintas, ha sido el 

proceso migratorio que su población rural ha desarrollado en 
dirección al medio urbano. 

Dentro de este movimiento migratorio campo-ciudad —y, = 
en mucho menor medida, inter-ciudades--, se pueden localizar 
cinco tendencias predominantes: 2 

  

1,- Un desplazamiento de población proveniente de todos 
sitios rumbo a lima; 

2.- Un movimiento masivo de la Sierra hecia la Costa, = 
que desemboca, finalmente, en los centros urbanos - 
situados en esta última; 

3.- Nigraciones a lo largo de la Costa, de pequeñas vi- 
llas hecia los pueblos o ciudedes vecinos, de cen - 
tros urbanos menores hacia otros de meyor tamaño, de 
las ciudades pequeñas hacia Lime y, en general, del 
medio rursl al urbano; 

  

las intensas migraciones a lo largo de los grandes 

valles andinos y los costeños de menor extensión, - 
así como en torno de los altiplanos del lago Titica 
ca y de Pasco, y 

  

Las migraciones colonizadores que se dirigen hacia 
la ceja de la Selva y en las que toman perte grupos 
rurales y urbanos.
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El Censo Nacional de 1940 muestra la intensidad, ya en - 

aquel entonces, de este proceso migratorio. De le población 
total que habitaba la Costa, el 11.66% procedía de la Sierra, 
mostrando esta última región, así como la selvática, un cons- 

tante movimiento de emigración en favor de le zona de la Cos- 

ta. Pare ese mismo año, la población de Lima estaba formada, 

ya, en un 36% por inmigrantes. 22/ 

Si en 1940, el 61.66% de la población peruana habitaba - 
la región de la Sierra, el 25.15% la Costa y el 13,19% vivía 

en la Selw para 1960 los porcentajes ya eran: 51.6%, 39.9% 
y 8.5%, respectivamente .. Al ser la Costa la zona de mayor 

urbanización, el proceso de migración coincidía con el movi - 

  

miento campo-ciudad. 

Cuatro causas fundamentales pueden señalarse pare expli- 
car este proceso migratorio: 1, El crecimiento considerable 

de la población peruana; 2. La rigidoz del sistema de tenen- 
cia de la tierra, particularmente en la Sierra; 3. El "efeo- 
to de demostración" provocado por los medios de comunicación 
masiva y el adelanto en materia de trensporte, y, 4. la des - 
composición de la sociedad y economía tradicionales en el me- 

dio serrano. 

El crecimiento de la población peruena puede ser conside 
rado como uno de los más rápidos en América Latine. Si en —— 
1940-1941, le tasa de crecimiento fue de un 1.7% en 1964-1965 
ya era de 3.06%, habiendo pasado entre ambos años límites, de 

un total de 6,680,500, a 11.649,600,22 

Entre 1940 y 1961, las tasas anuales promedio de creci 
miento de la población fueron, pere el caso de Lima-Callao, 
de un 3.07, en tanto que la Sierra creció a un ritmo mucho me 
nor: 1.3%. 

Este aumento notable de le población total se convertiría 
en un factor de presión considerable sobre la tierra cuya te-
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nencia, perticularmente en la Sierra, se encontreba notable - 
mente concentrada. Para el conjunto del país, el 62,8% del - 
érea totel cultivada se encontraba en manos de apenas el 1,4% 

del total de los agricultores, en tanto que el 94.5% de éstos 
poseía une cuarta parte de toda la superficie bajo cultivo 
(25.4%). El Cuadro 23 pone de manifiesto esta situación, 

  

Cuadro 23 

TENENCIA DE LA TIERRA. 19619/ 

  

TIPO DE SUPERFICIE SUPERPICIA % SOBRE NUXERO DE % SOBRE EL 
TENENCIA Dz ES pno. CULTIVADA EL AREA AGRICULTO TOTAL DE 

  

EDADES DEL PERU TOTAL RES AGRICULTO= 
CRCTAREAS) (HECTAREAS) RES 

Pequeña a 2 o sis 753 25.4 239,364 94.5 
Mediana 285,700 11.8 8,537 4.1 
Letifunaio Más ds 250 1,522,750 62.8 3,553 1.4 
  

El porcentaje de población agrícola dependiente de la pe- 
queña propiedad, como se puede apreciar en el Cuadro 23, es - 
muy elevado. Si se considera la extensión de la gran propie- 
dad latifundista en el país y, simultánesmente, el aumento con 
siderable de la población, se comprende que la presión sobre 
el factor tierra fuese una razón determinante en el proceso - 

migratorio campo-ciudad, a través del cual se buscaba la opor 
tunidad de fuentes alternativas de ocupación. 

He aquí la descripción que hace a este propósito un autor:2s 

“La Sierra es la región campesina por excelencia, - 
así como la más poblada del país ... Los campesinos 
indígenas por sus formas culturales y bajísimos ni- 
veles de vida, analfabetos en buen porcentaje, per- 
lentes de idiomas aborígenes, con una economía de — 
subsistencia, son agricultores y ganaderos en peque 
fa escala, con técnicas poco desarrolladas. Prác: 
camente han copado todas las tierras cultivables y, 
como no hay posibilidades de incrementarles para sa 
tisfacer su rápido crecimiento ..., el desequilibrio 
entre tierra y hombre se ha roto desde hace mucho — 
tiempo. Una parte de su población he intentado bus
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car nuevas zonas en la ceja de la montaña y en la 
región amazónica, pero las tremendas condiciones - 
que allí les impone la vida, la lucha por adeptar- 
se y el esfuerzo que significa trebejer sislademen 
te, no permite que este esfuerzo se cumpla con me= 
yor intensidad, de allí que la Costa, y especial - 
mente Lima, sea el camino que siguen...” 

El tipo de relación social que la economía rural tradicio 
nel impone (de carácter semi-servil), también ha motivado a - 

los individuos a 6l sometidos a buscar en la emigración hacia 
la ciudad mejores condiciones de trabajo, 

La significación de las condiciones económicas y socia - 
les en el medio rural tradicional como factor de expulsión de 
población, queda evidenciado en una encuesta de motivaciones 
pera la emigración, precticada por la Universidad de San Mar- 
cos a mediados de la década de los cincuenta. De le pobla -—- 
ción entrevistada (inmigrantes provenientes del campo), el —— 
84% admitió que fueron motivos económicos y socieles los que 
les impulsó a dirigirse a la ciudad abandonendo su lugar de - 
origen (el campo). Un 9% respondió que fueron consideracio - 
nes de carácter educativo las que los llevaron a emigrer, en 
tanto que un 7% respondió que razones de salud y vivienda y - 
otras relacionadas con el servicio militer los llevó a la cip 
daa. 10Y/ 

Mejores vías de comunicación y de transporte, la radio, 
la prensa y los contactos con individuos que ya habían emigra 
do hacia la ciudad, han desempeñado el papel de estímulos adi 
cionsles al desplezemiento campo-ciudad, grecias a su "efecto 
de demostración". 

En cuento a la descomposición del sector tradicional se- 
rreno de la economía, ya ha sido objeto de análisis en una sec 
ción anterior de este mismo capítulo. No cabe duda que la ine 
ficacia de este sector para abastecer de alimentos e la pobla= 
ción, ha obrado como un factor más que ha favorecido la emigra 
ción hecia los centros urbanos en donde, se consicera, es ma= 

q
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yor le disponibilidad de alimentos. 

El movimiento del campo hacia la ciudad ha constituído el 

motor definitivo de la rápida urbanización que el Perú ha ex- 

rerimentado en los últimos 40 años. Este proceso de crecimien 
to urbano ha venido a representar un cambio profundo en las re 
laciones entre el campo y la ciudad. 

  +. +. El crecimiento económico se concentra en las - 
ciudades y les concede el total dominio económico = 
de las zonas rurales. Lo que es más, al mismo tiem 
po, el deterioro de la producción agrícola hace que 
dichas regiones rurales dependan por completo de - 
las zonas urbanas. De tal manera, las relaciones - 
demográficas actuales entre la ciudad y el campo no 
significan en modo elguno que persistan las tradi - 
cionales relaciones económicas existentes entre -—- 

ellas, y que otorgaron a las zonas rurales una rela 
tiva autonomía social, económica y cultural, En -=- 
realidad, las zones rurales solían dominar a las -—- 

qintdos y Pueblos, pues el centro de la economía -= 

del pate se encontraba en la agricultura y ganede - 
ría". 102/ 

La tasa de crecimiento de las ciudades a consecuencia de 

la inmigración fue del 3.7% enusl entre 1940 y 1961, en tento 
que la población rural sólo aumentó a un ritmo del 1.2% anual, 

no obstante que la tasa de natelidad del campo continúa sien= 

do más elevada que la de las ciudades. Si se consideran urba 

nes únicemente a las localidades con más de 2,000 habitantes, 

la tasa de crecimiento promedio anual de la población urbana 

es eún mayor: 4.4%. 

El crecimiento urbano del Perú queda de manifiesto si se 
toman en consideración los siguientes datos: en 1940, el 74.6% 
de la población componía el sector rural, mientras que la po= 
blación urbana elcenzaba el 25,4% del total. Para 1965, la - 

primera había descendido hasta el 57.6%, en tanto que la se - 

gunda crecía hasta representar el 42,4% de la población total, 
En el Cuadro 24 se puede apreciar esta tendencia declinante de 
la población rural y el correspondiente aumento de la urbana.
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Cuadro 24 

POBLACION URBANA Y RURAL, CONSIDERANDO CIUDALES DE 

MAS DE 2,000 HABITANTES. 1940-1965104/ 
(en porcientos) 
  

  

AÑO POBLACION URBANA POBLACION RURAL 

1940 25.4 74.6 
1941 26.0 74.0 
1942 26.6 713.4 
1943 27.2 72.8 
1944 27.8 72.2 
1945 28.5 71.5 
1946 29.1 70.9 
1947 29.7 70.3 
1948 30.4 69.6 
1949 31.0 69,0 
1950 31.7 68.3 
1951 32.4 67.6 
1952 33.0 67.0 
1953 33.7 66.3 
1954 34.4 65.6 
1955 35.1 64.9 
1956 35.8 64.2 
1957 36.5 63.5 
1958 37.2 62.8 
1959 37.9 62.1 
1960 38.7 61.3 
1961 39.4 60.6 
1962 40.1 59.9 
1963 40.9 59.1 
1964 41.6 59.4 
1965 42.4 57.6 
  

Si se considera únicemente el estrato de ciudades con pg 

blación de 5,000 a 10,000 habitentes, se puede apreciar un au 
mento en el período 1940-1961, En el primero de estos años, 

Perú contaba únicamente con 41 ciudades de este tameño; pera 

1961, el número había ascendido a 126,19 

Entre 1940 y 1957, ciudades como Lima, Arequipa, Piura, 
Cuzco, Chimbote e Ilo, experimentaron un crecimiento notable, 
como se puede ver en el Cuedro 25, 

»*
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Cuadro 25 

CRECIPIENTO DE ALGUNAS CIULADES IMPORTANTES, 1940-195719/ 

  

  

CIUDADES 1940 1957 AUMENTO (%) 
(HABITANTES) 

Lime 540,000 1,135,000 110 

Callao 72,000 126,000 75 
Arequipa 70,000 120,000 Tí 

Pi 20,000 , 55 
Cuzco 46,000 66,000 43 

ano 16,000 22,000 37 
Huénuco 13,000 18,000 
Chimbo te 4,000 25,000 525 

1,000 10,000 900 
  

A medida que el panoreme urbeno se iba extendiendo, las 
diferencias entre el campo y la ciudad se acentusben. En 1961, 
el 79% de la población costeña (la Costa, como se verá ensegui 
da, se destaca por su alta concentración urbana) mayor de 15 
años era alfabeta, mientras que sólo el 41% de la población — 
serranal lo ers, dentro de ese mismo grupo de edad. El ingre 
so promedio por persona era, en la Costa, 23% mayor que el —— 

promedio nacional, mientras que en la Sierra era 29% menor a 

ésto. 10/ 

El proceso de urbanización en Perú he tendido a concen — 
trarse en la Costa y, dentro de ella, en la zone Lima-Callao. 

De acuerdo con los resultados del Censo Nacional de 1960, 
la densidad de población era, para el conjunto del país, de - 
7.7 habitantes por Km.2. La desproporción en el reparto de la 
población queda de manifiesto si se considere que la densidad 
en la Provincia de Lime era de 432,3 hab/Km.2 y, en la Provin 
cia Constitucional del Callao alcenzeba a los 2982.7 hab/Km,2. 

Le Costa, con 144,000 KEm.2 de superficie, posee una den- 
sided de población de 27.0 heb/Km.2, mientros que la Sierra, 
con 335,000 Km.2 de superficie, ofrece una densidad de 15.5 —
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Cuadro 26 

POBLACION ABSOLUTA Y DENSIDAD DE POBLACION EN PERU, 1961198/ 

  

  

    

  

POBLACION SUPERFICIE DENSIDAD 
(Km. 2) (Hab/Km. 2) 

TOTAL 9,906,746 1,285,215 7.7 
del 
N 118,439 41,297 2.9 

e 
288,223 20,654 14.0 

de 
410,772 44,181 9.3 

Cons ti tu= 
Callao 213,540 73 2,892.71 

de Cuzco 611,972 76,224 8.0 
de Ica » 21,251 12.0 
de Lima 2,031,051 33,894 59.9 
Lima 1,632,370 3,775 432.3 
de Puno 686,260 72,382 9.5 
de San 

161,763 53,063 3.0 
  

had/sm.2.10%/ ima-Calleo supera, en casi 13 veces, a la se- 
110 gunde ciudad del pafe en cuanto a magnitud de la población, 1Y/ 

El patrón de urbanización seguido por Perú ha estado con 
dicionado por el carácter dependiente de la industrielización 
que el país ha experimentado. Como se señaló líneas arriba, 
al hacer referencia a la concentración geográfica que ha ca — 
racterizado al proceso de industrielizeción peruano, la zons 
Lime-Callao concentraba el 59% de la producción industrial, - 
la vinculación existente entre la Costa y los mercados del ex 
terior, ha determinado que esta región »e convierte en la de 
mayor desarrollo urbano. Según el Censo de 1961, 21 de las - 
36 ciudades con poblaciónes de más de 10,000 habitantes, se en 
contreban situadas a lo largo de la Costa, zona en donde se ge 
hereda nás del 60% del Protucto Bruto Interno en ese mismo -- 
año. 

La preponderancia económica de la Costa sobre el resto - 

del país pasó a convertirse en un fenómeno que no dejaba de — “e
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gener en amplitud a medida que la industrielización y urbeni- 
zeción peruenes avanzaban, Parelelemente, la importancia cre 
ciente de la zona Lime-Callao reproducía en un nivel menor lo 
que acontecía a escala nacional, "Lima tiende a ser el mode- 
lo o parámetro de la cultura y sociedad y, como consecuencia, 
vivir en elle constituye le meta de muchas aspiraciones..." 

La urbanización que se desarrollaba en Perú se constitu- 

yó en uno de los factores propulsores decisivos del proceso de 
industrialización al convertirse en une fuente de demenda-en 
constante expensión. La producción de bienes de consumo no du 
redero --enelizada en le sección precedente-- es une clara -=- 
muestra de la importencia del mercedo urbano pera el fenómeno 
industrializador. 

El efecto combinado de los procesos de migración-urbani- 
zeción e industrialización, provocaron un cambio importante — 
en la estructura social del Perú: su diversificación y mayor 

complejidad. 

Desde el punto de vista de la distribución de la pobla — 
ción económicamente activa por sectores, tel y como quedó ano 
tado previamente (ver: Cuadro 14), el porcentaje correspon -- 
diente a la agricultura y genedería disminuyó, entre 1942 y = 
1960, desde un 62% hesta un 58%, en tanto que le industria y 
artesanado, minería y petróleo, los servicios (incluido el co 
mercio y el sector gobierno) y las finenzas, pesaben de repre 
sentar el 30% en el primero de esos eños, a constituir el 36% 
en el segundo, 

El Censo Nacional de 1960, de la siguiente distribución 

de la pobleción económicamente activa por remas de actividad:
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Cuadro 27 

POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA POR RAYAS DE 
ACTIVIDAD (CIFRAS ABSOLUTAS). 19601 

  
  

  

    

RAMA POBLACION 

Agricultura, Silvicultura, y Pesca 1,555,560 
Explotación de Minas y pS 66,414 
Industrias manufactureras 410,980 
Construcción 104,696 
Electricidad, Gas, Agua y Servicios 
Sanitarios 8,584 
Comercio 281,847 
Eranaportes, Almacenaje y Comunicaciones 93,971 
Servic: 476,714 
dvióndos no: especificadas 125,814 

3,124,579 

  

  
Como se observa en el Cuadro 27, la población dedicada a 

actividades secundarias y terciarias sobrepasa a la ocupada en 
el sector primario de la economía. Esta situacion habla, por 
sí misma, de la creciente diversificación de la estructura so 
cial peruana, como consecuencia de la transformación ocurrida 
en el ámbito ocupacional producto, a su vez, de la acción con 
junta de los procesos de migración-urbenización e industriali 
zación. 

La veriación en la estructura social que surge de estos 
cambios podría esquematizarse en la siguiente forma: A) Se —— 
consolidan los sectores secundario y terciario (industria y — 
servicios) como el núcleo de los sectores urbanos emergentes, 
quienes ven adquiriendo las pautas de comportamiento y los va 
lores de una sociedad urbana moderna; B) Se experimenta un au 
mento considerable de los "nuevos sectores medios" urbanos c9 
mo resultado de la creciente burocretización y profesioneliza 
ción del medio citadino, al mismo tiempo que se amplía el gru 
po burgués-industrial, mayoriteriemente concentrado en empre= 
sas de pequeña y mediana escala dedicadas, sobre todo, a la - 1
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producción de bienes de consumo no duradero o semi-duradero; 
C) Expansión de una población obrera fabril y no fabril, so— 

bre todo en las grences ciudades y, de modo especial, en Lima- 
Callao; D) Incremento considerable de una masa de personas ocu 
reóas y subocupacas que tienden a concentrerse en "barriadas", * 
múcleo de habitación miserable que rodean a centros urbanos — 
importantes, particulemente a la zona Lima-Callao, 114 

Al constituirse el sector industrial en el nuevo eje de 
las actividedes económicas en Perú, la burguesía mercantil-in 
dustriel-finenciera peruana ha ido genando importancia. Su - 
peso específico dentro de la estructura de producción y consu 
mo, la he convertido en el grupo social de mayor dinsmismo, = 
ostentándose como la portedora de los modernos patrones de — 
comportamiento y generadora de valores alternativos a los has 
ta ahora mentenidos por le burguesía agrario-exportadora.11Y/ 

A peser de su creciente importancia dentro del conjunto 
social perusno, la burguesía industrial-mercantil-financiera 
(es difícil si no incorrecto, hecer una distinción tajante al 
interior de este grupo, ya que les fronteras no están claramen 
te establecidas y existe une compleja trama de intereses cru- 
zados y múltiples combineciones, incluso por relaciones de ca 
récter familiar) se encuentra limiteda en su conversión defi- 
nitiva en fracción hegemónica dentro de la clase dominante, - 
por tres factores fundamentales: el primero, su debilidad eca 
nómica frente a la inversión extranjera directa en la indus — 
tría peruana, poseedora de recursos cuantiosos y de técnicas 
avanzadas; además, hay que recordar la profunde dependencia - 
de la instalación industrial del Perú con respecto a la tecno 
logía y los insumos y bienes de capital provenientes de la e- 
conomía central. El segundo factor, está constituido por el 
propio caracter de la burguesía mercentil-industrial-finencig 
ra, instelada en actividades aún no definitivamente consolida 
das, muchas veces, otras, competidoras con sectores en los —— 
cueles la burguesía agrerio-exportadora posee fuertes intere-
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ses (caso de las finenzas) y, en otras ocasiones, porque su nú 

cleo de acción es de significación económica marginal o secun 
dario. El tercer factor que obstaculiza el desarrollo de es- 
ta burguesía "modernizante", tento desde la perspectiva polí- 
tica (control efectivo del Estado) como desde la economia, es 
la persistencia de un sector no-industrial de la burguesía -- 
que, sí bien ha perdido fuerza relativa, aún dispone de une - 
posición económica y política considerable, además de contar 
con vinculaciones externas poderosas. 

La expansión notable de los servicios (tanto públicos cg 
mo privados) y de las actividades industriales, he provocado 
la emergencia de lo que se podría denominar "nuevos sectores 
medios", tanto en la ciudad como en el campo. He aquí como - 
son descritos estos grupos en un análisis de la estratifica - 
ción social peruena: 

   11 sector más dinámico y diversificado de la so 
ciedad peruana. A ella pertenecen el personal de = 
direccion de empresas, los empresarios o propiete — 

os de medianes empresas y los rentistas; los profe 
los funcionerios público   

     
cianas y la empleocracia en general". 117/ 

los integrantes de este estrato se dedican a ocupaciones 
aseleriadas no manuales, en donde se incluyen los servicios - 
privados y públicos, las profesiones, el comercio en pequeño; 
algunos individuos son rentistes en el campo y la ciudad y, - 
en menor medida, se dedican a la pequeña y mediana industria. 
Estos sectores medios se eguiperan, en fin, a uno pequeña dur 
gueste (urbane y rure1).11%/ 

Si se analiza la participación que en la renta nacional 
poseen los diversos sectores productivos, se distingue el por 
centaje considerable que de ella obtienen aquellas persones — 
clasificadas como "Pequeños capitalistas, Altos Empleados, -- 
Funcionarios, Profesionales, Empleados y Obreros Especializa= 

* 
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dos", lo que permite concluir que los nuevos sectores medios 
han pasado a constituir un grupo conspicuo por su presión so- 
bre el consumo (Cuadro 28), 

Cuadro 28 

PARTICIPACION EN LA RENTA NACIONAL DE GRUPOS 
ECONOMICOS. 1960112 

  
GRUPOS ECONONICOS % SOBRE LA RENTA PROMEDIO  % SOBRE 

POBLACION MENSUAL FOR PER-= LA RENTA 
ECONOMICA SONA (En Soles) 
MENTE ACIL 

vA   
Grandes Capitelistas 0.1 100,794 19.9 
Pequeños Capitalistas, 
Altos Empleado 
Funcionarios 0.4 8,000 6.3 
Profesionales, Emplea= 
dos, Obreros Especiali 

  

zados 20.0 1,500 46.7 
Empleados y Obreros 22.8 681 14 
Campesinos 56.7 117 12,9   

Otros indicadores de la creciente presencia de estos secs 

tores medios pueden obtenerse de algunas cifras relativas al 

consumo de determinados productos y a la disponibilidad de - 

ciertos servicios, Entre 1966 y 1967, el número de radios de 
mésticos crece de 38,325 a 45.619 y el de televisores aumenta 
de 31,662 a 37,279.12 En 10 años, de 1949 a 1959, el múme= 
ro de teléfonos en operación aumenta de 33,795 a 77,010,121/, 
De 1948 a 1958, el núnero de automóviles en circulación aumen 
te 22,804 a 68,415,12/ La demanda de servicios de salud ha 
ido en creciente aunento, y es legítimo atribuir buene parte 

  

de elle a los sectores medios, ya que su acceso a este tipo - 
de servicios es relativamente sencillo por su posición ocupa= 
cional y geográfica (urbanes).. 

La intervención estatal en la economía ha reportado bene 
fícios de consideración pare los sectores medios, tanto por -
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conducto de la oferta de empleo, como por los servicios aporta 

dos (Seguridad Social, por ejemplo). El Cuadro 29 ayuda a pre 
cisar esta creciente importancia del Sector Fúblico para la ex 

pensión de los sectores medios. 

Cuadro 29 

GASTOS CORRIENTES DEL GOBIERNO GENERAL, 1960-1964124/ 
(en millones de Soles constantes de 1963) 

  

  

  

CONCEPTO 1960 1961 1962 1963 1964 

Gastos Corrientes 8,151.5 9,682.5 10,378.5 12,075.5 13,261.7 
Gastos de Consumo 6,586,7 7,999,8 8,551.4  9,736,2 10,898,2 
Remuneraciones 

personales 5,228.2 6,254.7  6,710.1 7,882.4  8,547.4 
Pagos de Seguridad 

Social 9.2 18.4 19.4 21,0 27.9 
Compra de Bienes y 

Servi c: 1,349.3 1,726.7  1,821.9 1,832.8  2,322.9 
Intereses de la 

Deuda 259.5 218.3 239.5 365.5 249.9 
Otras Transferen- 

  

cias Corrientes 1,305,3 1,464.4 1,587.6 1,973.6  2,113.6 
  

La presencia de una pequeña burguesía también se ha hecho 
sentir, como se señaló líneas arriba, en el medio rural. La - 
desintegración de la economía tradicional de la Sierra y la in 
troducción de une variedad más emplis de actividedes en el com 
po (pequeño comercio, por ejemplo), han dado lugar al surgimien 

to de nuevas ocupaciones o a la expensión de otras ye existen- 
tes (artesanado, por ejemplo). El Cuadro 30 ofrece cifras re- 
veladoras de la medida en que los sectores medios se hen ido - 
desarrollando en el campo peruano. De 1940 a 1961, por ejem - 
plo, el porcenteje de individuos clasificados bajo el rubro -—- 
"Ocupación Propia", ha aumentado de un 12.5% hesta alcanzar el 
49.8%. 

Los cambios que vienen experimentando le sociedad y la e- 
conomfe peruanas han alterado, necesariamente, los patrones de
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Cuadro 30 

ESTRUCTURA OCUPACIONAL DE LA POBLACION ECONOMICANENTE 
ACTIVA EN LA AGRICULTURA. 1940-196112%/ 

(en porcientos) 
  

  

OCUFACION 1940 1961 

Patronos 39.5 2.2 
Aselariados 0.3 1.1 
Peones 26.3 30.0 
Trebajo femilior no pagado 21.1 16.9 
Ocupación Propia 12.5 49.8 
No especificado 0.5 0.0 
  

vida en el medio rural, lo que ha significado, por ende, una 
variación en las relaciones sociales en el campo. Estos cam- 
bios ven desde una progresiva moneterización de las relacio - 
nes en la comunidad indígena, con su consiguiente dosis de a- 
cumulación primitiva de capital y surgimiento de valores indi 
vigualistas,12%/haste una constante proletarzzación del traba 
jo campesino. Este último fenómeno puede advertirse a través 
de dos hechos que discurren paralelamente en el tiempo: por - 
una parte, une tendencia a la proleterización por parte de -- 
los pequeños propietarios rurales que se ven despojados por = 
la expansión de la hacienda costeñe o arruinedos por la compe 
tencia de esta explotación capitalista moderna frente a sus — 
métodos tradicionales de trabajo; por otra parte, el deserro- 
1lo de la hacienda en la Coste sdquiere cada vez en mayor me- 
dida un carácter cepitelista más homogéneo, lo que vale no sé 
lo pare sus técnicas de producción sino, también, pera el ti- 
po de relaciones socieles que se establecen, vale decir, rela 
ciones de mercado entre el capital y el trabajo.J21/ Un cla- 
ro indicador del tipo de relaciones capitalistas que se desa- 
rrollan en las haciendas de la Costa, está dado por el número 
de sindicatos rurales que egrupen a los trabajadores de la re 
gión. Con la excepción de 5, del total de sindicatos rurales 
reconocidos en el país (255), todos se hellan relacionados con 
la producción de los dos más importentes cultivos de exporta 
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ción: el ezúcar y el algodón. En Lima e Ica, se concentra el 
56% de la cosecha de algodón de todo el Perú: del total de —- 

sindicatos de la rema del algodón (123), 116 se encuentran en 

ambos Departamentos. De los 25 sindicatos azucareros del país, 
22 se localizan en los Departamentos de La Libertad y Lamabeye 
que que, a su vez, responden por el 83% de la producción ezuca 
rere nacional, El Cuadro 31 resume estos datos que, sin duda, 
ilustran la extensión de las releciones sociales cepitalistas 
en el sector moderno de le agricultura. 

Cuadro 31 

NUMERO DE SINDICATOS POR DEPARTANENTO 

Y POR TIFO DE CULTIVO. 1960129 

  

DEPARTAMENTO TOTAL DE ALGODON AZUCAR ALIMENTOS ? 

  

SINDICATOS 

Ica 64 39 - 13 12 
La Libertad 32 1 13 11 7 

Lambayeque 14 - 9 2 3 
Lima 127 Tr 3 29 18 
Piura 13 6 - 5 2 

TOTAL 250 123 25 60 42 
  

La serie de cambios que se han sucedido en el campo perua 
no, han introducido un elemento de  inestebílidad dentro del 
cuadro tradicional de una sociedad que se helle en transforma 
ción. La diferenciación social (surgimiento de una pequeña - 

burguesía rural más "ilustrada" que el campesino tredicions1), 
le emigreción campo-ciuded y el acercamiento entre embos hábi 
tate producido por la movilidad de la población y la extensión 
de las vías de comunicaciones y los medios de comunicación ma 
sive, le creciente proleterización de numerosos grupos rure-== 
les. (antiguos pequeños propietarios y los emigrados de le Sie 

rre que se establecen en la Costa) conformen, todos, un nuevo 
perfil de la sociedas peruana que, indefectiblemente, habrá - 
de ejercer una creciente presión sobre las estructuras y pau- 
tas de comportamiento político. Movimientos políticos como - e
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el aprista sebrían sacar provecho de esta situación. 

Si las transformaciones en el núcleo de población rural 

presionsban con fuerza creciente sobre todas las estructuras 
y, en particular, sobre las políticas, otro tento puede decir 
se de un sector que venía experimentando un crecimiento cons- 
tante aunque más bien lento e íntimamente lifado a los proce- 

sos de urbanización e industrielización: la población urbena 
industrial asalariada. 

Como se señaló anteriormente, el rubro "Empleados y Obre 
ros" rerresente el 22.8% de la Foblación Económicamente Acti- 
ve (año 1260), y participa con el 14.2% de la Rente Nacional 
(ver: Cuadro 28). El elemento obrero de les ciudades se ha - 
lla concentrado, fundamentalmente, en las industrias ligeras 
de corte tradicional, y menos del 50% se encuentran en las -- 

nueves industrias básicas intermedias y en las más modernas - 
(que operan con tecnología extranjera de relativamente escaso 
insumo de meno de obra). La mayor parte de estos obreros, es 

tá constituida por inmigrentes de reciente llegada a las ciu- 
dades, por lo que pertenecen a una "subcultura todavía impreg 
nada de elementos rurales o semiurbenos",12%/ Igual observa= 
ción cabría hacer con respecto a los trabajadores de las hacien 
das de la Costa y de les minas. Esta pobleción obrera se en- 
cuentra decisivemente influída por el choque de dos órdenes - 
de valores y pautas de comportemiento: los de origen rurel que 
tree consigo, y los de carácter urbano a los que empieza a ha 
cer frente. En buena medida, las actitudes políticas de esta 
masa trabajadora se ven determinadas por el encuentro de estos 
dos conjuntos de valores. 

Uno de los resultados del tipo de industrielización y ur 
banización que he tenido lugar en Perú, ha sido la "merginali 
zación'de un vasto conjunto de individuos que, el no encontrar 
satisfacción a su demanda de empleo, pasan a formar parte de 
le categoria de desocupados o subocupados, que tienden a con- 
centrarse en la periferia de las ciudades, formendo las "ba -
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rriedes”. Estos grupos "merginados" constituyen una presión 
de importencia. para deprimir el nivel de selarios y, segura - 
mente, integran el grueso de le población económicemente acti 
va con ocupación inestable que, ten sólo en Lime, elcanze el 
21%. 

les dificultades que encuentran las meses de "merginedos" 
pera obtener ocupación, se ven egravades por su felta de ins- 
trucción, la que se infiere, pera el ceso de las "barriadas" 
limeñes, del origen de estos inmigrantes: el 80% proviene de 
la Sierra, atrasada y con elto índice de enelfabetismo.. 

la falta de calificación de los grupos "nerginedos", ha 
dado por resultado que aumente el número de ellos que se dedi 
can a la presteción de servicios domésticos y a otro tipo de 

actividades caracterfsticamente considerecas como de subempleo. 
Así, por ejemplo, el 30% de los habitantes de las "barriadas" 
limeñas, manifestaron estar ocupados como domésticos (16%) y — 
como "conserjes, guardianes, ayudantes, vendedores ambulantes 
y de tiendas o mercados" (14%),1 

A la presión por conseguir empleos, debe añadirse la de- 
manda de servicios asistenciales y de salud así como la de -- 
viviendas. Esta demanda cobra toda su significación si se tig 
ne en cuenta que, para 1957, el 9.5% del total de le pobleción 
de Lima y el 20% de la de Chimbote, vivien en "barriadas", 
y, pare fineles de la década del sesenta, el 35% de toda la po 

blación de Arequipa se hallaba establecida en estos esentamien 
+to8.: 

El anélisis precedente ha servido para cuantificar y es- 
tablecer el sentido de los cambios que Perú ha venido experi- 

mentendo a partir de los años treintas y que, en el periodo = 
de post-guerra, han ganado en intensidad y amplitud. El dete 

rioro persistente de la egricultura tradicionel de la Sierra 
en beneficio del sector agrario-minero de exportación; el pro 
ceso de industrialización que se desenvuelve en el pais con - 

  

e
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un ritmo ascendente de evolución; los movimientos migratorios 
campo-ciudad y el consiguiente aumento del sector urbano de la 
sociedad y, finalmente, la diversificación y creciente comple 
jided de la estructura social peruana, han producido una alte 
ración decisiva de la fisonomía del pefs. 

Les tensiones y los conflictos que se generaban a medida 

que le transformación tenfa lugar, no hallaron une respuesta 
correspondiente y apropiada en el terreno de le distribución 
del poder político, es decir, en el sistema de dominación im- 

perante. Este último --basado en un orden económico y social 
que hebía sufrido alteraciones profundas-- se hellaba incapa= 
citado, por su misma inflexibilidad, para el acomodo y el com 

promiso necesario para asimilar y satisfacer las demendes cada 
vez más numerosas que las cambiantes estructuras económicas y 
sociales plantesban. No será sino a partir de los años sesen 
tas, cuando Perú ingrese en un perfodo de crisis en ascenso, 
que la fracción hegemónica de la clese dominante (la burgue - 

sía agrario-exportadora) se ve obligada e modificar su ante-- 
rior inflexibilided, para buscar un acuerdo de compromiso con 
la burguesía industrial y algunos sectores medios cuya fuerza 

no dejaba de eumenter gracias a su fortalecimiento económico, 

estrechamente vinculado a los reordenemientos que el sistema 
capitelista mundial sufre por ese entonces (surgimiento de - 
Japón y de los países europeos occidentales como fuertes com= 
petidoras de los Estedos Unidos en el campo de la economía, = 

desajustes en el sistema monetario internacional, expensión - 

acelerada de un capitalismo transnscional que vendrá a despla 
zer el de carácter más tradicional como sector hegemónico del 

sistema, etc.). A través del compromiso a que se ve forzada - 

la burguesía agrario-exportedora (y, por conducto de ella, la 
frección de la burguesía terreteniente tredicional de la Sie- 
rra), ésta hebría de buscar, igualmente, neutralizar el radi- 

calismo de ciertos grupos de la pequeña burguesía -urbana, so 

bre todo-, así como dar alguna respuesta a las demandes de -- 

campesinos, obreros y de los grupos "merginedos”.
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presión que el sisteme en su conjunto sufría --y que 
se polerizeba y concentreba -en el orden político--, era el re 
sultado 

1. 
2. 

w 
> 

de la combinación de varios tipos de demandas: 

Le propiedad de tierra que los campesinos solicitaben; 

La mayor generación de empleos y mejores condiciones 
de trabajo y remuneración, planteadas por los grupos 
urbanos de obreros y "marginados"; 
La setisfacción de las necesidades de vivienda, servi 

cios de salud y educación, exigencias comunes a diver 
sos sectores (grupos de la pequeña burguesía urbena y 
semi-urbane, asalariedos, "nerginados", jornaleros ru 
reles, etc.); 
Adopción de medidas que tendieran a superar las rela- 
ciones de trabajo de carácter semi-servil, localiza — 
das sobre todo en la agricultura tradicional, lo que 

significaba homogeneizar el modo de producción capita 
lista para el conjunto de la sociedad. Dar este paso, 
según sostenían grupos pertenecientes a le burguesía 
industrial "modernizante", conduciría al país a cance 
ler su ya crónica posición deficitaria en matería de 

slimentos de origen agrícole. Esto explica, en buena 
medida, el interés de esta fracción de la burguesía por 
uns reforma agreria que afectara, fundementelmente, a 
los latifundios serrano! 

Defensa de una política "necionelista" que reforzara 
e le burguesía industrisl peruene frente a la competen 
cia del sector extranjero, al menos en equellos campos 
en los que la primeres se consicereba dispuesta a asumir 

los riesgos de la inversión; 
En estrecha relación con el punto anterior, diversos 
grupos de la burguesía industrial y comercial, así co 
mo algunos sectores medios, demandaben poner fin a la 
extracción de cayitales del país por perte de le mine 
ría y la explotación de hidrocarburos --controladas - 

por la inversión extranjere--, ye que les presiones so 
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bre la balenza de pagos del Terú tendían e acentuarse; 
7. la puesta en marcha de una política que acelerese la 

industrielización del país como el camino eproriado pa 
ra dejer etrás el subdesarrollo. Este constitufa una 
línee de acción defendida por diversas fracciones y - 
grunos sociales situados en la posibilidad de benefi- 
ciarse de ella, 

la burguesía agerio-exportedore, fracción hegemónica del 
bloque en el poder, contemplaba el compromiso con los grupos 
industriales como el recurso adecuado para mantener inafecta= 
dos sus intereses, al mismo tiempo que le permitía emprender 
una meniobra de neutralización de los sectores sociales domi- 
nedos. Las concesiones que en el plano político y económico 
hiciera a la fracción industrial, convertirian ésta en parte 
interesada en la conservación del sistema vigente. La cuota 
de ganancia que la burguesía agrerio-exportedora había estado 
compartiendo crecientemente con los intereses industriales de 
bería hallar su equivalente en la distribución política para 
hacer de estos grupos industriales defensores del status quo 
y Corresponsables en la dirección política. 

Desde luego que el acceso a esta situeción de compromiso 
al interior de la clase dominante, no se dio libre de tensio- 
nes y conflictos, Más aún, el desarrollo de los acontecimien 
tos históricos atestigua la existencia de une lucha por lograr 
lo que finelmente sería una redistribución del poder y del con 
trol del excedente económico de la sociedad, entre ambos grupos 
de la clase dominante, Las contradicciones dentro del bloque 
de poder, una vez alcenzado el compromiso, tampoco podrían ser 
eliminadas. La defensa de sus intereses y la conservación de 
sus posiciones, conduciría e la burguesía egrerio-exportadora 
a establecer un compromiso contradictorio y conflictivo con — 
una burguesia industrial (y algunos sectores medios a ella — 
vinculados) que buscaría insistentemente convertirse en frac= 
ción hegemónica de la clase dominante, pare imponer al conjun
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to de la sociedad su propio sistema de dominación, erigiendo 
sus intereses económicos en intereses políticos, y extendien- 
do sus valores (ideolorías, mitos, etc.) hasta hacerlos equi 

valentes a los de la sociedad global. Este propósito no - 
habría de verse reslizado. 

El compromiso-oposición entre un grupo sociel económica- 
mente debilitado en términos relativos, pero folfticemente do 
tado eún de fuerza y recursos importantes, y otro, cuyo ascen 
so económico le aportaba mayor capecidad política, conduciría 
a una situación de relativo equilibrio ("empate" de fuerzas - 

podría resultar un término poco ortodoxo pero quizás ilustra= 
tivo). Am, trecharía el margen de maniobra de la clase 
dominante para hacer frente a la agudización de una crisis que 
se desenvolvería en la sociedad peruena a todo lo largo de la 
década de los años sesentas. 

    

La intervención de las Fuerzas Armadas del Perú el 3 de 
octubre de 1968, vendría a representar el rompimiento de este 
equilibrio, cuya existencia había favorecido un creciente pro 
ceso de autonomía y de "concientización" del grupo militar, - 
cuyos antecedentes y origen habían predispuesto pera actuar - 
en el sentido en que lo hizo. 

La sección siguiente estaré dedicada a anelizar el proce 
so seguido por las fuerzas sociales en lucha a partir de los 
años treintes, manifestación política de los cembios que Perú 
sufrió,y que sometieron al sistema de dominación a una tensión 
creciente. La culminación de ésta vendría a ser el estableci 
miento de un compromiso conflictivo dentro de la clase domi - 
nente, en el contexto de un país afectado por una crisis eco- 
nómica en marcha, El funcionemiento de este compromiso y las 
condiciones dentro de las cueles se desarrolló, serán objeto 
del capítulo siguiente. 

>
 

e
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C) EL DESAFIO AL SISTEMA DE DOMINACION, RESULTANTE POLITICA 

* DE LOS CAMBIOS ECONONICOS Y SOCIALES 

“El conjunto de cambios en el aparato productivo y en'la 
estructura social del Perú, vendríe a tredúcirsesen una inten 
sificación de los conflictos y tensiones en los diferentes ni 
veles del sistema de relaciones entre las clases y' grupos so= 
ciales del país. Reducidos a su expresión más concreta, estos 
niveles serían: a) el de las fuerzas productivas y de las re- 
laciones de producción; b) el de las relaciones de propiedad 

y de las releciones jurídicas, y c) el de las menifestaciones 
ideológicas. 13/ Sin embargo, sere en el terreno de las: re- 
laciones especificamente políticas donde el proceso de cambios 
anteriormente analizado produciría una serie de contradiccio- 
nes que el sistema de dominación concentraría pera abrir paso 
a una redefinición del juego político, en donde los grupos so 
ciales emergentes encontrasen alguna respuesta a las demandas 
por ellos planteadas. La reubicación de la economía y socie- 

dad peruanas dentro de la modelidad que el orden capitalista 
asumía luego de le crisis de 1929-1933, situería a la prácti- 
ca política como el punto de condensación de las contradiocio 
nes que se generaban en las diversas estructuras de la vida — 
del Perú; las estructuras políticas, es decir, el "poder ins- 
titucionalizado del Estado", 13/ pasarte a ser el objeto de - 
la acción de los grupos y clases que la "infraestructura" eco 
nómica periférica había hecho entrar al escenerio social. L 
características propias de la nueva posición funcional que el 
país adoptaba en el mercado capitalista mundial bajo la cons 
tente expansión del sector industriel, indefectiblemente da - 
ríen lugar a une dinómice diferente en las releciones polfti- 
cas entre las clases y les fracciones de clase, sometiendo el 
Estado -controlado por la burguesía agrerio-exportadora- a -- 
fuertes presiones, posibilitando la introducción de nuevas — 
normas que regulesen el conflicto político y determinendo la 
visbilided de ciertas alianzas. Estas presiones, normes y a- 
lienzes posibles, asumirían formas concretas de reslización a 

   



- 6 - 

partir del modo de vinculación previo, vale decir, a partir — 
de una economía eminentemente agraria, con un sector de expor 
tación capitalista moderno dominado por el cultivo de dos pro 
ductos principales (azúcar y algodón), con una actividad mine 

ra de tipo enclave, una agricultura serrana-destinada al con= 
sumo interno- que se desenvolvía en el marco de graves defi- 
ciencias, y teniendo como eje del sistema político a un Esta- 
do ideológica y formalmente liberal, pero incapacitado pare ip 
tegrar efectivamente a amplios sectores sociales dentro de la 
experiencia de la participación política. 

  

La expansión y consolidación de les haciendas de la Cos- 
ta, vinculados a los mercados de exportación del azúcar y el 
algodón, produjeron las primeras manifestaciones de protesta 
cuyos protagonistas eren los pequeños y medianos propietarios 
de la región —despojados o arruinados por el crecimiento y - 
modernización de las plantaciones costeñas--, y los grupos de 
pequeña burguesía urbana y rural que vefan disminufda su ante 
rior función económica ante la autosuficiencia y forma de ope 
ración de las instalaciones agrícoles modernas. 

La represión y adopción de algunas medidas de corte pater 
* nalista lograron que, durante la década de 1920 y buena par= 

te de la siguiente, el sistema de dominación política anulara 
estos primeros brotos de descontento. No obstante, las tensio 
nes sociales tendían a agudizarse, como consecuencia de la evo 
lución desigual pero simultánea de dos estructuras: por una — 
parte, la que constituían las fuerzas productivas en estrecha 
asociación con los impulsos económicos que se generaban en el 
sector central del sistema capitalista; y, por la otra, la eg 
tructura político-ideológica que no se transformaba a fin de 

asimilar las exigencias que, en el terreno de las relaciones 
de poder, expresaban los grupos ligados a la nueva inserción 
del Perú en los mecanismos del capitalismo internacional. 

  

El proceso de cambios, como se ha visto, no fue total - 
mente detenido, aunque el control del aparato político por par 

a 
e
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te de le burguesía agrario-exportedora y de los grupos ligados 
a la minería, obsteculizaban el surgimiento de una política de 
sustitución de importaciones para favorecer la industrializa - 
ción del país. La política económica de la fracción hegemóni- 

ca de la clase dominante peruana era consecuente con sus imte- 
reses y los del sector minero bajo control extranjero; sin em- 

bargo, frenaba la plena reelizeción de un proyecto de indus -—- 
trielización, Por otra parte, la burguesía agrario-exportado- 
ra hebía logrado incursionar en otras actividades económicas — 

(comercio, finanzas, etc.), de carácter más urbano, con lo que 

concentraba mayor número de recursos que sustrafa a su poten — 
cial empleo como instrumentos promotores de un crecimiento in- 
dustrie1.139/ La política económica y el control de importan 
tes recursos financieros pasarían a convertirse, de esta mane- 

ra, en dos campos de competencia política de especial signifi- 
cación para embas fracciones de la burguesía peruens. Eviden- 
temente, el conflicto revestía un carácter político, pese a su 

expresión "técnica". Tanto en el período que antecedió a la - 
concreción de la elianza dentro del bloque en el poder, como = 
en los años en que la política de compromiso fue llevada a ca- 
bo, estos dos ámbitos del conflicto intra-clase desempeñaron = 
un papel de primer orden en la dinámica social, con lo que se 
refuerza la concepción del mercado como el lugar donde se cru= 

zon las fuerzas económicas y sociales, y como fuente de dife = 
rencisción política, 

El espontáneo y débil proceso de industrielización que se 
inicia en los años treintas, y las consecuencias del' simultáneo 
movimiento cempo-ciudad y la consiguiente urbanización, origina 
rén la emergencia de nuevos estratos medios y de asalariados - 
que constituirán los núcleos de una oposición creciente al sis 
tema de dominación política, al que harán responsable, los pri 
meros, de limitar sus posibilidades de expansión al retrasar — 
una industrielización a la que velan como un elemento que ten= 
dería a favorecerlos; los segundos -grupos obreros-, atribui - 
rán e le clese dirigente la responsebilided por una insuficien
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te generación de empleos y por los aumentos constantes en los 
precios de los alimentos, fenómeno que se explica por la insu 
ficiencia productiva de la agricultura tradicional serrana y 
la disminución de tierras destinadas a su cultivo por la ex - 
tensión de las plantaciones azucareres y de algodón, 

No es casual que haya sido en la Costa Norte -escenario 
de una rápida expansión de la agricultura de exportación-, en 
donde se concretó una primera alianza entre los sectores me = 

dios y los trabajadores de las haciendas, bajo la conducción 
de los primero: Esta coalición, efectuada en el mes de mayo 

de 1931, incluía a intelectuales, pequeños agricultores, co = 
mercientes, artesanos y a cierto número de empleados y brace 
ros de las grendes haciendas azucareres. En esencia, el ele- 
mento que los únfa era su oposición a los efectos dislocado = 
res causados por la rápida modernización de la industria azu= 
careri 

  

  

  

A partir de este momento, la elianza con algunos grupos 
obreros que los sectores medios logran encabezar, se converti 
rá en el fundamento de la acción del partido aprista, organi- 
zación que habrá de polarizar, por espacio de 30 años, la opo 
sición al sistéma de dominación política en Perú, El APRA - 
(Alianza Popular Revolucionsria Americana) representa la expre 
sión política peruana de la emergencia de los sectores medios, 
portadores de un proyecto de desarrollo que postulaba la crea 
ción de un Estado nacional moderno, impulsor de los cambios - 
que la industrialización exigía y que, en última instancia, - 
se identificaban con una política deliberada de industrieliza 
ción y "modernización" de las "estructuras" (de hecho, se pro 
ponía una homogenización del modo cepitelista de producción,- 
buscando fortalecer a una burguesía industriel propia que "na 
cionelizara" la economía que se mostraba Intimemente conecta. 
da con el exterior). 

  
  

Si bien en sus inicios el APRA se integró con individuos 
provenientes de una pequeña burguesía desplazada por el creci 

e
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miento de las heciendas modernes, con el transcurso del tiem- 
po fue incorporando a sus filas a sectores medios nuevos, es 
decir, que respondían a la diversificación que la estructura 
social peruana venía desarrollando y que se hallaban ligados 
2 la urbenizeción que el país experimentaba. El componente 9 
brero del Pertido Aprista Peruano tembién sufriría un aumento 
numérico y une cembiente procedencia, pues a los trabajadores 
de las haciendas del Norte de la Costa (principel bastión apris 
ta), vendrían a sumarse algunos contingentes obreros propiamen 
te urbanos y otros ocupados en la minería. 

la conexión entre el Partido Apriste Peruano y los nuevos 
sectores sociales que surgían en el Perú, queda ya de menifies 
to en los resultados electorales de 1931. El 44% de la vota - 
ción aprista en este año se concentró en los cinco Departemen- 
tos del Norte, en donde empezaba a noterse un meyor Índice de 
urbanización. Del 56% restante de la voteción obtenida por es 
ta agrupación, el 30% tuvo su origen en el Depertemento de Li- 
ma (incluyendo el Callao), también caracterizado por su acele= 

redo crecimiento urbano. 4/ Las zonas económicamente más a-- 
trasedas, como la Sierra, brindaron una respuesta totalmente - 
negativa al llamado aprista, lo que constituye otro indicador 
més de la fuente del apoyo al aprismo: las árees en proceso de 
"modernización" económica y de diversificación social, en don 
de la industrializeción y los sectores medios emergentes daban 
muestras de hacer mayores progresos .: 

El pensamiento y la prédica apristas tienen en Víctor - 

Raúl Haya de la Torre su más autorizado vocero. Haya de la 
Torre, fundador y máximo dirigente del Partido Aprista Perua= 

no, había elaborado un "Programa Mínimo" para el Perú 14Y 
que él mismo expuso en un discurso pronunciado el 23 de agos= 
to de 1931. Haciendo una síntesis del Plan de Acción propues 

to por Haya de la Torre, se pueden destacar las siguientes no 
tas: 

1. El Estado peruano debía sustraerse de manos de la =
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oligerquía agraria de exportación, pere basarse en los treba= 
jadores, campesinos y sectores medios del Perú. 

2. Este Estado aprista tendría une importante función 

dentro de la economía --aunque no se precisa con claridad el 

carácter de esta intervención estetal--, fundamentalmente co- 

mo promotor de un proceso de industrialización., 

3. El capitel extranjero es visto como indispensable - 

pera el progreso de la economía peruens, pero sujeto a las ng 
cesidaces del país. 

4. La política fiscel tendrá un importante papel como 
instrumento redistribuidor de la riqueza. 

5. En cuento al campo, el programe de Haya de la Torre 

muestra una especial preocupación por elevar los rendimientos 
agrícolas, para lo cual la ayuda técnica y crediticia del Es- 
tado es vista como indispensable. El cultivo de tierras ocio 
sas y le formación de cooperativas --particularmente en les co 
munidades indígenas-- son las líneas de accion a seguir, junto 
con una intervención supervisora del Estado pera regular las 
releciones de trabajo en el medio rural, 

6. La sindicelización es vista como el medio adecuado 
pare la conquista de mejores condiciones de trabajo para los 
grupos obreros (salarios mínimos, jornada de trabajo de 8 ho- 
res, regulación del trabajo de menores y de mujeres, etc.) 

7. Los apristas se muestran partidarios de una total - 
necionelización de la minería, actividad que debería cooperar 
al impulso de la industrislización abasteciendo a ésta con re 
cursos de capital. 

  

Del Plan de Acción para el Perú propuesto por el aprismo, 
cabe destacar la importancia que se concede el Estado como el 
motor de la industrielización.144/ Esta industrislización es 
contemplada como un proyecto asociado a la inversión extranje 
re, a ceusa de la falta de recursos internos. Pero así como 
el capital de origen externo deberá someterse a las leyes del 
Perú, el capitalismo que tienen en mente los apristas tendrá 
que ser uno del cual se hayan eliminado los espectos més nega 

15
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tivos (generación de miseria, extremos de opulencie y pobreza, 

etc.) Los grupos sociales que promoverán este proyecto serían 

los mismos que Haya de la Torre señala como fundamento del nue 
vo Estado peruano: campesinos, obreros y sectores medios, to - 
dos ellos integrados en un partido de carácter pluriclasiste 
(el Aprista), y sometidos al arbitraje del Estado. Todo indi- 

ca que el APRA representa en Perú el primer intento populistal12/ 

Sin embargo, el populismo aprista se había presentado en 
un momento de le historia peruana en que el proceso de cambios 
que aquí se ha analizado, aún no había madurado. Puede pensar 
se que el "populismo fellido" del APRA en esta etapa, se debió 
a un desfasamiento entre la maduración ideológica y la madura 
ción de los cambios económicos y sociales, estando la primera 
en una posición "adelantada" con releción a estos últimos. La 
consecuencia inmediata del conflicto que este des 

    

amiento pro 
vocó, vino a ser el choque violento entre el movimiento apris- 
ta y el sistema de dominación impuesto por la burguesía agra - 
rio-exportadora y los intereses de la minería conectados con - 

el exterior. 

El cerácter "precoz" del aprismo debe ser tomado como un 
resultado de la misme formación dependiente de la sociedad y 
estructuras políticas del Perú, El desfase a que se ha hecho 
referencia en el párrafo enterior corresponde a la forma con= 
creta de menifesteción de la dependencia en el ceso peruano, 
y no sería correcto carecterizarlo como una "desviación" res- 
pecto a lo ocurrido en los peíses desarrollados, o como el me 
ro "reflejo" de dinómices ideológicas y polítices generadas - 
en el sector central del sisteme cepitaliste e "importadas" — 
por algunos individuos al Perú. La redefinición de los víncu 
los de dependencia de este país con el mercado mundial con pos 
terioricad a la crisis del llamado "modelo de crecimiento he= 
cia afuera", es el fundamento de la emergencia del fenómeno — 
aprista; el desarrollo de este último estería mercado por le 
reelidad interna del país en sus diferentes niveles estructu-
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rales (fuerzas productivas, relaciones de producción y de pro 
piedad, ideologías y Estado), producto de una forma de capita 
lismo dependiente de realización histórica anterior, 

A medide que le sociedad y le economía peruenes se aden- 
traban en el proceso de cambios que tienen su punto de parti- 
de en los años treintas, el desafío político al sistema de do 
minación imperante gena en intensidad, La burguesía agrario- 
exportadora se ve obligada a recurrir a una represión severa 
y a solicitar la intervención de las Fuerzas Armedas, La fuer 
za, junto a la adopción de un estilo populiste en la conduc — 
ción política, se convirtieron en el instrumento comunmente y 
tilizado para enfrentar al APRA, 

No obstante la expresa renuncia por perte de le dirigen 
cía aprista a recurrir a la violencia como medio de acceder al 
poder, 14/ el Estado oligérquico-dependiente se mostró infle- 
xible ante cualquier opción de "apertura" tendiente e asimilar 
a los sectores de oposición, Si bien esta conducta de la di- 
rección política peruena por espacio de casi 30 años es expli 
cable por la debilidad relativa de las fuerzes sociales emer- 

gentes, también encuentra explicación en el origen histórico 
* y configuración de la sociedad tradicional que 

"de modo muy coherente con su propia estructuración 
interna <contradictoriamente capitalista y tradicio 
nal, liberal y oligórquic: 
crecer y complicar sus fun: 
ciedad JniLr sin meniteoior la mióna capacidad al” 

* Amplió la ciudad; 

  

    
ladanía lega a, creó la desigualdad so- 

cial sin la compenstción de la igueldad política". 148/ 

  

la felta de educación --no sólo política-- y la desorga- 
nización de los grupos campesinos y obreros, se mostró como — 
un obstáculo poderoso a la efectividad de la acción aprista. 
Ademés, la fraseología radical empleada por los militantes —- 
del APRA, atemorizó a algunos miembros de los sectores medios, 

quienes consideraban con simpatía a las ideas y los propósi - 

13
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tos del aprismo, pero rechazeben la posibilidad de verse en - 
vueltos en un movimiento que se ofrecía --así fuera en el pla 
no verbal-- como extremista. 

Le naciente burguesía industrial del Perú, débil y ceuta 
en esta primere etapa (1930-1950), difícilmente hubiera pres- 
tedo un apoyo eficez al aprismo.- El proceso de industria 

lizeción que tenía luger en Perú, estrechamente conectado con 
las dinémicas e impulsos que se desarrolleban en los centros 
política y económicamente hegemónicos, no parecía ofrecer, en 
este primer momento, una base económica suficientemente vigo- 
rosa como pera convertir en políticos los intereses económicos 
de la burguesía industrial en formeción. Todo intento por el 
cenzer una elianze con la burguesía agrario-exportadora, re - 
sultaba igualmente difícil de llevar a la práctica: la coyun= 
tura internacional aún no acababa de definirse como contraria 
a la colocación de aquellos bienes que la Costa del Perú envia 
ba al mercado mundial; la conversión de la industria en el seg 
tor de destino de la nueva inversión extrenjera en América La= 
tina estaba apenas en proceso de reslización y, no menos impor 
tante, las presiones que el sistema de dominación recibía por 
parte de los grupos sociales emergentes no adquirían aún el to 
no de gravedad de los años de le post-guerra --sobre todo en - 
le segunda mitad de los cincuentas=-.   

El proceso de migreción-urbanización y el crecimiento del 
aparato industrial, se aceleran durente e inmediatemente des - 
pués de la Segunda Guerra Mundial, Esto vendría a significar 
un nuevo impulso a le bese social del aprismo que, ya en la in 
mediata post-guerra empieza a moverse en dirección a una posi- 
ción de mayor moderación. Un indicador notable del empuje que 
alcanzan el crecimiento urbeno-industrial en esta época, se en 
cuentra en los intentos del gobierno de José Luis Bustamante y 
Rivero (1945-1948) por establecer el control de cambios, medi- 

da que habría de beneficiar a los intereses industrieles, El 
golpe de Estado del General Manuel Odría (27 de octubre de -- 
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1948), vendría a poner fin al régimen de Bustemante y Rivero, 

con lo que se comprobaba, una vez més, la negativa de la bur- 
guesía agrario-exportadora a conceder ventajas a los grupos - 
asociados a la economía urbano-industrial, El odrifsmo expre 
saba, de nueva cuenta, el conflicto entre dos fracciones de - 
le burguesía peruana por el control de los mecanismos de deci 
sión en el campo de la inversión y el consumo. Los intereses 
de la agricultura capitelista costeña encontraron en el Gene- 
ral Odría una opción para contrerrestar el nivel creciente de 
les demandas que el crecimiento industrial y urbano planteaba 
a los centros de decisión de política económica. Sin embar -— 
80, la diferenciación del aparato productivo y la meyor comple 
jidad de la estructura social actuaban sobre las relaciones de 
mercado determinando nuevas orientaciones de producción y pau 
tas de consumo, propias de una economía urbeno-industrial. La 
caída de Bustamante y Rivero no podía contener el avance de - 
unas transformaciones que a cada momento ganaban impulso; la 
industrialización subordinada y asociada, dentro de la matriz 
capitalista dependiente, sometía a las estructuras políticas 
del Perú a una fuerte tensión, Los grupos sociales ligados a 
este proceso, deseosos de ver ampliadas sus oportunidades de 
participación política (lo que era particularmente cierto en 
el caso de sectores medios como el estudiantil), coincidieron 
con --y pretendieron encabezar-- la presencia política de los 

ctores populares, movilizados por organizaciones partidarias 
como el mismo APRA, o que espontáneamente se dirigían a los - 
centros de decisión política buscando alivio a su situación - 
material precaria, sobre todo en las poblaciones de la Sierra, 

    

El "ochenio" odrifeta (1948-1956) significó, visto en re 
trospectiva, el preludio al compromiso entre las fracciones e 
mergentes (industriales y sectores medios) y tradicional (sec 

tor agrerio-exportador), de la burguesís peruena. A punto de 
finalizar el gobierno de Odría, dos grupos de la burguesía a: 
grerio-exportedora inviten al Partido Aprista a une alianza - 
prometiéndole, a cambio, una participación restringida en el 

  

>
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poder. La dirección del Partido acepta, pero brinda su aroyo 
al candidato presidencial que le ofrece mejores condiciones: 

Manuel Prado, El compromiso al interior del bloque en el po= 

der se había consumado. La "elienza imposible"l2/ del APRA 
con la fracción oligérquica representeda por la figura de Pra 

do, sentería las bases de una co-dirección política integrada 

por la burguesía industrial, algunos grupos medios y la bur - 
guesta agrerie ligada a los mercados del exterior. Esta ver- 
sión "retrasada" del populismo peruano no sería capaz de eli- 

miner las contradicciones en su seno; éstes, por el contrario, 

se reproducirian bejo nueves condiciones y a un nivel superior, 
en el contexto de uns economía en crisis, 

De menere simultánea e la conclusión de este compromiso, 
el escenario político peruano presencia el surgimiento de nue 
vas agrupaciones políticas que veníen a expresar la profundi- 
zación del proceso de diversificación social que acompañó al 
crecimiento urbeno e industrial del Perú. El Partido Demócra 
ta Cristieno, el Movimiento Social Progresista y, sobre todo, 
Acción Popular, lograrían organizarse sobre la base de agru - 
par a miembros de aquellos sectores medios que, o no habían - 
sido asimilados por el aprismo, o se sentían "defraudados" por 
éste 2% 

El compromiso elcenzado por les fracciones en pugna den- 
tro del bloque en el poder, estimuló a otros grupos sociales 
emergentes a buscar su inserción en la redistribución del po- 
der que estaba teniendo lugar. Los nuevos partidos polfticos 
señelados en el párrafo precedente, buscarían ampliar su par= 
ticipeción política aprovechando la pauta recién creada por - 
le alianze que se había concretado dentro de un sistema de do 
mineción hesta poco antes calificado de "monolítico" e "impe-= 
netrable". 

"En fin, los movimientos de clase medie no buscan 
sino definir jurídica e institucionslmente les con 
diciones pare su participación en el juego del po= 
der, condiciones de igualdad ya previstas en los -
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cuadros ideológicos de la clase agreria dominante. 
Reivindican 'de derecho”, un lugar que en cierta — 
medida ya ocupan 'de hecho' en la sociedad tradicio 

“uy 

El proceso de cambios en la economía y la estructura so- 
cial del Perú cerraba, así, un capítulo en la historia del -- 
país para pasar, de inmediato, a iniciar uno nuevo que, como 
se intentará demostrar, constituyó el prólogo a otro perfodo 
transformador encabezado, en esta ocasión, por las Fuerzas br 
madas del Perú,
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NOTAS 

Roel Pineda, Virgilio: Esquema dela Evolución Beonómica, 
Biblaoteca ámeuta, Perdy IOTT Apr OO BT 

Idem., p. 66. El Cuadro siguiente refleja el patrón de — 
Tonsumo de estos grupos, manifestado a través del tipo — 
de importaciones que ingresaben al Perú en'1860 

ALGUNAS IMPORTACIONES PERUANAS. 1860 

  

PRODUCTO VALOR EN _LESOS 
Algodones 3,414,548 
Viveres y Especias 2,524,506 
Lanas 1,819,456 
Ropa hecha y Muebles 1,233,212 
Sedas 860,120 
Vinos y Licores 808,149 
Medicinas 745,015 
Linos 708,704 
Oro y Plata Sellada 258,917 

rcaderías Diversas 2,055,708 

7 Idem., p. 66, 

    

Jaen. Pp. 67,68. En 1874, Perú ya conteba con 10 Bancos 
y Descuentos con un capital efectivo de alrede 

dor ds 14 millones de Soles; 2 Bancos Hipotecarios, con = 
mo ata efectivo cercano a los 3 millones de Soles, y 

20 'as de Seguros, con un capital efectivo de 1 mi - 
Í1ón de Soles. Iden 57. 

  

Cotler, Julio: "Crisis Política y Populismo Wilitar", en: 
Perú: Hoy (Varios Autores), Siglo XXI, México, 1971, Po 

Favre, Henri; vEl Desarrollo y les Formas del Poder OLig4E 
quico en el Pi en: La Oligarguía en el Pe arios du 

tores), ealroria A RS 

ldem., p. 104. 

Roel, Op.Cit., pp. 91-92. 

La estructura de la inversión extranjera en 1914, indica 
que la proveniente del Reino Unido representaba el 67, 
del total; la de origen norteamericano, el 32.2%, y la - 
de procedencia francesa, el 0.6%, p 

  

lIdem., p. 90,



Idem., p. 87. 

Cotler, Op.Cit., p. 93 

ldem., p. 98 

Quijano Obregón, Aníbal: Imperialismo, Clases Sociales 
Estado en el Perú (1895: E Instituto de Investigacio 
nes Sociales de la Universidad Nacional autónoma de Mé: 
co, 1973, p. 7. => 

  

Idem., pp. 8-12. 

  

  
Liberal en su estructuración ideológica, pero sustentado 
en la hegemonía de un grupo social restringido y opuesto 
a la participación política en términos ampliados. 

La expresión es de Quijeno, Op.Cit., p. 36. Otro autor - 
define esta situación en los siguientes términos: (El Es 
tado peruano era) "la intersección del poder de una clase 
capitalista universal, con la sociedad y la economía pe- 
ruanas, intersección en cuyo seno operan un minúsculo —- 
grupo con poder nacional y las presiones estatales forá- 
ness desplegadas en apoyo de los intereses internaciona= 
les representados por este grupúsculo ..." Bravo Breseni, 
Jorge: "Naturaleza del poder peruano", en: Aportes, No, 
16, abril de 1970, p. 8. 

Quijano, Op.Cit., Pp. 45. 

Poulantzas, Nicos: Clases Sociales y Poder Político en - 
el Estado Capitelista, Siglo XXT, México, 169, ppr 302 
y 88. 

Bourricaud, Frangois: "Notas sobre la Oligarquía Peruana", 
en: La Oligerquía enel Perú (Varios Autores), Editorial 
Diógenes, Méx PP. 26-27, Los 44 principales - 
propicterios de tierras en la Costa poseen intereses en 
las siguientes categorías de empresas: 
ocredade: OBIIIErISS? Propietarios 

Industries de Transformeción: " 
Bancos y Sociedades de Financiamiento: 25 " 

  

Compañías de Seguros y Reaseguros: 21 " 
Sociedades Comerciales: 17 " 
Mines: 7 " 
Energía: 7 " 
Transportes: 5 
Industries pesadas: 5 
Medios de comunicación mesiva: 5 ” 

avre, Op.Cit., Do .
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Stephens, Richerd: Wealth end Power in Peru, The Scerecrow 
Press, Inc., Metuchen, 

Bourricaud, Op.Cit., pp. 36-39. 

Astiz, Cerlos: Pressure Groups and Poner Elites in Peruvian 
Politics, Cornell Untverstiy Presa, Debes 1900) po 19 

ldem., p. 58. 

Idem., p. 60. 

Bourricaud, Frangois: Poner and Society in Contempora: 
Peru, Praeger Publishers, New York, ELA 

Stephens, Op.Cit., Pp. 155. 

Quijano, Op.Cit., pp. 45-46, 

No existe acuerdo entre los sociólogos y los qntropóLogos 
acerca del momento en que un indio se convierte en 
ya que la diferencia es Sootoculturel y econónica más que 
racial. Existe acuerdo, sin embargo, en un punto: la ma- 
yorta de la población eh todos los niveles considera que 
es más avanzado ser cholo que indio. De hecho, el cholo 
puede ser descrito como un elemento de trensición que he 
abandonado, al menos temporalmente, a su grupo indígena 
y sus esquemas culturales característicos, a fin de bus- 
car una mejoría en su situación económica. La mayoría de 
los cholos se encuentra colocada en los escalones superio 
res de los estratos bajos de la población: trabajadores = 
de las plantaciones y obreros urbanos, derendientes en - 
tiendas de villes pequeñas, oficiales de baja graduación 
en las Fuerzas Armadas, policías, etc. El hecho a desta 
car es, por sobre cualquier otro, el carácter más embi = 
cioso del cholo en relación al indio, tanto en el Serra 
no económico como en el político. Astiz, Op.Cit., p. 732 
En sintesis, el cholo vendria a ser el ¿nato "Soul tarado 
dentro de los valores y pautas de comportamiento de 
sociedad mestiza y blanca, comúnmente esteblecido en el 
medio urbano o semi-urbeno y que, con frecuencia, funcio 
ne como intermediario entre el campo y la ciugad y entre 
le población indígene y el resto de 10s gruros humanos = 
del Perú. 

      

Astiz, Op.Cit., pp. 74-75. 

A continuación se ofrece el resultado de una encuesta so
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bre actitudes políticas de los habitantes de dos barria- 
das limeñas, en donde, en vista del petrón seguido por = 
les migraciones cempo-ciudad, cabe presumir la existen — 
cia de una cierta proporción de cholos. Lo que destaca 
de las respuestas dadas al cuestionario, es la actitud 
pasiva y desinteresada frente a la actividad política, - 
así como un alto grado de conservadurismo. 

  

CUESTIONARIO SOBRE ACTITUDES POLITICAS EN DOS 
BARRIADAS LIMEÑAS. 1965 

  

ACTITUD Y POSICION POLITICA BARRIADAS 
PAMPA SECA EL ESPIRITU 

(%) (%) 
  

Tie o ningún interés en las 
actividades Caer gobierno nacionel 64 72 

Tíene poco o ningún interés en las 
actividades del gobierno de la 

    

ciudad 71 75 
Casi nunca o nunca discute de polí 
tica con la familia 80 91 
Casi nunca o muncs discute de polí- 
tica con amigos o vecin: 82 91 
Casi nunca o nunca dtucute de polí- 
tica con compañeros de trabajo 87 90 
No participa en mítines o manifesta 
ciones 72 15 
Parcial o totalmente de acuerdo en 
que la actividad política nada pro- 
duce 64 68 
No tiene afiliación partidaria 54 58 

5 p.Tit., 
  

      

Astiz, Op.C1., pp. 8187, Coser coincido con esta apre 
ciación, Vert Cotler, Julio: "La mecánica de la domina = 
ción interna y del cambio social en el Perán on: El Ferá 
Jeigal Soctedas- Polfiice) (Varios Jutores), 

vestigac: 'ociales, Universidad a hutóno. 
mo as México, Néxico, 1970, Pp. 60-67 

Bourricaud, Power and _..., Op.Cit., pp. 86-87.   
Stephens, Op.Cit., p. 150. 

Astiz, Op.Cit., pp. 67-69. 

Bourricaud, Power and ..., Op.Cit., p. 87.
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Bourriceud, Notas sobre ..., OP.Cit., p. 41. 

Xarióteguis José Carlos: Siete Ensayos de Interpretación 
de la Realidad Peruana, Edic: lead, Véxico, - 

1969, pp. J2-33, » PP» . 

Instituto Nacional de Promoción Industrial y Banco Ingua 
trial del Perú: Análisis de las Im orteciones 19531 
Instituto Nacional de Frenosión Industrial y us 
trial del Perú, Lima, 1964, p, 37. (En adelante, se cita 
rá asf: INPI-BIP: Análisis)..). 

  

ldem., p. 289.   
Benco Central de Reserva del Perú: Actividades Producti- 
yeo del Perú, Análicis y Perspectivas, Banco Uentra 
leserva de. erú, Lima, » Po . 

Orbegoso Rodríguez, Efreín: Contribución al Estudio de - 
le EA Perueng, Universidad Nacional Federico Villa 

rreal, Fecul 'ducación y Ciencias Humanes, Lima, = 
1966, p. 60. 

Banco Central ..., Op.Cit., p. 60. 

Idem., p. 60. 

Instituto Nacional de Planificación: Plan de O 
Económico y Social 1967-1970, Instituto Naciona 
HiMcación: Votum en 1, Perú, 8/f, p. 128. (En adelante, 
se citará así: INP: Plen ...). 

Grupo de Investigaciones Económicas, Universided Nacio - 
nal de Ingeniería: Industrialización y Polítices sep 
duotrialiceción en SE Ford, Univer versidad Nacions 

+. (En adelante, se citar 
ssl: Grupo: ndo ra Di ración> d. 

    

INP: Plan ..., Op.Cit., p. 127. 

Ninisterio de Hacienda y Comercio del Perú, Dirección Na 
cionel de Estadística: Censo lesionar de Porlación ar 
ción 1940, Minimterio de 

> Lima, 1944, P. cx0v. En Alia: se elder 
asi: Censó-1940). 

Jd9m., PP 434-435.
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INP: Plen ..., Op+Cit., p. 133. 

Banco Central ..., Op.Cit., p. 76 

ldem., p. 80. 

Ióem., p. 84. 

Idem., p. 100. 

liem., p. 56. 

INP: Plen Op.Cit., p. 55. 

  

Roel, Op.Cit., Pp. 87. 

Banco Central ..., Op.Cit., p. 64. 

PP. 33 y 39. 

ldem., Pp. 47. 

Idem 

  

Idem., Pp. 33 y 47. 

Romero, Emilio: Historia Económica del Ferú, Editoriel - 

Universo, Tomo 11, Lima, 8/1, p. 183. 

  

Roel, Op.Cit., p. 87. 

Grupo: Industrializeción ... Cit., p. II1-13, y: 
Serrhowieski, Antonio: WTA Ín 1, Anton: austria menufacturera en el 
Perú durante el siglo XX" isión del Ferú en el Si- 
lo XX (Varios Jañones), a Tibrería Studium, To- 

mo T, Lima, 1962, p. 263. 

De'Angeli, Giorgio: Enseyo sobre la Industrislizeción del 
Perú, Serárete de los. Nos, 30 y 10 de la Nevista de Ta Ya 
Cultad de Ciencias Económicas y Comerciales de la Un1ver= 
sided Nacionel Meyor de San Marcos, Lima, 1949, p. 45. 

  

ldem., p. 25.   
Idem., pp. 52-58. 

Quijano Obregón, Aníbal: "Tendencias en el deserrollo y 
la estructura de clases del Perú", en: Fetras, James y - 
Zeitlin, Maurice (eds.): América Letino: ¿Reforma o Re = 
qelacióno Sai toriel Tienro Contemporáneo, Vol. Tgen— 
tin 970, 

Grieve, Jorge: Análisis de la Economía Peruana 1950-1962,



  

89/ 

10/ 
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Instituto de Investigaciones Económicas de la Facultad de 
Ciencias Económicas y Comerciales, Universidad Nacional = 
Nayor de San Marcos, lime, 1964, p. 11 

Banco Central ..., Op.Cit., p. 54. 

Idem., p. 54. 
  

Universidad Necional Mayor de San Xercos, Facultad de - 

Ciencias Económicas y Comerciales: Le Si 

> del End 0 Ses Tnotituto de Tnv 

nómices, $, 8 (En adelante, se citará así: = 
Universidad: La Sttieción 022). 

  

  

  

Idem., Pp. 9. A continuación se ofrecen las ta: 
cimiento de los distintos sectores productivos £n Er” pe 
riodo 1960-1966. 

  

  

  

SECTORES TASA DE CRECIMIENTO 
1960-1966 

Agricultura y Silvicultura 1.97% 
10.98% 

Minorta y Explotación de Canteras 2.62% 
Manufac tur: 8.98% 

Construcción 12.68% 
Electricidad, Gas. Agua 9.08% 
Propiedad de Vivienda 3.51% 
Gobierno 8,52% 
Otros 7.23% 

FUENTE? Universidad: Le Situación...) Op.C18,, p. Y. 

INP: Plem..., Op.Cit., p. 58.   
Idem.,-p. 147. 

Gruro: Industrializeción ..., Op.Cit., pp. I1-3-II-4,   
Banco Central +.» Op. Cit., p. 184, 

Idem., pp. 219-220. 

  

INP: Plen ..., Op.Cit., p. 150.   
Banco Industriel del Perú: Perú: Situación de le Industria 
Nenufecturera en 1967, Benco Industrial del Peri, lime, = 

, 1 123,
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Quijano: Tendencias ..., OP+Cit., p. 41. 

Yelpice, Carlos: El Mito de la Ayuda Exterior, Francisco 
Moncloa Editores, Timay 987, Petd 

INP: Plem ,.., Op.Cit., p. 151. 

ldem., p. 154. En la misma obra se puede leer (pp. 216- 
217): '"Del análisis de las cifras de producción del año 
1963 

  

desprende que el 61% del valor de producción del 
sector minerales metélicos' corresponde 8 3 empre = 

sas cuya producción minera tiene un valor de més de 800 
millones de soles al año, Estes empreses son la Southern 
Perú, con el 27.8% del total de la producción de dicho - 
sub-secior, la Narcona Mining, con sl 16.8%, y la Cerro 
Corporation, con el 16.4%. ro si al valor de la produc 
LEN minera se suma ol de la Prroducol ón metelúrgica corres 
pondiente, las cifras anteriores se modifican, de modo que 
la produoqión de laa iros empresas señaladas rorresente el 

9% del total de la producción minero-metelúrgica, con 
Ñ Siguientes cifras parciales: 29. 5% pere la Southern - 
rá, o Corporation, y 13.4% para la Mer 

Bo del subsector "petróleo", hay” 
tional Potroleun CO.» que pro 

perráles crudo perusno, y si 
rior se añado la Cia. Petrolera Lobitos, s8 llego 81 81.5% 
del total nacional", 

  

    

    

da P. 153. Otro indicador de la concentración regional 
e actividades industriales está dado por la distribu- 

        

En el primero de estos 
absorbió el 56.9% de dichos prés 

amos, y para 1967, la Proporción había aumentado al 70.1%, 
E Cusco siguiente muestra la evolución de este proceso. 

años      

DISTRIBUCION GEOGRAFICA DE LOS PRESTAMOS DEL 
BANCO INDUSTRIAL. 1963-1967 (En %) 
  

AÑO LIMA-CALLAO RESTO DEL PAIS 
  

  

Grupo: Industrielización ..., Op.Cit., p. IX-6.  



EE
KE
RE
 

  

- 81. 

Idem., p. 1X-8 y 1X-24, 

  

ldem., p. VITI-50. 

Icem., P+ VII-12. 

INP: Plen ..., OpP+Cit., p. 201. 
  

Idem., Pp» 373 y 380. 

Matos Nar, José: "Dominación, desarrollos desiguales y plu 
relismo en la socie en: El Perú Es 
juel Jocioses. uto 
nvestigac: eles, Universidad Nacionel Autónoma de 

México, léxico, 1970, PP. 34-35. 

  

Censo=1940, Op.Cit., PD. CIXITI-CLIV. Esta misma scelera- 
Se aprecia en la tesa de inmipreción a Lime en el pe- 

ríodo 1931-1965. En el cuadro que se incluye a comtimua - 
ción, puede notarse cóno el porcentaje de llegados a la - 
ciudad de Lima pasa de un 7% en el perfodo 1931-1940, — 
hesta elcenzar el 18,7% en A 1965, 

DISTRIBUCION DE LOS INYIGRANTES A LIMA POR 
EPOCA DE LLEGADA. 1931-1965 (En %) 
  

PERIODOS 

1931-1940 
1941-1945 
1946-1950 
1951-1955 
1956-1960 
1961-1965 18.7 

FUENTET Dirección Nacional de Ustadistica y Censos: Encues- 
te de Inmigración e Lima Metropolitana, Dirección 

Nacional ds Bstedistica y Cenes, Vol. 1, Lima, 08 
tubre de 1966, p. 26. 

Censo-1940, Op.Cit., Pp. CLIX, 

» Op.Cit., p. 311. 
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INP; Plen . 

  

Metos Mer, Op.Cit., Pp. 35. 

  

Plen ..., Op.Cit., p. 310, y Universiced: 
Gaar Óp.Cit., p. 2. 
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Graumen, John: Population Re-Distribution in Peru, Centro 
Latinoamericano ds Denogretia, Santiogo de Úpite, 1962, — 
Pp. 13. 

Orbegoso Rodríguez: Op.Cit., p. 63. La situación en le - 
Sierra era la siguientes sl minifundio, con una, ex xtensión 
máxima de 10 hectáreas, ocupa un 17.63% de la tierra agrí 
cola; las unidades de 10 a 30 hectáreas, el 13,82%; la me 
diana propiedad de 31 a 200 hectáreas, el 18,41%; las — 
grendes propiedades hasta de 500 hectáress, el 12.99%, y 
las unidades de más de 500 hectáreas, el 37.15%, Un hi, 
la concentración de la propiedad sgrícola serrana en gran 
des propiedades es notoria: el 50.14% de la tierra agríi 
le pertenecía a propiedades de más de 200 hectáreas. 
dríguez Noboa, Percy: "Migreción y cambio social en el —— 
sur del Perú", en: Mundo Nuevo, Núms. 51-52, Sept.-0ct. - 
de 1970, p. 9. 

   

w 

  

Matos Mar, José: "Les baerrisdas limeñas: un caso de inte- 
gración a la vida urbana", en: Hauser, Philip H. (ed.): — 
la Urbanización en América Latina, Soler/Mechette, Buenos 
Fires, 1967, pp. 206-207. 

  

Citado en: Instituto Nacional de Planificación: Población 
Fopgserrollo, Instituto Nacionel de Planificación, Lima,- 

» Po 3Z. 

De 1950 a 1957, el incremento amuel de líneas telegráficas 
pasa de 108 Km. en el primero de los eños, a 855 en el se- 
Fundo; en términos aboblutos, en 1950 exigtien 21,261 Kn. 
de líneas telegráficas, y 24,392 Km. en 1957; Bento Cen 
trel, Op.Cit., P. 322. 

Quijano, Tendencias ..., Op.Cit., p. 47.   
ldem., p. 46. Los centros poblados de 50,000 a 200,000 he 

entes crecieron a una tasa geométrica del 8.2% entre = 
1950 y 1960; los de 20,000 hatitantes lo hiciefon al 4.9%; 
los de 20,000 a 50,000, al 4.9%; los de 5,000 a 10,000, = 
el 3.3%, y los de 2,000 a 5,000 habitantes, al 3. oñ INP: 
lan ..., Op.Cit., p. 228, 

  

INP: Plan ..., Op. Cit, p. 315. 

Orbegoso Rodrífuez, Op.Cit., P. 49. 

Dorich T., Luis: "Urbanización y planeamiento físico en 
el Perú", en: Hauser, Philip (ed.), Op.Cit., p. 322
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10/ cotler, La Necénica ..., Op.Cit., Pp. 47.   
198/ instituto Noctonol de Planificación, Tirección Nacional 

de Estadística y Censos: Sexto Censo Nacionsl de Pobla - 

ción, 1961, Instituto Necional de llanilicación, Direc - 
ción Nacional de Estadística y Censos, Lima, 1961, pp. = 

3-7. 

109 Instituto Nacionel de Plenificación, Población y ..., OP. 
Cit., p. 29 

M10/iNp: Jlen ..., Op.Cit., p. 229.   
11V Quijano, Tendencias ..., Op.Cit., p. 67. 

112 Hetos Yer, Domineción Or.Cit., p. 39.      
11Y instituto Necionel de Plenificeción, Sexto Censo ..., Op. 

Cit., pr. 230-231.   

114/ qui jano, Tendencias..., OP.Cit., po 53   
119 1aem., p. 54, 

119 tdem., pp. 59-60. 

10 ip: Plen Op.Cit., Pp. 101-102.   
Quijano, Tendencies ..., OP.Cit., pp. 55-56. 

Orbegoso Rodríguez, _0p.Cit., P. 66, 

12% Banco Industrial, Op.Cit., p. 315. 

121 Benco Central., Op.Cit., p. 323. 

122/ 1aem., pr. 268-269. 

123/ 12 tos servicios de selud hen experimentado une ampliación 
y mejora a lo largo del período 1950-1964. El número de 
cemes de hospital por ceda 1,000 habitantes, ha aumenta= 
do en este lapso de 2.19 a 2.64, y el número de personas 
que laboren en este sector ha pesado de 27,170 en 1958, 
a 46,490 en 1964; INP: Plan ..., On.Cit., pp. 250-251, 

124 téem., p. 397. En 1960, de un total de 1,503,003 empleg
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dos, obreros y trabajadores domésticos censedos, 202,103 

eren empleedos u obreros al servicio del Estedo; Institu 

to Nacional de Planificación, Sexto Censo ..., ÓP+Cit., 
  

    

    

rr. 244-245. 

125/ Quijano, Tencencias..., OP.Cit., p. 50. 

126/ inp: plan ..., Op.Cit., pp. 108-109. 

121/ Quijano, Tendencias..., Op-Cit., pp. 51-52. 

128/ Cotler, Julio y Portocarrero, Felipe: "Organizaciones cam 
pesinas en el Perú", en: El Perú ¿ctual (Sociedad y Polf= 
Hica). Op.Cit. p. 134. 

  

129/ Quijano, Tendencias ..., Op.Cit., p. 60.   
13 pe acuerdo con los resultados arrojados por un estudio - 

acerca de 18 inmigración a Lima, el 68.6% de los inmigran 

  

teriores al año 1956, se dirigíen a desempeñar ec- 
des claesificades bajo el rubro: "Empleados y Obre- 

ros"; en el período 1956-1965, el porcentaje hebía aumen 
tado al 74.7%. Es presumible que el ingreso a una acti-= 
vidad eminentemente urbana, con ritmos de vida y actitu= 
des hacia el trabajo distintos a los existentes en el me 
dio rural, provocó algunos trestornos en los patrones va 
lorativos y de comportemiento de quienes provenían de un 
habitat distinto; Dirección Nacíonel de Estadística y Cen 
sos, Encuesta Op.Cit., p. 58, El encuentro de dos 
modalidedes psoi-sociológicas de vida, crearfan un fenó- 
meno de "ruralización urbans y de urbanización rural" en 
el Perú, cuyo mejor exponente sería el cholo; Cotler, la 
mecánica .» PP. 

      

Matos Var, Las barriadas ,.., Op.Cit., p. 203. 

Idem., pp. 201-202.   
Idem., Pp. 203.   
Idem., pp. 200-201. 

Rodríguez Noboa, Op.Cit., p. 16. 

Ver: Lefebvre, Henri: Sociología de Merx, Ediciones Penín 
sula, Barcelona, 1969, Ppo DESTE 

Foulantzas, Op.Cit., Pp. 41. 
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138/ wizs, Frite C.M.: Agricultural end Industrial Develoment 
'eru: Some Observations en: cir Interrelationsi - 

A e da uso: es, la Haya, > FP» 5-6. 

139 taem., pp. 6-7.   
140 kiaren, Peter: La formación de les Hociendes Amucareras 

los Orígenes de m5 os Peruanos, 
Nonclos-Uimpodonteo EdFtores, Perdi, 1970, Pe 165. 

141 táem., p. 176. 

-142 taem., po 192. 

Y Haya de la Torre, Víctor Raúl: El Plen de ieción, Edicio- 
es Pueblo, Vol. IV, Lima, 1961, pp. 20 y 

14%/ Bourricaud, Frangois: Ideología y Desarrollo. El ceso del 
Pertido Aprista Feruanor BL Gstecto de Mentes) Méxies > 

P. . 

149/ Cotler, Grisis política Op.Cit. 101, En este con 
texto, el ropulisno une testructura instilucional de ti 
po autoritario y semi-corporetivo, orientación política de 
tendencia nacionelista, anti-liberel y anti-oligérquica; - 
orientación económica de tendencia nacionalista, estatista 
e industrialista; composición social policlasista pero con 
apoyo mayoritario de las clases populares," Weffort, Fran- 
cisco C.: Clases Populares y Desarrollo Social (Contribu - 
ción al Estudio del Populismo), Escuela Latinoamericana de 
Sociologia, (versión Mimeogrática), 1970, p. 4. 

2% Cotler, Crisis política ..., Op.Cit., pp. 104-105. 

Para un autor, éste sería uno de los puntos que más afes 
terían la acción aprista: "La debilidad importante en la 
teoría aprista es su falte de respuesta a la pregunta de 
cómo alcanzar el poder, Los dirigentes apristas procuran 
hacer de su movimiento una fuerza educacional y creen que 
eventualmente podrán educar a una proporción tan grande 
del pueblo, que el poder llegará a sus manos. Insisten 
siempre en que quieren gener el poder mediante una eleo- 
ción...", Kentor, Harry: El Wovimiento 2 pito Joruano,- 
Ediciones Plesmar, Buenos Sires, 
ta caracteristica del aprismo es considareds Aguedionto” 
como un obstáculo a la actividad del pertido, al rester- 
le la posibilidad de una acción revolucionaria. Ver: Vi 
llegas, Abelardo: Reformismo y Revolución en el Pensa 
miento Latinoamericano, Siglo XXI, Wéxico, 1972, p. 176. 
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108/ Wertort, Op.Cit., p. 29. 

149 pourricaud, Notas sobre ..., Op.Cit., p. 46, y Bourriceua, 
Ideología y %.., Op.CIt,, Pp. 21-24. 

150% hstiz, Op.Cit., Pp. 64. 

13 cotler, Crisis política ..., Op.C1t., p. 112 

El Proceso Peruano. Cómo. Por qué. 
TTaballito", México, 1978, pr 30 

132/ aguirre Gamio, Hernena 
Hacia Dónde, Ediciones 

    

15Y hertort, Op.Cit., p. 29. 
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NOTAS 

Cardoso, Fernendo Henrique y Feletto, “nzo: Dependenci 
10 XXI, os 1808, co, Desarrollo en América Latina, Sig 

Pr. 17-18 

Idem., Pp. 18. 

  

Idem., P. 19. 

ldem., Pp. 20. 

Idem., P. 21. 

ldem., pp. 22-23. Para un anélisis histórico de este pro 
ceso, véase: Sunkel, Osvaldo: El Marco Histórico del Pro= 
ceso de Deserrollo y de Subdesarrollo, Cuadernos del Ins- 

*ituto Te tincomericino de Misnificasión Econónice y Social, 
Santiago de Chile, 1970. 

  

Cerdoso y Feletto, Op.Cit., p. 24. 

",.. Siempre que se enfrenten los intereses dominantes de 
sociededes de desigual poder, la situación que se produce 
es conflictiva y puede, eventualmente, llevar a la depen= 
dencia; pero ella misma no constituye una situeción de de 
pendencia"; Quijano, Anfbel: "Dependencia y Cambio Social", 
en: Murga Frasinetti, Antonio y Boils, Guillermo (comp 2) 
América letina: Dependencia 4 Subiosairollos Editorial Uni 
versiteria Centroamericana, Costa Rica, 3, Pp. 106. 

"Cada término de tal contradicción no puede existir sepa- 
de su opuesto correspondiente"; Malavé Meta, Hécto rado 

'"Dieléctica del Subdesarrollo y Depencencia", en: Proble- 
mes del Deserrollo, No. 12, agosto-octubre 1572, pe 

Cardoso, Fernando Henrique: Estado y Sociedad en América 
na, Ediciones Nueva Visión Buenos Mreey 1972) Bo q 

Idem., p. 138. 

  

     

  

  
Cardoso y Faletto, Op.Cit., Pp. 27. 

Idem., p. 29 (el subrayado es nuestro). 

Cerdoso, Op.Cit., p. 139.
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Idem., Pp. 141.   

    

Cuando hablemos del "origen", hacemos referencia no a la 
aparición en el tiempo y el espacio de un fenómeno (el - 
proyecto de desarrollo en este caso), sino a su "génesis 
Dielérica", es decir, e 189 determinantes que den lugar 
a su nacimiento. 

e



CAPITULO SEGUNDO 

COMPROMISO Y CRISIS 

A) LA CONVIVENCIA 1956-1962 

Si bien el APRA ye había intentado con algún éxito obte- 
ner cierta dosis de poder político con anterioridad al año - 
1956 (el presidente Bustamante y Rivero había contado con el 
voto aprista pera acceder a la presidencia a cambio de permi- 
tir el partido de Haye de la Torre enviar al Congreso cierto 
núnero de parlementarios), el escenario aún no se encontraba 
dispuesto pare la cristalización de un verdedero compromiso en 
tre el sector hegemónico del bloque en el poder y los represen 
tantes de aquellos grupos sociales que emergían e raíz de los 
cambios ocurridos en le economía y la estructura social perua 
nas. La intervención del General Odría en 1948 así lo meni - 
fiesta. 

Sin embergo, el año 1956 viene a marcar el momento propi 
cio pera que el sistema de domineción tradicional realice un 
acercemiento hecia los sectores sociales que venfen demenden= 
do insistentemente una ampliación de su grado de participa - 
ción política. Le creciente importencia del renglón industriel 
dentro de las actividades productivas del país, la úrbaniza - 
ción y el proceso de migración osmpo-ciuded, eran los indica- 
dores de la fuerza en eumento de estos nuevos grupos sociales, 

cuyes demendas se veían reforzadas por las dificultades que =— 

enfrentaba el sector de economía serrana y la intranquilidad 
que empezabe e menifesterse en el seno de las mesas cempesi - 
nes y de algunos grupos de trabajadores urbanos, incipiente - 
mente movilizados por los militantes apristas y otros, perteng 
cientes a orgenizaciones políticas de distinta orientación -—- 

eunque de importancia relativamente menor, Le fracción hege- 
mónica de la burguesía peruana, hasta ahora intransigente en 

materia de compertir el poder, se vio forzada a emprender un 
movimiento téctico de retroceso, a csembio de la protección es
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tretégica de sus intereses. El proceso electoral de 1956 apa 
recia, de esta manera, como le coyuntura favorable el logro - 
de este propósito de acomodo político con un mínimo de trauma 
tismo, 

De los cendidatos presidenciales que participaron en el 
proceso electoral de ese año, Manuel Prado se distinguió por 
presenter la "oferte" más atractiva al APRA, 

"El primer acto de mi gobierno" --afirmebe Predo en 
la campaña previa a las elecciones-- será el geren- 
tizar una amnistía política de gren alcence, abro - 
esr les medidas excepcionsles y aquellas que estén 
en conflicto con los preceptos de le democracia. No 
será necesario, a fin de devolver a 108 peruanos 18 
plenitud de lerechos ciudadanos, recurrir 8l -- 
Proceso fútil y a le pérdida de tienpo que slgnifir 
ca esteblecer un atuto sobre los partidos políti 
cos, Considero justo y necesario reconocer la ple= 
na independencia de cualquier partido político con 
la sola condición de que haga un anuncio público de 
su plen de acción, su programa e ideología". 1/ 

    

El APRA, consecuentemente, se decidió por prester su apo 
yo a Prado. La convivencia que surgiría de las urnas electo- 
rales se basaría en el mecehismo de los pactos, el entendimien 

. to, la negociación y el compromiso. 

  

La aceptación de los grupos socieles representados por = 
el APRA por parte de la burguesía agrerio-exportedore, marce 
ba el primer peso en el compromiso que distinguió a la vida - 

política peruane a todo lo largo de los años sesentas, hasta 
el momento de la irrupción en escena de las Fuerzes Armadas, 

el 3 de octubre de 1968, 

Este compromiso el interior del bloque en el poder no ú= 
nicamente expreseba la nueva realidad económico y social del 
Perú, sino tembién el interés de la burguesía agreria ligadas 
s los mercados internecioneles por mentener dentro de límites 
tolerables las demandas de aquellos sectores medios y popula= 
res, tento urbenos como rureles, sobre los que el APRA ejer — 

cíe influencia y contro1,3/ 
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Por su parte, la dirigencia aprista había llegado a la - 
conclusión (que su comportamiento deja ver) de que su partici 

pación en la distribución del poder le imponta un respeto -—- 
por las reglas del juego existentes en cuanto a canslización 
de sus demandas, así como a la moderación de éstas, Es así — 
como debe entenderse la afirmación de Haya de la Torre en el 
sentido de que el APRA tiene la "obligación de ser un partido 
con gran responsabilidad". 

En un discurso pronunciado el 25 de febrero de 1961, Ha- 
ya de la Torre se pronuncia por la adopción de medidas de tí- 
pico corte reformista e insiste en la posición aprista acerca 
de la necesidad de "no quitar la riqueza a quien la tiene, si 
no en crearla para el que no la tiene", Sus pronunciamientos 
enti-comunistas, así como su defensa de las virtudes de la - 
convivencia (a la que identifica con el sistema democrático), 

vienen a mostrar la satisfacción aprista con el compromiso al 
cenzado en 1956, al mismo tiempo que sirven como mensajes con 
ciliadores para los sectores agrícolas, integrantes de esa -- 
misma alienza, 

Pero la satisfacción aprista con el régimen de la convi- 
vencia y la exhortación de Haya a seguirlo respaldando, no se 
entienden únicamente como derivados de la acepteción que ese 
régimen significa para los grupos representedos por el apris- 
mo. Son la consecuencia; igualmente, de la promoción que el 
gobierno de Prado ha efectuado de los intereses de esos gru - 
pos, vale decir, del impulso que su administración ha realiza 
do en materia de industrialización así como de les medidas a= 
doptadas en el terreno de la política social (educación, vi - 
vienda, etc.), Haya de la Torre lo reconoce en ese mismo dis 

  

curso cuando afirm: 

"Durante este periodo de convivencia hemos visto — 
con gran sorprese y no poca alegría que muchos hom 
bres y grupos que hace treinta años consideraron = 
heréticas las formuleciones programáticas del Par= 
tido Aprista, han venido suave y dulcemente a con=
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siderarlas razonsbles y hacederas, sin mayor violen 
cia y con la mayor setisfacción para nosotro; 
Ya no es delito tampoco ... aquéllo que el APRA ds 
jo hace treinta años ... Debemos sentirnos satisfe- 
chos de que quienes no estén en nuestras filas se - 
declaren autores únicos de nuestro programa y lo re 
pitan ... Yo creo que ya hay acuerdo sobre el pro = 
blema de la reforma agraria; sobre el problems de = 
la industrislización; sobre el problema de naciona- 
lizar nuestras fuentes de riqueza natura '6/ 

    

Sin poner en peligro, desde luego, sus intereses, la bur 
guesía agraria de la Costa, dio cumplimiento, a través del ré 
gimen de Prado, a la parte del compromiso que le corresponáfa: 
la formulación de una política económica favorable al desarro 
llo de las actividades urbano-industriales o, cuando menos, = 
el no entorpecimiento de ese mismo deserrollo. Este aspecto 
del régimen de 'la convivencia no estuvo exento de ambigleda - 
des ni se vio libre de contradicciones; la política económica 
de Prado, si bien transitó por vías ortodoxas y adoptó formas 
en cierta medida indecisas, mostró claramente una tendencia a 
propiciar el crecimiento de una economía cede vez más asentada 
en les actividades industrieles y a fortelecer la evolución de 
uns sociedad en proceso de urbanización acelerada. 

Ya desde sus primeros mensajes al Congreso, el presiden- 

te Prado se muestra partidario de una política económica pro- 
motora del crecimiento pero sustentada en un ejercicio ordens 
do y equilibrado de los recursos fiscales: 

++. Mientras no arroje superávit el Presupuesto Or 
alñário de la República, las obras reproductivas -- 
que el país tiene imperativamente que ejecutar pera 
su progreso, deben tener financiamientos especiales 
que no afecten el equilibrio presupuestal, que es - 
necesario mantener para asegurar una sana y ordena= 
da administración fiscel, que contribuye a una fir- 
me estabilidad de le moneda y el prestigio finenc 
ro interno y externo pare que estimulen las inver 
siones y con ellas el desarrollo económico de la na 
ción, en. sus diversos aspectos, capitalizéndola ca- 
da día més con nuevas fuentes de trebajo que produ- 
cen riqueza y con ella poder llevar adelante un pro 
egrema de verdadero bienestar social",7/ 

   

e 
a



- 9 - 

La preocupación del régimen de Prado por-mantener la es- 
tabilidad de la moneda no obstaculizó el desarrollo de una po 
lítica crediticia con fines productivos, aunque las disponibi 

lidedes de capitel para invertir en ciertas ectividedes---co- 
mercio, por ejemplo--, o las destinadas a fines especulativos, 
mermaron el volumen de recursos con los que podía contar la - 
inversión propiemente industrial. 

Ante las exigencias del crecimiento industrial que Perú 
venía experimentando, la administración Prado, en sus inicios, 
enunció la realización de un programa destinado a crear la in 
fraestructura necesaria para favorecer ese mismo crecimiento,Y/ 

De acuerdo a la nueva fisonomía económica que el país iba 
asumiendo, y en consonancia con el proceso de industrieliza - 
ción sustitutiva de importaciones en el que varies sociedades 
latinoamericanas se encontraban empeñadas, el presidente Pra- 
do anunció en su Mensaje al Congreso correspondiente al año - 
de 1957 la presentación de un Proyecto de Ley General de Indus 
trias que contemplaba 

"medidas conducentes a la creación de un ambiente — 
propicio al desarrollo industrial y, preferentemen- 
te, a la implanteción de equélles que produzcan ob- 
jetos y mercaderías que en la actualidad no se elabo 
ran en el país o que se menufacturan en cantidades 
que no satisfacen las necesidades del consumo inter. 

9 

  

La Ley 13270, de Promoción Industriel, fue promulgede fi 

nelmente el 30 de noviembre de 1959. Esta legislación, hecha 
neceseria por une realidad pre-existente, vino a ser, así, -- 
"el corolerio de un proceso de industrielización que ya.esta= 
ba en marcha". 

Los instrumentos de que se servía esta Ley de Promoción 
eran, fundamentalmente, incentivos al capital privado —nacio 

181 y extranjero-- para ser invertidos en el sector industrial; 

vsquemá ti camente expuestos, dichos instrumentos eran: 1Y/
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A. Beneficios permanentes para las empreses 
1.- Exención del pago de derechos de importación y otros 

gravámenes a cierto tipo de bienes de capital; 
2.- Exención del pago de derechos de importación y otros 

gravámenes en el caso de materias primes y materia- 
les semi-acabados necesarios para la industria; 

3.- Preferencia en la compra de tierras públicas o pri- 
vadas; 

- Ventajas considerables en materia de depreciación, 

  

4 

  

Beneficios temporales para las empresas 
1.- Exención del pago de impuestos generales, por perio 

dos determinados y de acuerdo a la región geogréfi- 
ca; 

2.- Beneficios fiscales adicionales pera las empresas - 
productoras de bienes básicos. 

No obstante que la Ley dictada por el gobierno de Prado 
venía a complementar un proceso ya en marcha, posee una impor 
tancia innegable que se traduce en dos características: prime 
ra, significaba la adopción de uns política de industrializa- 
ción deliberada, con lo que se reforzaba un crecimiento espon 
táneo, aunque inducido por los cambios que se venían dando en 

el sistema capitaliste internacional, particularmente a partir 
del fin de la segunda guerra mundial; segunda, concentró un - 
conjunto de esfuerzos y medidas, hasta entonces dispersos, con 
lo que fue posible ensanchar un poco más los conductos de la 
industrialización. 

Así como la actividad industrial recibió un impulso espe 
cffico, otros renglones, éstos de política social, también se 
vieron favorecidos por la administración de la convivencia, 
En el Cuadro 1, puede apreciarse el eumento en les partidas - 
presupuestales en el perfodo 1957-1961, en donde destacan los 
rubros Educación, Obras Públicas y Salud y Bienestar Social, 
De este fenómeno puede inferirse que el gobierno de Prado in- 

tentabe satisfacer el incremento de las demandas de consumo — 
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de servicios que los grupos sociales: urbano-industriales' y, 
en: menor” medida, los sectores medios: rureles venían” plantean 
do, como. contrapartida.a su limitada --pero' electoralmente - 
significetiva-- participación política. 

Cuadro 1 

PERU. PRESUPUESTO DE LA REPUBLICA 
FOR SECTORES 1957-- 1961 

(Millones de Soles) 
  

  

  

SECTOR 1957 1958 1959 

Legislativo 48 48 52.7 
Presidencia 7 7 7.2 
Judicial 50 54 67.9 
Gobierno 573 635 828.5 
Educación 726 796 1,153.1 
Finenzas y Comercio 859 969 1,073.8 
Obres Públicas 732 796 837.4 974.2 1,221.2 
Salas y Bienestar 

Socia 497 562 986.9 1,140.1 1,347.7 
Dericultura 63 80 194,8 .1 326.   

Pese a las altas y bajas que se presentaron en la econo- 
mía peruana durante el régimen de la convivencia APRA-predis= 
ta, el gobierno de Prado se pudo mantener sin graves desajus- 

tes. En buena medida, esto se debió a la habilidad del mismo 
presidente Prado quien, además, se vio favorecido por una evg 
lución económica propicia. la situación dieria --particular- 
mente el nivel del costo de la vida-- no mostró deterioro de 
consideración; por el contrario, la inflación se sostuvo a ni 
veles bajos y tolerables. La belenza de pagos, salvo en el - 
año 1958, ofreció saldos favorables, Los selarios en los seg 
tores público y privado aumentaban constantemente y:el presu= 
puesto logró ejercerse de manera equilibrada a.lo largo de ca 
si todo el período de gobierno (en 1961, incluso, arrojó re - 

sultados superavitarios).% 

Sin embargo, la convivencia no supuso una resolución, de- 
finitorie del equilibrio de fuerzas sociales el interior del
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bloque en el poder. El gobierno de Prado se vio en la necesi 
dad, por una perte, de satisfacer les demandas que los secto- 
res emergentes urbeno-industriales le plenteaban, toda vez -= 
que su incorporación al sistema de dominación así lo exigla - 
(incorporación, conviene repetirlo, parcial y excluyente, — 

pues el grado de participación política en el país seguía sien 
do muy limitado, a la vez que la marginalización --económica 
y polftica-- aumentaba conforme Perú continuaba su patrón de 
crecimiento urbano-industrial) Por otra perte, le actuación 
de Prado no podía dejar de atender los intereses agrario-mine 
ros de exportación, cuya importancia económica, si bien en re 
lativo retroceso, aún era de consideración ye que constitulan 
el punto de enlace de mayor significación con el exterior. 

Le política de compromiso y acomodos que caracterizó al 
régimen de Prado queda claramente de manifiesto en el año de 
1959, cuendo le burguesía agrario-exportadora, a través del — 
dierio "La Prensa", sometió e un fuerte ataque a la adminis =- 
tración a causa del presupuesto deficitario que éste presentó 
sl Congreso. Prado buscó atenuar esta oposición al nombrar a 
Pedro Beltrán --director del mencionado diario y conspicuo 
portavoz de los grupos económicos de la Costa-- como Primer — 

' Ministro y Ministro del Tesoro. Una vez esumidas estas fun — 
ciones, Beltrán dio a conocer una política económica basada — 
en los mecanismos de mercado, la austeridad, el equilibrio -- 
presupuestario y el mantenimiento de una moneda fuerte. Asi- 
mismo, informó de su oposición al establecimiento de mayores 
tasas de recaudación fiscal e invitó a los grupos empresaria- 
les a invertir productivamente sus capiteles. 12 

El peso tan grande que tenfen los productos agrícoles - 
--azúcar, algodón y café, principalmente-- y los mineros --c0 
bre y zinc, sobre todo--, dentro del renglón de las exporta - 
ciones, obligó al gobierno a decretar dos devaluaciones conse 
cutives en 1959 y 1960, como consecuencia de une situación ad 
versa a estos bienes en el mercado internacional generada, en 
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grenomedide, por las dificultedes aque hecíe frente le econo 
mis:norteemericane.19/ Estas devalusciones habríen: de-inci 
dir negetivamente en los esfuerzos. que: reslizaban1o9,seeto,=. 
res.industriales por acrecentar el apsrato industriel. de la > 

economía. 

  

_ El régimen de la convivencia también RN limi- 
taciones el pleno crecimiento industrial del país. Este era 
el caso de la escasez relativa de capitales, concentrados, en 
los orgenismos financieros bajo control de la burguesía agre- 
rio-exportadora, cuyos patrones de consumo "señorislistes" y 
si preferencia por las actividades especulativas, restaban re 
cursos importantes a la inversión productiva, 

El mentenimiento de la política de compromiso, por su -- 
misme netureleza, trebaba el pleno desarrollo del sector in — 
dustrial de la economía, a pesar de las medidas que se dicta- 
ban pere favorecer su crecimiento, le necesidad de dar satis 
facción a.las demandas no coincidentes de la burguesía agra - 
rie de exportación, por un ledo y, por el otro,.a las que pro 
veníen de la sún débil e incipiente burguesía industrial, de- 
semboceba en la adopción de una serie de medidas en ocasiones 
contredictorias, ambiguas en otras, carentes de fuerza defini 
toria siempre. 

Así, por ejemplo, la política fiscal prevaleciente hasta 
fines de la década de los cincuentas se presentaba noteblemen 
te discriminatoria en contra de la industria y favorable'a la 
inversión en inmuebles y actividades terciarias (comercio, fi 

nanzas, etc.). La Ley de Promoción Industrial habría de ve - 
nir a trensformer este situación, si bien.no en una.medida de 
cisiva. La política arancelaria, aunque sufrió modificacio - 
nes de acuerdo a. la Ley 13270, era insuficiente. para alterar 
en profundidad la estructura pre-existente, contreria e las = 
necesidades de industrialización sustitutiva de importaciones. 
La política, monetaria y financiera, por su parte, se distin - 
guió por su cerácter conservador y su orientación tradicional,
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en perjuicio de las necesidades de cepital pare la industria, 
Le inversión pública, a pesar de haber experimentedo una va-=- 
riación considerable en su destino, tempoco se significó por 
un eporte cuentioso e la capitalizeción, y se preocupó más --   
por atender la demanda de servicios que la urbanización acele 
rada provocaba. 

Cuendo el gobierno de Predo entraba a su etape final, la 
convivencia se vio sometida a un pronunciado desgaste. la po 
lítica de compromiso no parecía dejar enteramente satisfechos 
a los sectores urbano-industriales, mientras que la burguesía 
agraria vinculada a los mercados de exportación temía un des= 
bordemiento por parte de sus "socios", a cuyas filas habían - 
ingresado otros grupos sociales vinculados a la economía in-- 
dustrial y urbana que tembién se mostraban deseosos de parti- 
cipar en le distribución del poder con el fin de controler — 
los mecanismos de decisión y superer, en forme definitiva, las 
embigledades y contradicciones que obstaculizaban su desarro- 
1o.. 

Ante la proximidad de las elecciones presicenciales de - 
1962, el propio Haya de la Torre empezaba a dar muestras de - 
pretender dirigir a su movimiento hacia la hegemonía absoluta 
dentro del gobierno dejándose llevar, seguramente, por una so 
breestimación de sus propias fuerzas y/o por una subestimación 

de la resistencia que aún podía ofrecer la burguesía agrícola 
de la Costa, 

En su discurso del 25 de febrero de 1961 --que parece mar 
car el punto de partida en la campaña electoral que culminerfa 
el año siguiente--, el dirigente aprista diseña le estrategia 
que su agrupación seguiría con el propósito de conquistar una 
poisición hegemónica dentro del control del Estado, Por medio 
de este pronunciamiento, Haye de la Torre confirme le natura- 
leza populista del aprismo y manifiesta su confianza en el me 
canismo electorel para solucioner el "empete" político que - 
dio origen el régimen de le convivencia: 
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“En nuestros campos hay once millones de peruenos — 
de los cueles seis por lo menos son aborígenes que 
les falta lo elemental de le vida ... En nuestras 
ciudades hay una pobleción de trabajadores con re — 
cursos que escasamente les permiten subsistir, So= 
mos nosotros los que necesitamos constituirnos'en = 
Ifderes y conductores de sus grandes relvindicacio- 
nes. Somos nosotros los que vamos e reclamar dere- 
chos no solemente para nosotros mismos, sino para 
aquellos e quienes debemos conducir y guiar y ayudar 

a sar de los lar- 
egalidad, no ha perdido su le oposición e 

capacidad creadora y conductora de partido gobernen= 
de_. Debemos procurar que el sufragio sea ley + 

Si iónemos  Eprantizado el sufragio, será ley; el el 
sufragio es ley, en él estén todas 188 revolactonss 
PosiUles y todus 108 retornos por BESer ==. 

Sin embargo, el cuadro político del Perú al momento de — 

la lucha electoral de 1962, había adquirido un mayor grado de 

complejidad. Nuevos grupos hacían sentir su presencia, y su 
encuadramiento habría de corresponder a organismos distintos 
el APRA. El crecimiento industrial y el proceso de urbaniza- 
ción hebían diversificado la estructura social del país, fenó- 
meno que, en la dimensión política, vino a traducirse en la - 

presencia de nuevos partidos políticos que buscaban aprove —- 
char la oportunidad que ofrecía la ampliación del juego polf= 
tico resultante del régimen de la convivencia. 

  

La dinamización de la vide política peruana a comienzos 
de la déceda del sesenta, comprendía la disputa de varias for 
maciones partidistas y una relativa intensificación de la mo- 
vilizeción de masas a través de la actividad desplegada por - 
los contendientes en el proceso electoral, 

El APRA se presentaba con una posición embigue: por una 
parte, se le identificaba con el gobierno de Prado y como un 
elemento defensor del status quo, Por la otra, la dirigencia 
aprista se esforzaba por desvinculerse de la scción del régi- 
men y ofrecer une imagen reformista, Las fuerzes que agrupa= 
ba eran heterogéneas: grupos obreros de distinta orientación 
polftica --desde elementos moderados hasta redicales-- y con



-.98 - 

una colocación diverse dentro del aparato productivo; secto — 
res medios, tanto del campo como de la ciudad, pero situados 
en actividades económicas de naturaleza tradicional o de poco 

contenido moderno; grupos industriales deseosos de ver a los 

mecanismos del Estado decididamente en su favor,21 

Aún més heteróclita resultaba la Unión Nacional Odrifsta 
(U.N.O0.). Esta formación descansaba doctrineriamente sobre = 
las medides de gobierno adoptadas por el General Odría duren= 
te su gestión (1948-1956): unes cuentas obras públicas de gran 

dimensión y espectacularidad, concentradas fundamentalmente en 
Lime y en otras ciudades de la Costa; unes cuantas obres de — 
riego que beneficiaron a los terratenientes de la Costa; el e 
jercicio de un presupuesto equilibrado; la generación de un = 
número considerable de empleos y el mantenimiento de una es — 
tructura impositiva baja, Necido en la Sierra, Odría contaba 
con el apoyo del grupo terrateniente más tradicional y pre-cg 
pitalista de la zona. Asimismo, su clientela se reclutaba de 
entre algunos sectores medios ligados a la economía menos aven 
zada del campo y la ciudad. El odrifsmo también se beneficia 
ba del respaldo que le brindaban las "barriadas" limeñas, a = 
consecuencia de la política de empleos que distinguió a su ga 

' bierno y al papel que jugó su esposa como encargada de reali- 
zar obras de beneficencia y caridad. 

  

Ciertos núcleos ultra-conservadores de la burguesía agra 
ria de exportación, vefen a la U.N.O, como une barrera adecua 
da para contener las demandas de participación que hecían sen 
tir los grupos urbano-industriales. En fin, además del fuer- 
te acento personelista que caracterizaba e este agrupeción, — 
puede decirse de ella que era un partido 
cha”, a pesar del sentido aparentemente "izquierdista" de al- 
gunos de sus pronunciemientos. 

  

lemagógico de dere- 

Presente en la política peruana desde 1956, el Partido — 
Demócrata-Cristiano aglutineba a un grupo de católicos laicos 
que se identificaban con el objetivo de convertir al pensemien
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to de la Iglesia Católica en factor de progreso. Estimulados 

por los avances de la Democracia-Cristiana europea, e inspira 
dos en el contenido de las encíclicas papales de la Época, va 
rios intelectueles --sobre todo de la ciudad de Arqui pa: 

fundaron el Partido en 1956 y lograron enviar al Congreso a- 

algunos legisladores. Fuente de desconfianza para los secto- 

res de la burguesía de la Costa, la Democracia-Cristiana perua 

na disponía del apoyo de algunos círculos intelectuales así -— 

como de un número más bien reducido de obreros y de individuos 

pertenecientes a los sectores medios, principalmente urbanos .: 

  E 

Representando a los grupos industriales "modernizantes", 
a ciertos núcleos obreros, a los sectores medios de más recien 
te aparición, a estudiantes, profesionistas y a una masa campe 
sine de no muy cuantiosa significación, el partido Acción Po 
puler surge a la vida con un notable sello personalista, toda 
vez que se integra en torno a la figura del arquitecto Fernen 
do Belaúnde Terry, quien ya había postulado su candidatura a 
la presidencia en 1956. Acción Popular se significaría, desde 
un primer momento, por un claro sentido generacional, pues en 
su seno se reunía un importante sector de la llemada genera 
ción del 30 y del 45, es decir, los peruenos que llegaban a - 
la vida ciudadana al mismo tiempo que el país atravesaba por 
un proceso de cambios trascendental. 

Pera Bourricaud, Belaúnde ofrece, más que una doctrina, 

un estilo junto con una serie de postulados y principios satu 

rados de eclecticismo.2%/ 1 blenco constante de las críticas 
del dirigente acción-populista, era la burguesía agreria, com 
vencionalmente identificada como la "oligerquíe", Por otra - 
parte, Belaúnde presenta al suyo como un programa nacionalia= 
ta y renovador, el mismo tiempo que se declera partidario de- 
cidido de la planeación, si bien elude precisar el contenido. 

de ésta, pues sus pronunciamientos en esta meteria van desde 

la defensa de una administración poderosa y de amplio alcance, 

hasta el conformerse con un mero inventario de recursos ne tu-
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rales y humenos. Pero sí Beleúnde es impreciso en lo que to= 
ca a la pleneeción, no pierde oportunidad para invitar a su - 
público a apoyar proyectos que presenta como de gren enverga= 
dura. 

Mientras para algunos la polftice social que cefendía == 
Belaúnde podía localizarse a la derecha de ciertos postulados 
de la misma Iglesia Católica, pare otros la posición de Acción 
Populer, de acuerdo con las afirmeciones de su dirigente, se 
acercaba a la que caracterizaba a los Social-Cristianos euro- 
peos o a los Demócrate-Cristianos de Chile. 

  

En su libro "Le Conquista del Perú por los Peruenos", -- 
Belaúnde ofrece une visión de lo que él entiende son las te - 
reas de mayor jerarquía para un gobierno que pretende "hacer 
avenzer” al pefs, La plenesción, ya precticede por los Inces, 
represente para él une actividad indispensable a fin de supe= 
rar el atraso peruano, Sin eludir lo que pare él son las o - 
bligeciones de todo gobierno central, propone retomar la vie= 
je práctica de la acción popular por medio de la cuel cada lo 
celidad dispondría de los recursos neceserios pera la reeliza 
ción de obras de mejoramiento y de utilidad públice. Un lu== 
ger importente dentro de su programa es el que ocupen las cog 
peretivas, a las que contempla como eficaces mecanismos de pro 
greso y organismos capaces de emuler a los grendes consorcios 
empresariales, 

Beleúnde es decidido defensor de la reforma del crédito 
el que ve como instrumento clave pare la promoción del creci- 
miento, sobre todo en meteria de actividades industriales, 

La colonización, perticularmente en la zone llemada "Ce- 
je de Montaña" (borde oriental de la Cordillera Andina), se - 

ofrece e los ojos de Belaúnde como el camino ideal pera abrir 
nuevas zones a la agricultura y genedería, medida indisrense- 
ble pera colocar al Perú en el cemino de la eutosuficiencia a 
limenticie, Le construcción de caminos pare lograr el acceso
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a esa región por colonizar, sería una empresa auto-finencia - 
ble a través de la incorporación de nuevas tierres el régimen 

de cultivo, sirviendo ésta también como solución a la presión 

por tierres que el crecimiento demogréfico agudizeba, princi 
palmente en le Sierra. 

En fin, "Le Conquista del Perú por los Peruanos" reúne — 
todo un conjunto de proposiciones y proyectos que Beleúnde con 
sidere sintetizan las reformes que los cambios del país hacen 

necesarias 2Y/ 

En lo que respecta a les egrupeciones de izquierda, el = 
cuadro que se ofrecía el momento de las elecciones de 1962 era 
de una fragmentación y debilidad considerables. El ceudal eles 
toral que pudiesen reunir entre obreros, campesinos, estudian- 
tes, intelectuales y ciertos sectores medios, no podría ser vo 
luminoso . 

El tono de la campaña electoral se distinguió por el re- 

formismo que todas las formaciones políticas decían sostener, 
Tanto la campaña de Odría como la de Belaúnde coincidieron en 
una constante censura al aprismo. Además, el temor a una po= 
sible intervención militar en caso de producirse una victoria 

aprista, llevó a mucha gente a votar por partidos distintos el 

de Haya de la Torre. 

El 10 de junio de 1962 tuvo lugar el acto electoral, lue 
go de una serie de escaramuzas verbales entre los partidos — 
contendientes destinadas a eviter la posible comisión de fray 
de. Y 

El resultedo de la elección fue el siguiente: (Cuadro 2)



- 102 - 

Cuadro 2 

RESULTADOS DE LAS ELECCIONES DE 196222/ 

ELECCION PRESIDENCIAL 
  

  

PARTIDO VOTOS POR EL CANLIDATO % 
PRESIDENCIAL 

APRA 557,047 32.94 
ACCION POPULAR 544,180 32.19 
«NO, 480,798 28,44 

DEMOCRATA-CRISTIANOS 48,792 2.89 
OTROS 59,801 3.54 
TOTAL DE VOTOS VALIDOS 1,690,618 100.00   
DISTRIBUCION DE ASIENTOS EN EL CONGRESO   

  
PARTIDO SENADO CAMARA DE DIPUTADOS 

ASIENTOS % ASIENTOS % 

APRA 26 47.3 83 44.7 
ACCION POPULAR 17 30.9 64 34.6 
U.N.O. 11 20.0 33 17.9 
OTROS 1 1. 5 2.8 
TOTAL 55 100.0 185 100.0 
  

Del análisis de la elección se podían desprender verias 
observaciones.- La primera, la distribución ten equilibrada - 
de los votos entre los tres candidatos presidenciales de ma - 
yor fuerza. En segundo lugar, puede señalerse un fenómeno se 
mejante de proporcionalidad en lo que se refiere a la distri- 
bución geográfica: Haya de la Torre triunfó en les provincias, 
pero terminaba tercero en Lima; Odría obtenía el primer pues- 
to en Lima, pero el tercero en las provincias; Beleúnde, fi - 
nelmente, alcanzaba el segundo lugar tento en Lime como en el 
conjunto de las provincies. En tercer luger, y presenténdolo 
de manera esquemática, el Norte del país se pronunció por Ha= 
ya de la Torre, el Sur por el candidato de Acción Populer, y 
el Centro se repartió entre los tres mayores aspirantes a la 
rresidencia.. 

Otro hecho que cabría señalar es el de que Belaúnde se — 

e
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benefició de un cierto número de votos comunistes, social-prg 
gresistas y demócrata cristisnos, lo que era resultado, por = 
una parte, de la renuencia del dirigente de Acción Fopular a 

definirse durente la campaña como un enti-comuniste y, por la 
otra, del deseo de amplios sectores de la izquierda. de evitar 

el triunfo aprista, así fuera optando por la alternetiva que 
ofrecía Belaúnde 24 

El hecho que más destaca a todo lo lergo de la campaña es 
la eparente indiferencia con que participantes y comentaristas 
veíen la posibilided de que se produjera un "empate"y que nia 
guno de los candidatos obtuviera el tercio de votos indispensa 
ble para triunfer, de ecuerdo a lo que fijeba la Constitúción.2/ 

Apenes conocidos los resultados electoreles, diversos sec 
tores denunciaron la existencia de fraude y de irregularidades, 
No pocos (Acción Popular, entre ellos) solicitaban, velada o 

abiertamente, la intervención de las Fuerzes Armadas, El díe 
4 de julio, Haya de la Torre dio a conocer a sus partidarios 
que el presidente Prado había sido advertido por el Ejército 

en el sentido de que este cuerpo no aceptaría la elección del 
aprista a la presidencia lo que se veía como una posibilidad 
a causa de la importante presencia aprista en el Congreso, óx 
gano encargado de nombrar al Presidente de la República ante 
la ausencia del tercio de votos necesarios. 

No obstante que el Jurado Nacional de Elecciones declaró 

válidas las elecciones, ya se venían realizando consultas en- 
tre los tres cendidatos principales buscando algún tipo de-a: 

rreglo ante el veto militar. De todas las combinaciones -pro= 
bables, lo que se contemplaba como la de más difícil concre - 
ción era la de Haya y Odría, en tanto que la de Belaúnde con 

cualquiera de éstos dos era vista como la más viable. Sin em 

bergo, la conducta poco flexible del candidato de Acción Popu 

lar llevó a los dos primeros a pactar un acuerdo. La segunda 

"alianza imposible" del AFRA se había reslizado; las legisla- 

doras odrifstes y los apristes voterían en el Congreso a fa =
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vor del Generel Manuel Odría. Haya de la Torre parecía acep= 
tar le reelided: le política de compromiso aún no podía ser - 
superada y, por ahora, debía renunciar a todo intento de impo 
ner su hegemoníe dentro del sisteme político. El equilibrio 
de fuerzas en el Perú conservaba plena vigencia y la lucha e- 
lectoral lo había puesto de manifiesto, 

Sin embargo, la alianza APRA-U.N.O., no, llegó a materia- 
lizer. Un primer intento, ambiguo y contradictorio, por re - 
solver el equilibrio, vino ae producirse cuando las Fuerzas Ar 

medas, en las primeres horas del 18 de julio, ocuparon el Ta- 
lacio de Gobierno, depusieron el presidente Prado e instala - 
ron une Junta de Gobierno. 

B) EL PARENTESIS MILITAR, 1962-1963 

Parece innegable que le intervención militer del 18 de ju 
lio de 1962 fue una manifestación más del viejo reflejo anti- 
aprista característico de les Fuerzas Armades peruanas y que 
se remonta el año 1932, cuendo la ciudad de Trujillo fue el - 
escenario de un sangriento enfrentamiento entre apristas y — 
miembros del Ejército. 

Pero la acción del 18 de julio de 1962 fue algo más que 
un movimiento destinado a impedir el acceso a la presidencia 
del máximo dirigente aprista o de un candidato epoyado por — 
el APRA. Fue, también, un síntoma del malestar que provocó — 
en las Fuerzas Armadas el juego de compromisos y alianzas que 
siguió a la elección del 10 de junio en el cual, pere sorpre- 

ja de unos y disgusto de otros, los enemigos de 1948 --Heya y 
Odría--, se convertían en los aliados de 1962. Algunos miem= 
bros de la oficialidad joven de las Puerzes Armedes vean es- 
ta serie de maniobres como la posibilidad de prolongar el ré- 
gimen de la convivencia, con todo lo que éste significeba de 
ambigliedad, contredicción, vecilaciones e indefiniciones. Pe 
ro amenazado, ahora, por la movilización de mases que le con= 
tienda electoral hebía jrovocedo y que hebía venido e egudizar 

>
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el climo de intranquilidad polftice que ciertes zones campesi 
nas rresenteben ya desde finales de los años cincuentes.. - Les 
Fuerzes Armedas temíen que le violencia se desatara por parte 
de las mesas populares si el gobierno necionel no emprendía — 
un programa claro, no ambiguo, de. reformas. 2 

El primer hecho que reselte en relación a la ección mili 
tar de julio de 1962, es su carácter no caudilligta sino ins- 
titucionel: no fue un militar, sino las Fuerzas- Armadas como 
institución, quien se responsabilizó por los acontecimientosiY/ 

Mientres que le burguesía agraria se manifesteba a favor 
de un reconocimiento del hecho consumado, solicitaba la pron= 
te vigencia de las garantías constitucionales y el cumplimien 
to de la promesa hecha por las Fuerzas Armedas el mismo 18 de 
julio, en el sentido de convocar a elecciones en un año. 

El APRA, por su parte, dio a conocer su disposición a o- 
ponerse "constitucionelmente" a la Junta Militar de Gobierno 
y a preparerse pare la lucha electoral anunciada, El'APRA, = 
pues, aceptaba también el estado de cosas. 

Una vez obtenida esta primera muestre de aceptación, la 
Junta Militar de Gobierno se embarcó en un tímido intento de 
reformismo, adoptando una serie de medidas de alcance limita 
do, pero que ponían en evidencia una orientación "modernizan 

es decir, tendiente a resolver --o cuendo menos ate 
nuar-- elgunos problemes que los militeres considereben prio 
riterios. El conjunto de políticas emprendidas por los go = 
bernantes militeres y la adopción de otras que esperaban con 
tinuerían los regímenes civiles venideros, indicaban que den 
tro de les Fuerzas Armadas existían grupos favorebles a 'úna 
ruptura del "empete político" en favor de los sectores indus 
trisles, así como el deseo de evitar que les mesas popúleres 
irrumpieren violentamente en el escenario político a. conse 
cuencia de la no resolución de los problemas que el 'subdesa- 
rrollo del peís originaba. + 
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La labor gubernstive de la Junta Militar se inició con = 
una serie de medidas morelizadoras dentro de la Administración 
Públice, aunque en poco tiempo el Ímpetu inicial se fue diluyen 
do. Més éxito tuvo la acción destinada a terminer con las ac- 
tividedes de desebastecimiento intencionel de alimentos, al 
mismo tiempo que se buscaba reducir el costo de los bienes de 
subsistencia popular. Los intermediarios y especuledores, sin 
embargo, ño fueron eliminados totalmente,% 

En el mes de agosto, el gobierno militar decretó un sumen 
to de sueldos y salarios para los empleados y obreros de la in 
dustria manufacturera, el comercio y los servicios» 

A solicitud de la Junta Militer, la Comisión Económica pa 
re América Latina presentó un proyecto de Plenificación del De 
sarrollo Económico y Social, en el que se incluía la creación 
de un Instituto Nacional de Planificación, cuyes bases fueron 

por'el gobierno militar a partir de la Oficina Cen - 
tral de Planes y Programas, organismo que se encontraba en cg 
sí total abandono, Sin embargo, poco tardó este Instituto re 
cién creado en ser "infiltrado" por individuos que representa 
ban los intereses y orientaciones del sector privado, desneta 

- relizendo la función y propósito de la medida adoptada por la 
Junta. 

    

Preocupados por el agudo problema que significeba la de- 
manda de viviendas --particularmente en le ciudad de Lima--, 
los gobernantes militares dispusieron la fusión de todos los 
organismos estatales encargados de este renglón, dentro de la 
recién creada Junta Nacional de la Vivienda, 1% 

  

En el mes de octubre, la Junta Militer de Gobierno pro - 
mulgó la Ley de Bases de la Reforma Agrería que, aunque no era 
propiamente un instrumento ejecutivo, contenía el principio de 
medidas que superaban en orientación reformiste y "progresis- 
ta" a todo lo que se hebía hecho hesta el momento. La burgue 
sía agrerie de la Costa de inmediato presentó sus objeciones 
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-a través de: la” Soviedad Nacional Agraria y el Comité de Produc 
tores' de Azúcar. La Junta se vio enla” necesidad de módificar 

  

ao la Ley- de Bases, reduciendo considereblemente su'STcerice 'Fefor 
medor,: exboa 

  

El Instituto Nacional de Planificación se encargó de. ana 
_lizar e interpreter los detos de una investigación practicada 
conjuntemente por el Comité Interamericano de Deserrollo. Agri 
cola y el Instituto de Reforma Agraria y Colonización, entre 
¿octubre de 1962 y abril de 1963, El Instituto Nacional de — 

:Plenificeción llegó a concluir que la estructura de tenencia 
de la tierra constituía un obstáculo poderoso al' desarrollo - 
del país. Grupos interesados intentaron ocultar el informe y, 
7ál fracasar, consiguieron al menos que su distribución fuese 
'muy limitada. A pesar de todo, las conclusiones.de este — 
informe habrían de servir para articular una corriente, de opi 
sión --dentro y fuera de las Fuerzas Armedas-- feyorable a una 
profunda reforma en el agro. Los acontecimientos posteriores 
Pondrión de manifiesto la importancia de este hecho. 

Si bien las tareas de reforma agraria'emprendídas' por la 
Junta tuvieron un alcance muy limitado y parcial, el régimen 

militar logró la apertura de nuevas regiones a le colonización 
y brindó entrenamiento técnico a trabajadores del campo quié- 
nes también disfrutaron de eyuda crediticia, 

En- términos generales, la Junte Militar de Cóbierno se - 
mostró respetuosa del libre juego de las fuerzás pólftidas que 
se habían embarcado, desde los primeros meses del góbiérno mi 
liter, en la prepereción para la contiende eléctóral de 1963. 

  

:“Amplios “Sectores de la población álcanzábañ 8 notár un - 
cambio en“el' estilo y sún en el contenido dei ¿obiermo midi. 
star, en compereción con regímenes castrenses anterí. 
26: de julio, una publicación de orientación comunista egos 

dad”), se exprebaba en los biguientes términos el referirse a 
la: acción reslizeda por la Junta? 
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"El Ejército he inflingido un severo revés al impe- 
rislismo, e la oligarquía y sus sostenedores: los - 
seguidores de Odría y de Haya. Hasta shora, ha to- 
mado: medidas útiles y ha derrotado a los conspirado 
res imperialistas que buscaban, en contra de la wi 
luntad popular, imponer e Haya primero y luego e - 
Odría en la presidencia. El Ejército enuló eleccio 
nes freudulentes y he respetado la liberted de pren 
sa y de otros medios de comunicación ... Hay uns cla 
ra diferencia entre el reciente cambio de gobierno 
y el. tipo tradicional de golpe. Los hechos del 18 
Je julio quizás no han promovido todavía la causa = 
del' pueblo, pero no le hen reterdado",48/ 

  

Si bien les inclineciones reformistas. --y aún elgunas de 
corte redical-- se hallaben concentradas dentro de grupos re- 
ducidos de oficiales jóvenes y no podían considerarse comunes 
a la totelided de la dirigencia militar, la imagen que las -- 

Fuerzes Armadas proyectaban difería considerablemente de la - 

tradicional: cuerpo conservador, represivo y opuesto a todo - 
intento de trensformer el status quo. Por el contrario, la =— 
Junta Militer de Gobierno instelada el 18 de julio, aparecía 

a los ojos de muchos peruanos con un sello més bien anti-oli- 

gérquico, modernizante y preocupada por resolver aquellos pro 
blemas que más seriamente afectaban a la economía y la socie= 
dad peruenas; además, ciertos acontecimientos dotaron el ré - 

gimen de un claro estilo nacionalista, 2 

Le conducta més bien liberal que siguió le Junte en mate 
ria de actividad política --lo que le valió el calificativo - 
de "dictablande"--2%/ fue objeto de numerosas críticas por - 
perte de los elementos más representativos de la burguesía a- 
greria (tento la moderne de la Costa, como la tradicional ubi 
cada en la Sierra), quienes no ocultaben su desconfianza y el 
temor ente posibles desbordamientos populares o ante la infil 
treción "de izquierda" que pudiera realizerse en el seno de - 
las Fuerzas Armedes, 

   

Las invesiones de tierras en el Sur, así como los movi - 
mientos huelguísticos que se desarrolleben en le zona minera 
de Pasco a fines de 1962 y principios de 1963, aumenteron los
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temores delos sectores más conservadores de la clesé dominen 
te, cuyas críticas a le conducta de 108 militeres, se scentua- 
ron. Dentro de la propia Junte Militer de Cobierno:se.desa — 
rrol16 'ún desplazamiento hecia posiciones más."duFas" y menos 
tolerantes, que vendría a culminer en un arresto mesivo' de e- 
lementóos de filiación socialista (incluídos algunos, sindica — 

listas del. AFRA) en la primera mitad de enero de-1963, 

Para Villemueva, esta ección represiva de“la Júnte tenta 
como propósito impedir todo intento de unificación de las fuer 

zes de izquierda ante la proximidad de las elecciones y, des- 
de esta perspectiva, el objetivo fue alcanzado: el Frente de 
Liberación Nacional (comunista), el Movimiento Social-Progre= 

sista, el Partido Socialista y otras agrupeciones afines, se- 

veremente reprimidas y carentes de dirección, no presentaron 
candidatos a las elecciones presidenciales ni a las parlamen= 

terias.2/ 

A medida que se aproximabs el momento de las elecciones, 
la Junte daba señales inequívocas de estar dispuesta a respe- 
tar su promesa:2%/ convocar y aceptar la realización del acto 
electorel, La disposición militar a abandonar el ejercicio = 
directo del poder en favor de quienes resultaren victoriosos 
en las elecciones, permite elaborar las siguientes reflexio - 

nes: 

Primero, que los dirigentes militeres deseaban evitar el 
desprestigio de su institución a través del incumplimiento del 
compromiso contraído con la población, así como a través del 
desgaste que significa todo ejercicio de las funciones de, go- 
bierno. 

Segundo, las Fuerzas Armadas confieben en que el régimen 
civil que les siguiera hebría de conferirles elgún pepel de - 
importancia en cuelquier proyecto de desarrollo, nacional, 

Tercero, lós militeres peruanos que hebían gobernado al
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peís por un año como consecuencia de los econtecimientos que 
se desencadenaron luego de las elecciones de 1962, rerecían es 
ter dispuestos e permitir que un equipo civil se hiciere cergo 
de le tarea de promover los cambios que aquéllos contemplaban 
como ineludibles a fin de superar los obstáculos el desarrollo 
industrial perueno. - Las Fuerzes Armedas, inconformes con la 
perpetuación del "empate" político que trababa este desarrollo 
veían a las elecciones de 1963 como la oportunidad pera que - 
este impasse fuese anulado y le balanza de poder se inclinara 
en favor de los sectores modernizantes (urbano-industriales) 
de la burguesía como único camino para dejar libre de obstácu 
los el trayecto hacia el crecimiento y el fortalecimiento eco 
nómico del país. En cierte medida, la labor de la Junta Mili 
tar de Gobierno parecía marcar el sendero que una dirigencia 
civil se vería en la necesidad de seguir: reforma agrerie, po 
lítica de redistribución del ingreso, decidide promoción e la 
actividad industrial, nacionalismo económico y político, ete, 
En síntesis, las Fuerzas Armadas depositaban su confianza en 
los políticos pere que éstos se encergaran de resolver en for 
ma definitiva el equilibrio de fuerzas que se ofrecía como el 
impedimento mayor al deserrollo moderno del Yerú, 

De los cendidetos que se presenteban a la elección presi 
dencial, Fernando Belaúnde Terry parecía conter con las simpa 
tías de numerosos grupos dentro del Ejército. Los postulados 
expuestos por el dirigente de Acción Popular resultaban perti 

cularmente atractivos pare los oficieles "deserrollistas" pe- 
ruanos; además, Belaúnde se había preocupado por asignar, den 
tro de su programe, una función importante a los miembros de 
les Fuerzas. Armadas. Más aún, durente el año que gobernó la 
Junta Militar, Belaúnde se distinguió por la benevolencia con 

que se refería a los actos de aquélla e incluso se pronunció 
favorablemente en muches de las medidas adoptades por el régi 

men castrense. También influyó en el ánimo de los dirigentes 
militares el hecho de que Belaúnde perecía conter con una bue 

ne probabilidad de triunfar en los comicios, pues Acción Popu
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ler había concretado una alianza con la Democracia Cristiana 

que brinderíe al arquitecto los votos, de esta corriente, a — 
los que bien podrían añadirse los de ciertos sectores de iz - 

quierda, cuyos cuadros habían sido encarcelados .: 

Tero lo que seguramente obró en favor de Belaúnde para ob 
tener él respaido casi abierto de los militares, fue que éstos 
10' identificaban como el representante más apropiado de la bur 
guesta urbario-industrial para acometer la empresa del desarro- 
11ó:' romper él equilibrio de fuerzas sociales y políticas para 
imponer la hegemonía propia de una burguesía moderna al inte- 
Hor de-la ¿lasé dominante. 

El apoyo militar a Belaúnde, el deseo de la burguesía a- 

grario-exportadora de neutralizar cualquier posibilidad de ver 
se desplazada del poder y la decisión aprista de coritinuar su 

alianza con la burguesía costeña como única altérnetiva para 

no, quedar en una posición desventajosa al momento de la dió - 
tribución: del poder, fueron los factores que detérmineron la 

meterialización de le alianza APRA-U.N.O. Aunqúe él écuefdo 
egntre embes organizaciones no fue objeto de publicidad --e in 

cluso se le dio el tratamiento de elianza semimsecreta=-, los 
hechos ocurridos en la campaña electoral cleramente indicaban 

su existencia.“ 

Le, descripción más acertada de lo que fue la tagno eléc- 5 
toral de 1963, nos la da Lieuwen con estas palabras:i2 

"Le campaña de 1363 fue una copía al carbón de, la 
que se realizó en 1962. Belaúnde, Haya de la 
rre y Odría fueron nuevamente los principales 
didatos, Intervinieron los mismos partidos, se: 
difundieron las mismas plataformas, y las posipip 
nes fueron las-mismas de 1962»... cón 

     

  

Esta certeza hebíe influido en los-términos de divalian- 
ze APRA-U.N,O., por_lo que embas formaciones -habian:de“4ui do;
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en ceso de producirse una nueva indefinición en la elección - 
presidencial, que los apristas voterían en el Congreso a fe - 

vor del General Odría, 

Sin embargo, esta eventuelidod no tuvo ocasión de concre 
tarse. La elección pera presidente dio el triunfo a Belaúnde, 
pero la distribución de asientos en el Congreso favoreció a la 

elienza APRA-U,N,O,, como puede verse en el Cuedro 3, 

Cuadro 3 

RESULTADOS DE LAS ELECCIONES DE 19632 

ELECCION PRESIDENCIAL 
  

  

  

TARTIDO VOTOS POR EL CANDIDATO % 
PRESIDENCIAL 

Acción Popular-Democracia 
Cristiana 708,662 39.05 
API 623,501 34.36 
U.N.O 463,085 25.52 
Otros ,320 1,07 
TOTAL 1,814,568 100.00   
DISTRIBUCION DE ASIENTOS EN EL CONGRESO 
  

PARTIDO CAMARA DE DIPUTADOS SENADO 
ASIENTOS % ASIENTOS   

Acción Populer-Demo- 
cracia Cristiana 20 50 39.7 

18 58 41,4 
7 21 19.3 
o 5 3.6 

45 140 100.0       
A pesar de la confianza militar en estas elecciones como 

el medio adecuado para iniciar la ruptura del impasse polfti- 
co en el Perú, la realidad parecía indicar en sentido opuesto. 
En efecto, si bien resultaba clera la orientación del voto en 
el terreno presidencial, el equilibrio vino e establecerse en 
el. ámbito de las Cámaras Parlamentarias. Es decir, el "em- 
pete" de fuerzas se reprodujo en los comicios de 1963, al dar
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a los sectores identificados con Belaúnde y y la Democracia Cris 
tiana el control del Ejecutivo, mientras, que la..coelición==- 
APRA-U.N.O., extensión del régimen de la convivencia en otra 
dimensión, disponía de la mayoria (de votos' en 61 Cónéreso. To 

do hacía pensar, en este momento, que la política de compromi 
so.continuería dictando los términos del ejercicio del poder 
en Perú, Los mecanismos constitucionales, les movilizaciones 
populares independientes del control de la clase dominante, y 
la indecisión de los dirigentes se conjugarían para dar nuevo 
aliento a este equilibrio social y político cuya: ruptura no - 
sería efectuada por equéllos a quienes las Fuerzas Armadas -- 
creyeron heber confiado la tares. 

C) LA POLITICA DE COMPROMISO 

La administración de Belaúnde viene a constituir un ejem 

plo perticularmente definido de lo que en las sociedades sub= 
desarrolladas de América Latine es la polftica de compromiso 
conflictivo. Le reproducción del estado de equilibrio social 
y político que marca el inicio del régimen de Belaúnde, situa 
ba los parámetros dentro de los cuales las fuerzas en acción 
podían moverse, más allá de los cuales se ofrecía la -perspec= 
tiva de una dinamización del escenario político de consecuen= 
cias difíciles de prever por parte de la clase dominante, Un 
intento decidido por romper el "empate" y que fuera encabeza- 
do por la burguesía industrial, suponía la movilización de las 
masas populares y de algunos sectores medios de orientación — 
radical, lo cuel planteaba el riesgo de un desbordamiento y — 
el surgimiento de tensiones y desajustes que podrían poner en 

peligro el sistema de domineción en su conjunto,” Pero, por — 
otra perte, la paralización de todo proyecto de reformas eco= 
nómices y sociales implicaba someter al país al estancamiento 
y, Como consecuencia, a la irrupción violenta. dé las mesas, 
tanto en el campo como en la ciudad. . La política“a seguir por 
el gobierno belaúndista debía, pues, descansar en'la negocia 
ción, el acomodo, el compromiso, todo lo cuel no podía 1lévár 
se a le práctice, en un medio como el peruano, sin provocar =
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conflictos y tensiones el interior de la clese dominante, pues 
el juego de intereses en pugna dentro de un sistema económico 
de escaso nivel de desarrollo, no podía dejar de afectar nega 
tivamente a unos grupos para ofrecer ventajas a otros, La - 
crisis --económica y política--, no pudo ser finelmente evita 
da, como se verá en otra sección de este capítulo. 

Ya en su discurso de toma de posesión, Belaúnde anunció 
un programa de reformes que abarceba una serie heterogénea de 
aspectos: fortelecimiento de la vida municipal (tento polfti- 
ca como económica); amplio plan de construcción de carreteras 
para conecter todes les capiteles de provincia hasta entonces 
sisledas; promoción de proyectos de carécter local, e través 
de la acción popular (comunidades que aportarían mano de obra 
y recibirien del gobierno central asistencie material y técni 
ca); plan de construcción de viviendas; reforma crediticia pa 

ra poner al alcance de un número amplio de individuos recur - 
sos que se destinerían a la edificación de viviendas y a la - 
inversión productiva; adopción de une política de planifica - 
ción; establecimiento de un organismo que se encargería de lle 
var a cabo un progrema de reforma agraria; abrir a la colonizg 
ción la zona llemada "Ceja de Montaña", a través de la cons — 
trucción de la Carretera Marginal de la Selva; solución en un 
Plazo de 90 días del conflicto legal suscitado por la Interna 
tional Petroleum Company a propósito de sus instalaciones y — 
propiedades en La Brea y Pariñas,2// 

De acuerdo con el programa de gobierno elaborado por Ae- 
ción Popular, el régimen de Belaúnde debería embarcarse en una 
política económica y social que comprendiera: 1. la elimina = 
ción de una estructura de tenencia de la tierre que se caracte 
rizaba por los extremos de latifundio y minifundio, pera fomen 
ter el desarrollo de la pequeña y medians propiedad; 2. el es 
tablecimiento de impuestos directos y progresivos a la renta, 
así como a la gran rropiedad urbane y rural; 3. le orientación 
del ehorro público y privado hacia la realización de obres pro 
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duvtivas' yde beneficio social;' Y. la reforma" de lás 'empresás- 
para: dar aeceso' a empleados! y Obreros! “le edministrición y e 
algún: tipo. de reparto de utilidades; 5" Ya” plenifitación “pór >” 
partesdel. 3stado de amplies' áreas de activiasda Suinómica' “Est 
cotoruneo mayor intervención del sector público en 198 -taress” 

productivas; 6, el equilibrio entre' las inversiónés públicas 
a largo plezo y les de rentabilidad inmediata; 7. una polfti- 

    

ca de diversificación de mercados y de promoción a la exporta 

ción de manufacturas; 8, uná política de fomento a la indus — 
trialización; 9. una política educativa ligada a las necesida 

des del desarrollo del país, y 10. una política de Seguridad 
Social que abarcara a sectores considerables de la población, 24 

:A medida que el gobierno de Belaúnde se adentrába'en el 
terreno de le implementación de sus programes, la realidad po 
líftice y económica enmarceba la acción del régimen dentro de 
le-política: de compromiso, erosionando algunas medidas, des — 
virtuendo otras e impidiendo la adopción o puesta"en fráctica 
de-elgunes "més; * 

Fue esf como el Congreso --dominado por la-elienza- APRA= 
U.N.O recortó los fondos destinados al programe de. Coopera, 
ción Popular Universiteria, movimiento dentro del cual varios 
miles de estudiantes se movilizaron hacia el campo. para. orga- 
nizar a las masas campesines en apoyo del gobierno: y-sus pro= 
gremas de reforma. El resultado fue una acentuación del desen 
canto en el medio rural con relación a la activided de la ad- 
ministración Belaúnde ,22 

  

La constante oposición parlamentaria a las propuestas: del 
gobierno en materia de reforma tributaria, obsteculizaron' los 

  

proyectos en diversas áreas: obras públicas, -reforma agreria, 
etc. la coalición APRA-U.N.O, no perdía oportunided.para. res 
tar recursos a la administración, el mismo tiempo que: favores 
cía el gesto y la inversión públicas en aquellos. rubros. que = 
podían beneficiar a les clienteles electoreles-epristes-yóo== 
odrifstas,20/
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Semejente conducta obstruccioniste encontró Beleúnde en 
el Confreso en materia de reformas arancelarias, a través de 
les cueles su gobierno buscaba der nuevo impulso a le indus- 
trielización. Los intereses de la burguesía oprerie de ex - 
porteción, cuya expresión parlamentaria estabe a cerfo de le 
alianza AFRA-U.N.O., no estaban dispuestos a ceder terreno = 
sin oponer resistencia, £/ 

Le disputa entre el Ejecutivo y el Parlamento representa 
ba lo mejor expresión de la polítice de compromiso conflicti- 
vo. Todo intento de los grupos que apoyaban e Belaúnde por - 
"aselter el poder", es decir, por pretender incliner le belen 
ze definitivamente en su favor e imponer su hegemonía dentro 
de los mecanismos de decisión, hubiera encontrado una reacción 
en el Conpreso que lo hubiese impedido. El "empate" llegó a 
generar pugnas constentes entre embas ramas --la ejecutiva y 
le legisletiva--, que se traducían en derrotas para numerosos 
proyectos gubernamentales, disminución de recursos para la - 
obra del régimen, imposición de criterios sobre las tareas de 
la sdministración, votos adversos e impueneciones a varios Mi 
nistros, etc. Las concesiones que Belaúnde se veía forzado a 
hacer y el ininterrumpido retroceso en su gestión reformista, 
llegó a provocar, por momentos, la casi perelización de los - 
trebajos del gobierno en algunos plenes. 

Semejante estado de cosas llevó al Vice-presidente de la 
República a sugerir la convenienciz de resolver el impesse a 

través de un plebiscito. La sugerencia, como ers previsible, 
no propsperó.. 

En ningún aspecto fue ten evidente el significedo de la 
política de compromiso como en el de la reforma egreria. 

Pare 1963, la reforma egreria hebía adquirido el cerécter 

de una medida cuya necesidad prácticamente nadie ponía en te- 

le de juicio.LY Más aún, para el momento en que Belaúnde ac- 
cede a la presidencia, ya existían antecedentes en este terre- 

> 
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no; “El mismo gobierno de Prado (1956-1362) había encergado a 

uR equipo de legisladores la elaboración de un froyecto de Ley 

ds Reforme ¿graria. Sin embargo, como es de supóner, la orien 
táción de este proyecto era la de superar las deficiencias pro 
dúctivas del agro, más que la búsqueda de una redistribución 
dé la propiedad de la tierra. En fin, el proyecto de reforma 
agraria elaborado durante la administración de la convivencia 
--que, por cierto, nunca llegó a adquirir categoría de ley--, 
era claramente favorable a los intereses agrerios existentes (/ 

  

Como ya fue señalado, la Junta Militar de Gobierno que o 
cupó el poder en 1962-1963, dictó una ley de Bases de Reforma 
Agraria, de contenido más avanzado, pero cuye aplicación prég 
tica fue, de hecho, nula, En buena medida, la preocupación — 
del régimen militar por llevar a cabo algún tipo de reforma - 
agreria, estuvo motivada por la ola de invasiones de tierras 
y la agitación campesina que ciertas regiones del país experi 
mentaban . 

Estas movilizaciones campesinas que se desencádenaron en 
el Centro y Sur del país a partir de mediados de la década del 
50, encuentran su origen en varios factores: 

a) Numerosos poblados del campo peruano, particularmente en 
la zona centrel, se vieron influidos por las luches sin= 
dicales de los mineros de la región, quienes trajeron a 
sus lugeres de origen su experiencia militanté luego de 
abandonar las áreas mineras; 

b) La expansión en la Sierra central y del Sur-de vastos la 

tifundios para la cría de genado laner, introdujo a le 
zona nuevas técnicas y releciones de trabajo de carácter 
moderno, el mismo tiempo que priveba de tierras a numero 
sas comunidades, cuyas normas de vide se vieron, esí, al 

teradas; 
c) La presencia de elementos migrantes campo-ciuded=campo, 

sobre todo de los "cholos", sirvió para difundir nuevos 
valores y generar aspiraciones de cambio dentro de las -
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poblaciones aisladas de la Sierra; 
ad) El aumento de los Índices de alfabetización y acultura — 

ción dentro de las comunidades y poblados campesinos, ag 
tuó como fector de movilización en ellos, al erosionar la 
dependencia respecto al mestizo como intermediario para 
gestionar demandas. 

En el perfodo 1959-1962, la orgenización sindicel en el 
campo, y fundementelmente en la zona Sur, es un fenómeno de = 
vasto alcance. Tan sólo en el Depertamento de Cuzco,entre - 
1960 y 1962, se organizan más de 300 sindicatos campesinos, - 
bajo la dirección de la Federación de Trabajadores del Cuzco. 
La asesoría que estos sindicatos reciben de elementos venidos 
de las ciudades, se convierte en un hecho común, 

  

El proceso de movilización cempesine ganaba impulso a me 

dida que transcurría el tiempo. En iguel proporción aumenta 
ba el grado de radicalización de las acciones, pasando de sim 
ples exigencias verbales a la toma de tierras y, después, a - 
la resistencia armada, 

  

la visión que de este fenómeno nos ofrece Neire,67/ es i 
lustrativa del'alcence y dimensión que tuvo: 

"La toma de conciencia polftica y la sindicaliza - 
ción de colonos, peones y aparceros de las hacien= 
des andinas es el econtecimiento más significetivo 
del Perú actusl ... Con esta movilización de milla 
res de mergineles, de campesinos dependientes ha = 
cia formes de contestación de violencia rural . 
insurgen los primeros grupos de presión estricta - 
mente campesinos, los embriones de posibles perti- 
dos rureles y el comienzo de una extensión de la - 
vida política --hasta entonces privilegio de las - 
áreas urbanas y ciertas zones del agro costeño- que 
hebíe de alcanzar a las más distantes aldees y ca- 
serios endinos". 

  

Les inv 

  

iones de tierras en le Sierra central llegan a 

alcanzar tel amplitud, que la población de Lima no puede evi- 

ter sentirse amenazada ente una probable extensión del movi - 

miento que alcanzese a la capital.68/ 
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Les ocupaciones de tierres en Pasco (Sierra central) se 
sucedieron e todo lo largo del perfodo 1959-1962, y slcenza - 
ron su clímex en los hechos sangrientos de 1962, cuendo los = 

pobladores de Yanahuenca invadieron la Hacienda Focayón. En 

el enfrentemiento con los elementos de la rolicía, entre 10 y 
15 comuneros murieron, y cerca de 50 fueron heridos. Estos = 
sucesos desperteron una ola de protestas en todo el país. En 
Cerro de Pasco, varias manifestaciones tuvieron lugar, encebe 
zedas por mineros, obreros urbanos y estudiantes; en otras -—- 
partes del Perú tembién se desarrollaron muestras del «rechazo 

al uso indiscriminado de la violencia. El presidente Prado se 

vio obligado a dejer en liberted a 150 campesinos ¡que se encon 
traban en prisión, Aunque los invasores fueron desalojados - 
en -1962, un año después volvieron a ocupar la Hacienda, apode 
réndose de 14,000 hectáreas, la meyor ocupación de su tipo en 

la Sierra,. 

Pero habría de ser en la Sierra sur, en tornoyal centro 
urbano de Cuzco, donde se desarrollara el "más vesto movimien 
to campesino de los tiempos modernos ..., al menos después de 
le insurrección de Túpac Amaru II e fines del siglo xVI11",1Y/ 

Los valles de La Convención y Lares, en el Departamento 
de Cuzco, fueron el escenario de una movilizeción cempesina de 
extraordinario vigor que adoptó le forma de mítines, paros, - 
invasiones de tierras, huelgas y, finalmente, la lucha armada 

  

Aunque el principel dirigente de la movilización en La Con 
vención y Lares, Hugo Blenco, reconoce la existencia: de serias 
fallas en la conducción de las acciones campesinas, dcepte la 
incipiente existencia de un "poder dual" en le zona, con lo que 
puede tenerse una cierta medida de la significación dé este mo 
vimiento,2/ 

Tere 1963, cuendo menos 90 de les 140 heciendas de este 
región estaben parolizedes, además de presenterse une severa 
escesez de meno de obra disponible para leborer en les resten
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tes. Las ocupaciones de tierras perecían incicer que una re- 
forma egreria esponténes y el margen de los mecanismos de de- 

cisión centreles, había tenido lugar. 

  

A fines de 1963, las invasiones de tierras se habían ex 

tendido a otros Departamentos, pero en ninguno alcanzó las = 

dimensiones que tuvo en Pasco, Junín y Cuzco. Las ocupacio= 

nes en Ayacucho, Lima, Ancash, Cajamarca y Huánuco eren el — 
resultedo, en buena medida, de las constantes promesas heches 

por los políticos a propósito de la inminente adopción de una 
Ley de Reforma Agrerie. Muchos campesinos, incluso, se epro= 
piaben de tierres de haciendas en la creencia de que contaban 
con el apoyo del presidente Belaúnde, 14 

La actitud conciliadora de éste parecía evidente en un - 

rrimer momento. Represententes del gobierno central --e inclu 
so el propio Belaúnde-- lograron llegar a ecuerdos temporales 

con los invesores.22/ Sin embargo, 'el recurso a la represión 
no estuvo susente en la política gubernamental, sobre todo en 
le región Sur, 

La movilización de las masas campesinas a todo lo largo, 
de este período vendría a sumarse el interés de ciertos secto 
res económicos, para crear un ambiente fevorcble a la reeliza 
ción de une reforma agraria. Cabe señalar que entre estos -- 
grupos interesados en la reforma agraria se encontraban elgu- 
nos integrantes de la burguesía de las plenteciones costeñas, 
ya fuese porque sus intereses se habían diversificedo (finen- 

zas, comercio, industria, etc.), o bien por el temor a ser -- 
víctimas de la insurgencia campesina espontánea. 

Sin embargo, los criterios en materia de reforma agraria 
divergían. Cuando el presidente Belaúnde envió al Congreso 
su propia inicietiva de ley en esta materio, el dierio "La -- 
Prensa" debe a conocer el punto de viste de la burguesía agra 
ria letifundiste de la Costa, en estos términos; 

"Enfrentemos tres problemas princireles: la mala — 

e 

  

>
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distribución de la tierra, baje producción y une es 
casez de tierra apropiada para su cultivo. Como rg 
sultado, una gren perte de nuestra población vive = 
en un nivel de subsistencia y el mercado pera los 
productos menufacturados es pequeño, lo que hece di 
Tcil la industrielización. Nedie niega estos he = 

chos, pero desafortunadamente muchos de aquéllos 
que --incluyendo a persones educadas-- correctamen= 
te procleman la necesidad de una reforma agraria, — 
son indulgentes con ideas extravagantes basadas en 
las de aquellos reformedores que han llevado e sus 
países al desastre. la peor extravagancia es el 
Fensar sólo en términos de expropiación y partición. 
Los experimentos en esta dirección están condenados 
al fracaso a menos que estén precedidos del estable- 
cimiento de un sistema pera proveer crédito a bajo - 
interés, una empresa enorme y costosa; también se re 
queriría un nivel avanzado de ayuda técnica y la a = 
dopción de criterios justos y razonables rara la per 
celeción. La reforme egrerie es necesaria rero su — 
primer objetivo debe ser incrementar la producción y 
mejorar la eficiencia; no debe destruir el clima de 
confienza y ehuyentar al capitel que necesitemos ya= 
ra trensformer s1 peís".76/ 

Pera-otros, el principal objetivo de toda reforma agraria 
con pretensiones de transformar al país y despejar el camino 
e su crecimiento económico, debía ser la destrucción del lati 
fundio: 

",.. Sin afectar la gran propieded agreria privada, 
sin destruir la célula monstruosa que deforma y li- 
mita el desarrollo productivo, condenando a la más 
negra miseria a cientos de miles de trabajadores - 
del cempo, la reforma agreria es una utopia y no de 
jorá de serlo mientras no se extarren de raíz, como 
ún cáncer social, las dos formas de monopolio de la 
tierra: tanto el latifundio endino cuanto el lati - 
fundio industrial de la Costa".77/ 

Si se toma en consideración la agude concentración de le 
tierra que prevalecía en Perú, todo parecería indicar que la 
reforma egreria debería buscer un profundo reajuste de le es- 
tructura de' propiedad,L/ Pero más importente que esto, em - 
rrehder unó reformo agrerie que ofectase ampliemente los inte 
reses de la burguesle egroria de le Costa, hubiere significo 
do inflinpir e ésta una derrote estretéfica que eltereríe por
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completo el penoreme político del Perú. En otras pelabres, ex 
proper e le burguesía egraria costefa azucarera y algodonere, 
significebe le ruptura del 1rpesse político en el pefs, tode — 
vez que ese paso equivalía a rriverla de su bese de sostenimien 
to económico de mayor importancia. Se puede incluso especular 
en el sentido de que una medida de tal trascendencia habría co 
locedo a la burguesía urbano-industrisl en el camino hacia el 
control de vastos recursos económicos (financieros, sobre to- 

do) que podrían ser dirigidos hacia actividades de natureleza 
más acorde con sus intereses, En fin, una reforma agraria co 
mo la que se presenta en estas línees, habríese traducido en 
un verdedero "asalto al poder totel" dentro del bloque en el 
poder, por perte de la burguesía urbano-industriel; la imposi 
ción de su hegemonía dentro del Estado y a la socieded en su 
conjunto, hubiese devenido, así, en una empresa vieble. 

Sin embergo, la política de compromiso convirtió a la re 
forme agraria en una medida més de alcance limitado y de esca 
se o nula significación política. 

Desde la época de su campaña electoral de 1962, Belaúnde 
se había mostrado muy cauteloso al hablar del tema de la re - 
forme agraria. Incluso había evitado emplear la palebra ex - 
prop1ec1ón, prefiriendo el término "redistribución 
criterio de Belaúnde era el de mejorar las técnicas de produc 
ción y abrir nuevas tierras al cultivo, colocando poco énfasis 
en la necesidad de una reforma a fondo de la estructura de te 
nencia, 

  

El proyecto de reforma agrarie enviado por el gobierno a 
la consideración del Confreso era de una naturaleza més bien 
moderada, pues aunque é1sponía la expropiación en principio - 
de todas las propiededes, incluía une serie de salvedades y - 
cláusulas de excepción que acababa por mantener la integridad 
de las haciendas de la Costa norte y hecía de la distribución 
de tierras un acto merginel y secundario, co 

  

obstente el sentido concilisdor de la propuesta de Be-
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leúnde, la burguesía agreria de la Costa se mostró inconforme 
con el principio de legibilidad universal de todas las propig 
dades en lo reletivo a expropieción,2V 

Les posiciones no coincidentes entre el gobierno de Bela 
únde y la burguesía costeña convirtió al Congreso (vale decir, 

a la coalición AFAR-U.N.O.) en el elemento dotado de la capa= 
cidad de decidir al respecto, 

La Comisión de Reforme Agraria de la Cémara de Diputados, 
dominada por los apristas, se encargó de elaborar un contra- 
proyecto que habría de ser el que finalmente prevaleciera. - 
En él, el APRA introdujo una serie de disposiciones que con=- 
vergían al servicio de dos objetivos: por una parte, los apr: 
tas cumplían con su función dentro de la política de compromi 
so al mantener e cubierto las propiedades de la Costa norte y, 
por otre, cuidaban sus prop1os intereses al 1mped1r que la re 

  

forme egraria destruyese el control que ese partido ejercía - 
sobre los trsbazadores de eses haciendas, el sólido "Norte — 

2/ 

  

aprista 

El presidente de la Comisión Dictaminadora (diputado De- 
mócrata-Cristiano), no pudo negar que el proyecto elaborado por 

la Comisión de Reforme Agraria de la Cámera de Diputados cons 
titula un "retroceso" con relación al presentedo por el Ejecu 
tivo, pero insistió en la necesidad de aprobarlo "pique el - 
país tenía urgencia de contar con una ley agraria". 

La Ley fue finalmente votada y aprobada el 19 de mayo de 
1964, y promulgada précticamente sin modificaciones por el —- 
presidente, dos días después. A pesar de que los legislado — 

res acciónpopulistes y demócrate-eristianos intentaron hacer 

aprober algunas enmiendas con posteriorided a su promulgeción, 
sus esfuerzos resulteron insuficientes vara vencer a le coali 
crón APRA-U.N.O, en el Congreso. 24 : 

"La Ley resultante jamás logró modif1c 
ra mocestamente-- el régimen de propiede 

    ni siquie 
á agraria en  
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Ferú. hlpunes de sus cléusules especificas permi — 
tían mentener intuctos los complejos industriel-co- 
mercieles azucareros del Norte, así como cuelquier 
eren prorieded aprícole de olevede rroducción. Los 
rrolonredos plezos lersles que ella contemplabe o = 
torgaben e los fuertes intereses terretenientes el 
tiemro neceserio pera movilizar el esesoremiento le 
gel y los recursos e influencias para impedir las = 
expropieciones. Además, las considersbles exigen 
cies finencieras de la Ley ocesionaban problemes -- 
presupucsterios a los organismos encargados de la - 
reforre egreria, que exroníen sus programas a la ag 
ción de un Congreso hostil ..." 85/ 

Fero además, 

  la Ley otorgaba a los sectores conservadores del - 
campo abundante representación en el orgenismo en-- 
cergado de formular y supervisar las medidas y pro= 
gramas de la reforme agraria ... (Incluso) los lla- 
medos 'representantes campesinos' ... mantenían es- 
trechos vínculos con el APRA y comvertíen la postu- 
ra de esta organización acerca de la reforma agre - 
rie", 

que, como ye se señaló, coincidía con los intereses agrarios 
de la burguesía de la Coste — 

La felta de personal administrativo independiente y debi 
demente caraci tado, los constentes recortes presupuestales — 
esí como la falte de decisión por perte del gobierno central 
pera enfrenter les resistencias de los terratenientes, obra - 
ron como limiteciones graves para el adecuado desarrollo de - 
la reforme ograria, 

Los resultados de esta reforma pueden resumirse de la si 
guiente manera (datos hesta 1968): 

1 

  

Unicemente el 18,9% de le tierra que se consicereba como 
la superficie mínima indisrenseble pare une eficaz refor 
ma agraria, fue declerada sujeta a expropiación; 

- De hecho, el gobierno tan sólo adquirió el 45,3% de la - 

tierra declarada expropieble, de acuerdo a los términos 
de la Ley; 

3.- La mayor perte de la tierre adquirice ror el régimen (55.5% 

  

  

    

*
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se le vendió a precios muy superiores a los del mercado; 
solamente el 44.4% de la tierra adquirida fue realmente 

expropiada; 
4.- De la superficie neceseris pera la realizeción de una e- 

ficaz reforma agraria, el gobierno de Belaúnde sólo ad — 
quirió efectivamente el 0,8%. 

Si se miden los resultados de la reforma agreria con re- 
leción el número de campesinos que obtuvieron efectivamente - 

títulos de propiedad, la centided de beneficiarios aparece co 

mo muy reducida, de ecuerdo e lo que se ve en el Cuadro 4. 

Cuadro 4 

PERU. CAMPESINOS, FUNIOS Y HECTAREAS AFECTADOS POR LA 
REFORMA AGRARIA, JULIO DE 196 

  

PASOS DEL PROCESO FUNDOS CAMPESINOS HECTAREAS 
DE REFORMA AFECTADOS AFECTADOS DE TIERRA 
  

DECLARACION DEL IROPOSTTO 
DE APLICAR LA REFO: 17,000 126,000 sin datos 
APROBACION DE LOS TRAMI - 
TES DE EXPROFIACION POR 
PARTE DEL CONSEJO NACIO — 
NAL AGRARIO 1,200 25,000 sin datos 
FINALIZACION DE LOS TRAMI 
TES DE EXPROPIACIÓN 226 3,748 41,000 
CASOS ADJUDICADOS Y 
LOS DE PROFIEDAD OTORGADOS 
FOR EL GOBIERNO 89 1,900 6,200 
  

Es a todas luces evidente el significado que la política 
de compromiso tuvo en materia de reforma agrerio. La nulifi- 
cación de los propósitos transformadores en esta área, no úni 
camente afectaba negativamente el crecimiento económico (limi 

tación del mercado de consumo, insuficiencia rroductiva en el 
campo en lo reletivo a bienes alimenticios, inmovilizeción de 
recursos finencieros y humanos, etc.), sino que deroteba la — 
imposibilicad y/o falta de decisión para resolver el estado -



- 126 - 

de equilibrio político. 

Sin embergo, los cembios que la sociedad y la economía - 
peruenas venía sufriendo a lo largo de tres décadas --objeto 
de anólisis en el primer capítulo de esta investifeción--, no 
se mostraban susceptibles de ser detenidos. Su impulso no o- 
bedecía únicamente a factores de origen interno, sino que es- 
taban Intimamente ligados a los cambios que el sisteme capiti 
lista experimentaba principalmente desde finales de la segun= 

  

  

da guerre mundial, y que en su periferia letinoamericena asu- 
mían carecterísticas particulares. 

En efecto; la dirección de la inversión extranjera (ma - 

yoritariamente norteamericena) en América Latina, mostraba una 
declinación en actividedes tradicionalmente receptoras de ese 
tipo de inversión, teles como le agricultura y la minería, pa 
ra enceminarse a otras áreas como la industria y el comercio. 
El Cuadro 5 nos permite apreciar esta variación que, para fi- 
nes de la década del sesenta, se hacía cada vez más notable, 

Este cembio --cuya reslizeción no ha sido homogénea en - 
todo el subcontinente, aunque la tendencia que evidencia pare 
ce indudable--, permite pensar en una redefinición de les fun 
ciones que la periferia latinoamericena pasaría a desempeñar 
dentro del sistema capitalista mundiel; de ebastecedora de ma 
teries primas en forme cesi exclusiva, a la de proveedora de 
bienes manufacturados de escasa densidad de capital y tecnolo 
gía poco sofisticada, tento para el mercado interno, como pa= 
ra el regional, aunque marginal en el caso del mercado centrál 
norteamericano. 21/ 

  

Este cambio en la posición funcional de América Letina,- 
implica necesariamente la tremsformación del sector industrial 
de sus economfes en el núcleo de vinculación con el mercado 
internecionel, por lo que su importancia crece y su estructu- 
re varía,
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Cuedro 5 

VALOR ZN LIBROS DE LA INVERSION NORTEAMERICANA EN 
AMERICA LATINA, 1956-1961 

(Millones de Dólares) 

  

  

SECTOR 1956 1961 1966 

Minería y fundición 860 955 1,028 
Fetróleo 1,768 3,087 2,902 
Industries de Transfor- 
mación 1,241 1,674 3,077 
Transporte, Comunicacio= 
nes, Energía Eléctrica 551 489 360 
Comercio 351 754 1,158 
Otros 1,067 1,207 1,328 
  

En el caso peruano, no obstante constituir le ectividad 
agreria y el enclave minero los sectores de conexión con los 
mercados del exterior, su importencia reletiva se mostraba en 
retroceso pare los años sesentes, en tento que la economía in 
dustrial --bajo control nativo-asociado y le perteneciente a 
inversionistas extranjeros--, vela eumentar su peso especif1- 
co dentro de las actividades productivas del peís. 

Pere precisar estos cembios en la economía peruana, pue- 
de sefalarse que entre los años 1950 y 1964, la varieción en 
el aporte al Producto Bruto Interno por grandes sectores de - 
la producción, indica que el Sector Primario sufrió un descen 
so del 31.6% al 29.1%, sucediendo algo semejante con el Sec - 
tor Terciario, que pasa de proporezonar el 44.8% al 41.4%, —- 
mientras que el Sector Secundario (en donde se incluyen las - 
menufacturas), aumenta su participación reletive del 23.6% al 
29.5%. 

Si se atiende a las tesas de crecimiento de los distintos 
sectores, se pueúe ver cómo las actividades industriales (in- 
cluída le pesca) y les ligadas a ésta, crecen a un ritmo mayor 

que las primarias y extractivas (Cuadro 6).
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Cuadro 6 

TASAS DE CRECIMIENTO LE LOS SECTORES FROLUCTIVOS 
EN EL PERIODO 1960-1961 

(en %) 
  

SECTORES TASA DE CRECIMIENTO 
1960-1966 

  

Agricultura y Silvicultura 
Pesce 
Ninería y Explotación de Canteras 

Flectricided, Ges, Agua 
Propiedad de Vivienda 
Gobierno 
Otros 

  

  

La creciente gravitación del sector industrial dentro de 
la economía peruana se advierte al comprobar que su perticipa 
ción anual dentro del Producto Bruto Total, pasa de un 15.5% 
en 1950, a un 19.6% en 1964, tel y como se muestra en el Cua- 
áro 7. 

Cuadro 7 

PARTICIPACION DEL PRODUCTO BRUTO DE LA INDUSTRIA 
MANUFACTURERA EN EL PRODUCTO BRUTO TOTAL. 1950-19642/ 

(tillones de Dóleres de 1960) 
  

  

AÑOS PRODUCTO BRUTO PROIUCTO BRUTO PARTICIPA 
INDUSTRIAL TOTAL CION ANUAL 

(%) 

1950 195.9 1,260,4 15.5 
1955 284.9 1,617.2 17.6 
1960 383.4 2,038.4 18,8 
1964 511,1 2,610.6 19.6 
  

El crecimiento industrial ha colaboredo significativamen 
te al crecimiento global de la economía en los años sesentas, 
Así, mientras el procucto bruto por habitante creció en el pe
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ríodo 1960-1964 a una tasa media anual de 3.4%, el crecimien- 
to del producto bruto industrial por hebitente eumentó e un — 
ritmo de 4.5% anual .. 

Dentro del renglón manufacturero, el sector propiemente 
industrial he crecido a tasas mayores que el artesanel, que - 
muestra une clera decedencie. El Cuadro É nos ayude e verifi 
cer este proceso: mientras que en 1960 la población económica 
mente activa del medio urbano ocupada en la producción fabril, 
representaba apenas el 8.9% del total de ese pobleción que se 
dedicaba a actividades menufactureras; pare 1970, ese mismo - 
estrato ya alcanzabe al 10.3%, mientras que el ocupedo en el 
sector no-fabril, descendía del 17.7% al 15.7%. 

Cuadro 8 

POBLACION ECONOMICANENTE ACTIVA DEL SECTOR MANUFACTURERO, FABRIL 
Y NO-FABRIL, EN RELACION AL TOTAL DE LA POBLACION ECONONICANENTE 

ACTIVA URBANA. 1960-1971 

  
  

(en %) 

SECTORES 1960 1965 1970 

Manufacturero 26.7 26.6 26.0 
Fabril 8.9 9.8 10.3 
No-fabril 17.7 16.8 15.7   

Como consecuencia de estos cambios en la estructura pro- 
ductiva del Perú, la estructura de la fuerza de trebajo tem = 
bién sufrió une varisción considerable. La población ocupada 
en la Agriculture y Silvicultura, desciende, entre 1964 y 1968, 
del 52.8 al 48.47 del total, y para el último año de este pe- 
ríodo, la población empleada en el sector manufacturero alcen 
zoba el 13.8% del total, siendo la segunda en importencia den 
tro de toda le estructura ocupecionel. De iguel significa — 
ción es el aumento hebido en el renglón Comercio, que pasa del 
6.6% al 10.0% de la fuerza de trabajo. (Cuadro 9)



- 130 - 

Cuadro 9 

FUERZA LE TRABAJO YOR SECTORES, 1964-19682/ 

  

  

(en %) 

SECTORES 1964 1966 1968 

Agriculture y Silvicultura 52.8 49.6 48.4 
Menufectura 13.5 13.7 13.8 
Servicios 10.1 10.4 10.6 
Comercio 8.6 9.6 10.0 
Gobierno 5.4 6.4 6.7 
Construcción 3.4 3.8 3.9 
Minería y Exploteción de 
Canteras 2.2 2.2 2.2 
Otros 4.0 4.3 4.4 
  

La creciente significación del sector industrial dentro 
de la economis peruana colocaba a los grupos socieles vincula 
dos a él ante la necesidad de controler los instrumentos de = 
decisión con el fin de transformar sus intereses económicos 
en políticos, pues sólo de esta manera se podríen superar los 
obstáculos a su pleno desenvolvimiento. La homogeneización - 
del apareto productivo perusno implicaba la hegemonía en el - 
émbito de la clase dominante. Sin embargo, el equilibrio de 
fuerzas al interior del bloque en el poder cificultaba aque 
lla emprese, La política de compromiso, en cembio, reforzaba 
el mantenimiento de esta falte de definición. 

La burguesía egraria de exportación conteba con los ins- 
trumentos de negociación suficiente para convertirla en un in 
terlocutor válido y, más eún, necesario, frente e cualquier = 
rroyecto de crecimiento que la burguesía industrial peruana — 
decidiera llever a cabo, Esta capacidad negociadora descansa 
ba en tres sorortes principales: 

1.- El control que la burguesía agraria de exportación ejer- 
cia sobre vastos recursos financieros. En efecto, los in 
dustriales peruanos debían recurrir a un mercado de cepi- 

tales cleremente concentrado en instituciones dominadas 
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por los intereses agrarios, quienes se mostraban reacios 
a poner en manos de la inversión industrial el volumen de 
recursos adecuado pera sus necesidades de expansión. Co 
mo resultado de esta escesez de capitales, la industria 
peruena (lo que no se aplica necesariamente a le que se 

encontraba bajo control extranjero) tenía en la reinver- 
sión de utilidades su mayor fuente de abastecimiento fi- 

  

  

  

  

nanciero,—! 

2.- El control que la misma burguesía agreria ejercía sobre 

las disponibilidades de divisas, medio indispensable pa- 

ra llevar adelante una política de industrialización sus 

titutiva de importaciones, Este control era posible gra 

cias e la proporción mayoritaria que lograban tener las 
exporteciones agrícolas y mineras dentro del total de 

ventas al exterior, tel y como se aprecia en el Cuadro - 

10. 

Cuadro 10 

EXPORTACIONES FOR SECTOR DE ORIGEN. 1960-19682/ 

(En %) 

AÑOS AGROPECUARIOS MINEROS TOTAL DE 

AGRICOLAS GANADEROS TOTAL AMBOS 

SECTORES 

1960 34.0 2.2 36.2 46.3 82.5 
1961 35.1 2:0 37.1 44.6 81.7 
1962 34.7 2.2 36.9 37.2 74.1 
1963 35.0 2.7 37.7 37.0 74.7 
1964 29.9 2.3 32.2 39:9 72.1 
1965 24:2 1.8 26.0 3401 70.1 
1966 22.0 1.5 23.5 48.1 71.6 
1967 19:1 124 20.5 51.7 72.2 
1968 18,5 104 19:9 51,0 70:9 

3.- Le fuerza política y sociel que le burguesía egreriae po- 
sele, a pesar de la pérdida reletiva de importencia eco- 
nómica frente a los sectores urbano-industrisles, Cuel-
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quier intento por desplezer e le burguesía agreria de ex 
porteción de sus reductos de poder, significaba la movi- 
lizeción de mesas populeres en apoyo a esta empresa, lo 
que encerreba un costo político y un riesgo de desborda- 
miento que la burguesía industrisl seguramente no esta - 
ría dispuesta e aceptar, 

La persistencia del equilibrio de fuerzas dentro de la - 
clase dominente, y las concesiones que se veía obligado a rea 
lizer el régimen de Beleúnde como parte de la política de com 
promiso prevaleciente, llevaron a su administración a preocu- 
perse por empliar les bases de spoyo con objeto de fortalecer 
su capacidad de negociación frente a los grupos co-dirigentes. 
Los instrumentos de que se valía para alcanzar este propósito 
eren, fundamentalmente, los gastos públicos que se dirigían a 
beneficiar e los grupos urbanos, sobre todo a aquéllos de cier 
ta significación político-electoral (estudiantes, burócratas, 
pequeños comerciantes y empresarios, ciertos sectores obreros, 
etc.). 

Fara ilustrar este aspecto del gobierno belaúncista, se 
ofrecen a continuación datos relativos a los gestos en servi- 
cios socieles efectuados por su régimen en el período 1963-1965. 
Destaca la elevada proporción destinada a este rubro, en com- 
peración a los que se dirigían a la agricultura, por ejemplo 
(Cuadro 11), 

El interés del régimen de Belaúnde por contar con el apo 
yo de cada vez más amplios elementos de los sectores medios - 
--sobre todo urbanos--, resalta al comprober el crecimiento - 
notable que durante su gestión tuvieron los gestos en materia 
de educación pública, que de 1963 a 1967 se elevan, de 2,899 
millones de Soles en el primer año, a 7,261 en el segundo --- 
(Cuadro 12). 

Puede afirmarse que esta política beleúndista de buscar 
el apoyo de los grupos urbanos y de ciertos sectores medios — 

» 
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Cuadro 11 

COMPOSICION PORCENTUAL DE LOS GASTOS 
CORRIENTES DE IESARROLLO. 1963-1965 19/ 

  

  

DESTINO 1963 1964 1965 

A, Servicios Sociales 90.8 90.9 90.3 
Educación 46.8 38.7 39.1 
Salud 11.6 19.1 18.7 
Vivienda y Servicios 
Comunsles 6.0 1.8 2.4 
Trebajo y Previsión Sociel 26.4 31.3 30.1 

B. Servicios Económicos 9.2 9.1 9.7 
Agricultura 6.4 5.7 9.0 
Otros 2.8 3.4 0.7 
  

Cuedro 12 

EVOLUCION DEL GASTO TOTAL EN 

EDUCACION PUBLICA. 1963-1967 12V/ 
(en millones de Soles) 

  AÑO CANTIDAD 

1963 2,899 
1964 3,598 
1965 5,731 
1966 7,154 
1967 7,261 

rureles, tuvo un éxito reletivo que se tredujo en meyor núme- 
ro de votos para la coalición gobernante (Acción Populer-Demo 
cracia Cristiane). A esto tembién colaboró la popularidad que 
el gobierno lograba despertar en ciertos núcleos sociales, ten 
to del campo como de la ciudad, por su identificación reformis 
ta. Enel Cuadro 13 puede observarse el avance electoral de - 
Acción Porular y la Democració Cristiana, en compración a las 
elecciones presidenciales de 1963, cuando la coslición triuntó 
con el 39.05% de los votos.
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Cuadro 13 

ELECCIONES MUNICIVALES. DICIENBRE IE 1963 Y 
NOVIEEBRE DE 19662 
  

  
PARTIDO se DE VOTOS % 

963 1966 1963 1966 

Acción Popular-Demo- 
eracia Cristiana 616,172 820,662 46.8 47.5 
APRA-U.N.O. 580,568 196,446 44.0 46.1 
Otros 123,350 109,679 9.2 6.4 
TOTAL 1,320,090 1,726,787 100.0 100.0   

A peser de los esfuerzos desplegados por la administre 
ción de Belaúnde, no fue posible evitar el deterioro económi. 
co y político que experimentó Perú en ese perfodo. La polfti 
ca de compromiso, por su misma naturaleza, implicaba le limi- 
tación de les oportunidades de incorporación política efecti- 
va, al mismo tiempo que resultaba inapropiada para favorecer 
el crecimiento económico sostenido y equilibrado. El surgi-- 
miento de una crisis política y económica venía a ser, en este 
contexto, muy difícil de contener. 

D) LA CRISIS 

El gobierno de Beleúnde viene a marcar la culmineción de - 
un proceso que podría calificarse como de "crisis de hegemonía" 
dentro de la clase dominante. El resultado político de esta - 
situación sería un Estado "de compromiso" entre intereses dis- 
tintos y en relación conflictiva, 

"donde ninguno de los grupos dominantes tiene la 
vacided de proponerse, abiertamente, el debate PoXí 
tico, como su eje de equilibrio. En esta oscura y 
cambiante configuración de poder, a primere vista -— 
todo podría parecer incierto y posible". 103/   

Sin embargo, dos notas parecen ser les fundamentales den 
tro de este juego de alianzas y acomodos. La primera 

"está en que los sectores apoyados en lo que resta 
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del viejo sistema de propiedad de la tierra y de la 
antigua organización institucional, no hen sido su- 
perados plenemente en la dirección del Estado y per 
menecen, aún en la decadencia, como uno de los pilg 
res fundementeles de la estructura de poder. En 
una palabra, los patrones oligérquicos de poder 
guerden todavía suficiente vitelidad rare desempe - 
fer, y de modo decisivo, su función de última y fun 
demental berrere al cambio ..."104/ 

    

  

  

Le segunda, está representada por le presión de importen 
tes contingentes populares que deseen su incorporación a la - 
economía de consumo y a los mecanismos de poder. La política 
de compromiso entre los diferentes grupos que integren la clg 
se dominante, sólo puede materializar si antes se ha logrado 
elgún tipo de alianza con esas masas populares emergentes == 
(obreros, campesinos, núcleos de pequeña burguesía urbana y = 

rural). En Perú, esta alienza populista encarna en movimien- 
tos teles como el aprista y el constituído por otres agrupa - 

ciones de aparición posterior a éste, que sería el caso del - 
belaúndismo y de algunas formaciones cercanas a él, 

Pero la alianza con los sectores populeres emergentes im 
plica, necesariamente, la satisfacción de une serie de deman= 
das que solemente pueden ser resueltas mediente la democrati- 
zación de las estructuras políticas y el logro de un cierto — 
nivel de crecimiento económico, 124 

La política de compromiso en que se hallan instaladas -—- 

las distintas fracciones de la clase dominante, sin embargo, 
obstruye el funcionamiento eficaz de los resortes que mueven 
la maquinaría populista, es decir, traban la satisfacción de 
las demandas políticas y económicas que los grupos emergentes 
plenteen el sistema, Las causas de este fenómeno pueden re-- 

sumirse de la siguiente manera: 

1.- En un país subdesarrollado, la contradicción y el conflic 
to entre los intereses dominantes suele ser frontal y de 
muy difícil resolución, ya que los recursos disponibles 

son reducidos y ningún grupo está dispuesto a ceder por-
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ciones de significación de su cuota de ganancia, pues to 
da compensación proporcional en otro émbito es improbable, 
a consecuencia de la misma escasez de recursos; 
La situeción de subdesarrollo implica la necesiésd de una 
política deliberada de promoción al crecimiento, pues ten 
sólo de esta forme es posible suplir la debiliced de las 

  

fuerzas económicas esponténeas; y 
3.- Todo régimen de compromiso se hella en un pleno de doble 

subordinación ante las presiones provenientes del exte - 
rior; a) por una parte, frente e la inversión extranjera 
que tiende a concentrarse en los renglones de mayor dina 
mismo económico y a asumir prácticas monopólicas y, b) = 

por la otra, su misma dosis de inestabilicad y precarie- 
dad, le restan legitimidad al momento de entrar en nego- 
ciaciones con el exterior. 

Pero si todo sistema de compromiso en un contexto de sub 
desarrollo enfrenta dificultades graves para propiciar la ex- 
pansión del crecimiento y satisfacer las demendas de consumo, 
es igualmente ineficaz para ampliar los caneles de participa- 
ción política y democratizar los mecanismos de poder. Esto = 

  

llege e generar, en ciertos momentos, le presencia disruptiva 
y no manipuleda de los sectores merginedos que han sido movi- 
lizedos por dirigentes (que provienen del marco urbano o ru = 
ral moderno) que han quedado fuera del alcance de un sistema 
de incorroreción excluyente. 191/ 

En fin, 

"le política de compromiso impone un retardo en el 

desarrollo por el alto costo que supone en relación 
con los requerimientos del desarrollo, sobre todo - 
cuendo el nivel de desarrollo que se he logrado es 
bajo. Esto ocurre por dos motivos ciferentes. Pri- 
mero, porque le rolítica de compromiso impone de al 
fune menera redistribución de ingresos, incremento 
de les posibilidades de consumo de los sectores in- 
cluídos en el compromiso, reducción en les posibili 
caces de acumulación de cepitel, ademés de otres -- 
formas més patológicas que sin excención lo ecompa= 
fen, como son le especuleción, la corrupción, la a-
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signeción irracional de recursos, etc. Segundo, por 
que cuando las posiciones que hay que conciliar son 
muy divergentes, la solución lofreda con el compromi 
so puede suponer la renuncia a las posibilicades de 
desarrollo de parte de los sectores modernizantes... 
De todas maneras, la solución que se logre sólo pi 
dré ser, en estes condiciones, inestable y trans1to- 
ria, porque no hece posible une salida racional pera 
la promoción del desarrollo". 108/ 

Cuendo esto último sucede, el ingreso a una fase crítica 
se hece inevitable, ya que el sistema en su conjunto se ve so 
metido a une vigorosa presión por perte de equellos grupos que 
demanden un creciente nivel de satisfacción a sus demendas de 
consumo y participación en el poder, 

u,..La llemada 'revolución de las aspireciones' co-- 
existe o se anticipa al desarrollo mismo y crea fuer 
tes tensiones que se orientan a través del sistema = 
político. Estas tensiones son activadas por las i - 
deologíes y los medios de comunicación de masas y -- 
cuando lo son más ellá de las satisfacciones obteni- 
bles (pues éstas se encuentran estancadas o crecen - 
sólo de una manera muy atenuada y a menos ritmo que 
el crecimiento de las aspiraciones) se puede hablar 
... no ya sólo de una 'revolución' de las aspiracio 
nes', sino también de una 'revolución de las frus = 
traciones crecientes'".109/ 

Este era el cuadro que ofrecía la sociedad peruana a me- 
diados de la década de los sesentas. 

En el terreno económico, Perú resiente los efectos de un 
noteble enlentecimiento de su ritmo de crecimiento, a la vez 
que múltivles indicadores dejan ver el desenvolvimiento de un 
deterzoro en diversas zonas del eparato productivo o, en algu 
nos cesos, de la susencia de aquelles condiciones que anterior 
mente habían ejercido une influencia posit1va. 

Le política económica de Belaúnde se encontró grandemen- 
te determinada por el interés del régimen en empliar sus bases 
de apoyo social y político. Esto motivó que el gesto público 
se incrementara fuertemente generando uns ampliación conside- 
rable de la capacidad de consumo. Sin embargo, éste no fue —
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seguida ror un movimiento correlativo en la cepacided de pro- 
ducción --perticularmente en el sector agropecuario==, lo que 
provocó crecientes presiones inflecionerias (estimuledes, asi 
mismo, por los continuos déficits fiscales). A peser de que 
este fenómeno no fue corregido, el estado de cosas se logró - 
sostener con cierta estabilidad hesta fines de 1966, cuando = 
los desejustes en balanza de pagos --déficits comerciales y — 
apudización de la carga representada por la deuda externa--, 
sometieron a le economía a una grave tensión, 11V/ 

Si se observa la evolución del costo de la vida a todo - 
lo largo del período 1950-1968, se puede apreciar un ritmo mo 
derado de crecimiento. Sin embargo, a partir del eño 1964, em 
pieza e registrerse un aumento acelerado de este Índice que, 
en 1966, alcanzó un 16.7% de incremento. 

Una buena perte de la responsabilidad por esta acelera - 

ción, corresponde a la insuficiencia productiva del campo pe= 
ruano en meteria de alimentos, lo que obligaba a su importa - 
ción en cantidades y a precios crecientes, La incidencia de 

los elimentos importados en el costo de la vida quede de mani 

fiesto si se note que este último pasó, de 1960 a 1964, de un 
indice de 100 a otro de 141, mientres que el costo de los pro 

ductos alimenticios sobrepasó esta última cifra y llegó a 152, 
en iguel perfodo,l En el Cuadro 14, se puede edvertir el 
costo que para la economía peruena representaba su dependen — 
cie alimenticia del exterior. 

las dificultades que el pafs enfrentaba, se complicaron 
con la situación adverse de la balanza comercial que en 1966 
registraba un déficit de 161.8 millones de dólares. La seli- 
de de capiteles que tuvo luper en ese año, dio lugar a que la 
balanze de pegos en su conjunto arrojare un seldo negativo de 
29,3 millones de dólares. Eso año, la tesa de crecimiento de 
la posición de cembio del Banco Central de Reserve, registró 
sipno nepetivo, decreciendo en un (.88%, 113 

»
 

a
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Cuadro 14 

IMPORTACION DE ALIMENTOS. 1960-196714/ 

(en Dólares) 

  

  

  

aÑos VALOR DE LAS IMTORTACIONES DE 
ALIKENTOS 

1960 53,492, 300 
1961 64,901,894 
1962 11 717,076 
1963 
1364 
1965 110, 461, +237 
1966 118, 399,492 
1967 116,873, 955 
  

Para 1966, el servicio de la deuda pública exterior del 
Perú ascendía (incluyendo la amortización y los intereses adeu 

dados) a 93 millones de dólares, lo que representeba el 11,8% 

del valor de las exportaciones en ese año; en 1968, el monto 
total del servicio de la deuda pública externa escendía a 141 
millones de dólares, es decir, cesi el 18% del valor de las - 

113/ ren sólo en 1966, el egre 
so de divisas experimentado por Perú elcanzó la cifra de 394.5 
millones de dólares,11/ lo que ayuda a comprender el alcence 
de la descapitalización que sufría el país, 

ventas al exterior en ese año.. 

A esta situación, viene a añedirse una insuficiente gene 
ración de ahorro extranjero en el país, e diferencia de lo que 
venfe ocurriendo en el pesado. En 1966, le tesa de crecimien 
to del shorro proveniente del exterior disminuyó, con relación 
el año enterior, en cesi 200 puntos; si setome en cuente que 
ese mismo año la tese de crecimiento del ahorro necional tem- 
bién sufrió un decrecimiento, se entiende que le tesa de cre- 
cimiento del shorro bruto en 1966, haya sido de -8.40, es de- 
cir, no solamente no aumentó, sino que descendió en beneficio 
del consumo. 

La desaceleración que experimentaba la economía peruana
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al inicierse la segunda mitad de la década del sesenta, puede 

medirse a trevés de la formación bruta de ceritel, Si bien - 

ésta no detuvo su merche ascendente, un englisis més detalla- 

do revela que ya para 1966, se produce un sumento considera — 
ble de las existencias, més que rroporcional al incremento de 

la formación bruta de capitel fijo. Idéntica situación se — 

comprueba para 1967. (Cuadro 15) 

Cuadro 15 

PORYACION INTERNA BRUTA DE CAPITAL, 1960-1967118/ 
(millones de Soles) 

  

1960 1963 1965 1966 1967 
  

Formación interne 
brute de capital 12,292 16,391 21,370 27,499 31.017 

-Formeción in - 
terne bruta de 
capitel fijo 9,541 15,111 19,210 22,563 23,394 

-bumento de las _ 
existencias 2,751 1,280 2,160 4,936 7,623 
  

El eño de 1967, se cerecterizó por una egudización de las 
dificultedes económicas, La cefda brusce de le cotización in- 
ternacional de la harina de pescado, provocó un descenso impor 
tente en el índice de precios de las exportaciones peruanes — 
(8%). Como consecuencia, las ventes al exterior sufrieron una 
disminución del 5% en su valor, El déficit en belenze comer- 
ciel elcenzó la sume de 166 millones de dóleres, que no se vio 
compensado por los ingresos de capitel que ese año tembién dis 

minuyeron,11Y/ > 

A Los aumentos en el déficit presupuestal (que al desencade 
ner presiones inflecionorias hecía més etractives algunas im 
porteciones), las compras al exterzor de alimentos y de los = 
bienes neceserios el rroceso de industrielizeción, la adversa 
situación de les exporteciones, les selióes-de capitel y las 
limiteciones e que hacía frente el gobierno en su capacidad - 

'»
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de maniobra en generel, ejercieron una presión poderosa para 
obligar el régiren a decretar una devaluación de 40% de le mo 
neds, luego de intentos infructuosos por evitarlo y tras de - 
que Belaúnde habíe llegado a calificar esta medida como "trai 
ción a la patria", 12/ 

Si bien la devaluación logró corregir e corto plezo la - 
posición adversa en la balanza comercial, 121/ dio lupar a una 
ole de protestas en diversas zones del peís, les més afectadas 
por el sumento en el costo de la vida que la variación en el 
tipo de cambio provocó, 12/ 

El deterioro de la situación económica se desarrolló para% 

lelo --y, en ocasiones, vinculado-- al que tenía lugar en el 
ámbito político, 

La menifestación más grave y espectecular de la crisis po 
lítica peruena fue, sin duda, el movimiento guerrillero de — 
1965. Que la crisis de hegemonía dentro de la clese dominente 
fue un factor que obró en el ánimo de quienes encebezaron este 
movimiento, perece un dato innegable s1 se atiende e las afir 
maciones hechas por uno de sus dirigentes más destacados: Luis 
de la Puente Para éste, la política de compromiso era — 
una clara manifestación de la falta de cepecided o decisión — 
de la burguesía industrial para romper con el equilibrio de — 
fuerzas y emprender, a semejanza de lo que había ocurrido en 
otros países capitalistas, un asalto totel el poder con el -- 
fin de imponer un proyecto de deserrollo que le fuere propio: 

",.. Beleúnde y ... Acción Popular" --afirmabe de 
la Puente--, "representeban ideológicamente a le - 
burguesía que puenabe por arrebatar el poder polí- 
tico a los sectores terratenientes y financiero de 
la oligerquía ... En el Perú, recién en 1963 la -- 
burpuesia llege el poder e través de Belaúnde y de 

8 alianze Acción Popular-Democracia Cristina. La 
liefede el poder no es totel. Los sectores terra 
Senfentes comparten el Toder actuar... dm estas 
Ttondiciones, Le burguesTa peruana, incipiente, dé- 
bil, subdesarrolleda, está incapacitada, es ampo - 
tente para conducir esa revolución enti-imperielis 
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te y enti-oligérquica. Tere ello no tendría més re 
medio que apeler e les mases (y) éstes terminarfen 
esendo por encima de ella, haste cumrlir plenamen= 
Poe sus relvinetcaciones <-.: Ante este petl - 

> la burguesia prefiere cleudicer y ecomodarse. - 
Utiliza el pueblo, a través de la demepogia electo 
rel pare conseguir agruperse en el poder, y luego — 
lo treicione apoyándose en le oligerquía y el impe- 
rislismo pera mentener el Poder, la burguesíe no - 
tiene más remedio que traicioner para sobrevivir 

  

  

La irresolución de la burguesía industrial y los sectores 
medios asociados a elle lleva e de la Puente e concluir que — 
ten sólo la luche armada de cempesinos, obreros y pequeña bur 
fuesia ofrece la posibilidad de romper, desde afuera, el empa 

te político, 

las guerrilles en Perú encontreron un conjunto de condi= 
ciones propicies a su surgimiento originadas, tanto por le si 
tusción de crisis de hegemonía, como por otres más específi — 
cas, internos y externas. Esquemáticamente puede señalerse — 
le presencia de cinco condiciones: 1, la movilización cempesi 
ne que se venía desarrollando desde el último tercio de la dé 
cada del cincuenta; 2. la redicalizeción de ciertos núcleos de 
Fequeña burguesía, particularmente en el medio estudientil; 3.La 
revolución cubana; 4. les divisiones que habían ocurrido en el 
AFRA y el Fartido Comunisto, de las cueles surgiríe la "nueve 
izquierda" de orientación radical y 5. le política seguida por 
Belaúnde en el terreno de la reforma agreris, desrertendo les 
aspiraciones de los campesinos quienes, una vez frustredos en 
te el incumplimiento de las promeses oficiales, se convertían 
on elerentos receptivos a les formuleciones de cambro violen= 
tol 

  

  

Aunque las Puerzas Armedes afirmaron en un documento da= 
éo a conocer luego de las acciones enti-guerrilleres, que su 
inacción en el primer momento de le eparición de las activida 
des insurgentes no ere tel,12%/ otre fuente inóxce que, efec 
tivemente, existió un perfodo inicial durente el cuel los miem 
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bros del Ejército dejaron en manos de elementos policiales le 
lucho enti-guerrillera, De acuerdo a esta versión, puede pen 
sarse on una errónos interpretación de los informes de inteli 
gencia 'por perte de los militeres,120/ 

Luego de un primer intento por minimizar el eleence y -- 
significedo:de le labor subversiva, el gobierno y el Congreso 
actuaron enérgicamente para reprimir e lá guerrilla J2/ La 
intervención de las Puerzas Armadas fue brutal y efect1va, 124 

¿No obstente haber sido suprimida la activicad guerrille- 

es Y. el clima de inestabilidad polítice no desepereció por 
mpleto' del país. A partir de la experiencia subversiva de 

1965, la crisis política en Perú se habría de manifestar por 

otros medios y. con distinto, pero creciente prado de intensi- 
dad. 

  

El aumento constente del costo de la vida y, sobre todo, 
de.los bienes de subsistencia (como ere el ceso de los alimen 
tos), dio luger a un deterioro considerable en el nivel de vi 
da de los sectores populares, perticulermente en el medio ur- 
beno. Si a esto se eñade el hecho de que Perú se encontreba 
entre los países de América Latina con una alta concentración 
en la distribución del ingreso, 130/ se trene la exrlzcación de 
la ola de huelgas que se extiende por el país entre los eños 
1966 y 1968, 131 

X A medida que las dificultades económicos se ecentuaban y 
el crecimiento se deseceleraba, los mecanismos de movilided - 
social se hacían menos adecuedos para setisfecer les exigen - 
cias de varios grupos, especialmente de aquellos sectores me- 
dios urbanos que más interesados esteban en el desarrollo in= 
dustriel como instrumento de ascenso y promoción sociel. El 
carácter cede vez más "selectivo y excluyente" de los canales 
de movilidad, determinebs que le "distancia sociel" que permi 
tían recorrer fuera acorténdose con el tiempo. 122 

  

Este fe 
nómeno se evidencia con particuler intensidad er el embienze 
educativo, donde
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"la Universidad peruena no se edecúe a las necesida 

  

co e industrial, impiden a esos profesionales y e = 
esos técnicos (formados en ella) ... integrarse con 
su esfuerzo y conocimientos a la mequinaria desarro 
llista del peís..."133/ 

X. Es en este contexto que se desenvuelve un proceso de crg 
ciente agitación estudianti113Y/ que viene e sumarse a la si- 
tuación general de crisis política, 

Si le imagen que proyectaba el régimen de Belaúnde (inmo 

vilismo, falta de decisión, comportamiento contradictorio) pa 
recía adquirir día a día tonos más negativos, el descubrimien 
to en 1968 de un vasto contrabando en el que se hallaban impli 
cados funcionarios de slto nivel cercanos al presidente, se — 
convirtió en una nota de fuerte desprestigio para el gobier - 
no. 

Pare el segundo semestre de 1968, el cuadro político pe- 
rueno alcanzó un grado considerable de fluidez e inestabili - 
dad. La designación del vice-presidente Edgardo Seoane como 
candidato presidencial acciónpopuliste pare las elecciones -= 
que deberían tener lupar en 1969, constituyó una grave derro- 
ta pare el grupo belaúndista dentro del partido. El presiden 
te, presionado probablemente por el sector conservador de Ac= 
ción Popular, decidió imponer sus criterios de menera autori- 
taria intentando, primero, dividir a su partido pare aislar - 
el grupo de Seoane y, fracasendo este meniobre, recurriendo a 
le ocupación violenta de los loceles centrales de Acción Popu 
lar. 

F1 rompimiento en este pertido culminó un proceso de des 
composición de le elienze gobernente; la Democracia Cristiana, 
escindide a su vez en dos facciones desde el año 1967, había 
dejado de representer un' apoyo eficaz para el régimen, Ante 
esta situación, el grupo belaúndista, contento con el visto -. 
bueno del rresicente, inicia un acercamiento hecia el eprismo 
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buscando une alienza electoral, Como pesto conciliedor hacia 
el partido de Haya de-la Torre, Belaúnde nombra un gabinete - 

"técnico" que parecía dispuesto a adoptar una línee política 

greta e los intereses representados por la elienze APRA-U.N.0.12 

En fin, el panoreme que se presentebe ante la lucha eleg 
toral de 1969 era el de un extremo fraccionamiento, lo que ten 
díe a beneficiar ue sería probablemente céndidoto aprista: 
Hove de la Torre Esta perspectiva no podía dejer de infuir 
en los medios militeres, en donde se contemplaba con inoculta- 
ble inquietud el futuro cercano. 

  

El obstáculo que significaba la política de compromiso en 

materia de desarrollo, articuló en el seno de las Fuerzas Arma 

das una corriente de opinión singularmente vigorosa que favore 

cía la ruptura del equilibrio de fuerzas como medio pará resol 
ver la crisis de hegemonía y, así, colocar el Perú en el cómi- 
no del desarrollo industrial, 

Esta actitud, cada vez más extendida en los medios ces — 
trenses --sobre todo en el ejército de tierra--, encontraba - 
su sustento ideológico en un conjunto de elaboraciones doctri, 
nerias que venían desarrollándose en los institutos de instruc 
ción militar, como era el ceso del Centro de Altos Estudios Mi 

li tores, 

  

Le oficilided peruene tendía cada vez en mayor medida a 
considerar como fenómenos íntimemente vinculedos el desarrollo 
y la segurided del país. En los términos de uno de sus miem- 
bros 

“Los conceptos de Deserrollo y Seguridad están per- 
menente y estrechamente unidos, Sin desarrollo no 
hay seguridad y, viceversa, la falta de desarrollo 
atenta contre la seguridad, Desde esta perspecti- 
va el desarrollo implica bienestar y el bienestar, 
seguridad ... Seguridad no es, pues, el apresto mi 
litar, aunque lo incluye; seguridad no es la acti= 
vidad militar tradicional, aunque la comprende. Se 

guridad es desarrollo pero entendiéndolo ... como 
une transformación radical de las relaciones so =
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13   cisles, políticas y económices 

le ecuación Tesarrollo=Seguriósd necesaricmente llevaria 
el grupo militer a colocar a le política de compromiso --con 
lo que ésta significaba para las necesidades de desarrollo== 
en la categoría de amenaza a la integridad del Ferú. La can- 
celeción de esa política de ajustes y acomodos, concluían los 
pensadores militares, habria de corresponcer a les Fuerzas Ar 
medas, en vista de la inacción civil, 

Le crisis de confianza en la cepecided de los políticos 
civiles para dirigir la empresa del desarrollo, recibió un im 
pulso adicional en los círculos militares cuando la crisis de 
hegemonía el interior de la clase dominante devino en crisis 
de legitimidad. En efecto, la década del sesenta introduce - 
en la política peruana una nueva modalidad: la legitimidad de 
todo gobierno descensaría ya no únicamente en su origen cons= 
titucional sino, principalmente, en su habilidad para promover 
el desarrollo del pats,114/ El entorpecimiento que implicaba 
la política de compromiso en lo reletivo a la expansión econó 
mica y la promoción social, llevaron el gobierno de Belaúnde 
a una situación de "ilegitimidad por sus emisiones e inacción" 
en las tareas de desarrollo, La política de compromiso --re= 
sultante del equilibrio de fuerzas sociales y polÍticas-- y 8 
producto, la crisis de legitimidad, combineron sus efectos pa 
ra propiciar une relativa sutonomía del grupo militar dentro 
de las estructuras de poder, convirtiéndolo en el único que - 
podría "actuar libremente para establecer nuevos equilibrios 
que relajen la tensión producida por el tironeo en todas las 
direcciones", 114Y/ 

    

El fector que precipitarfe la intervención militar ven - 
ária e ser le movilización popular que la escena política pe- 
ruene había generado a todo lo largo de su proceso de descom- 
vosición,14%/ Bl deseo de prevenir un desbordemiento por par 
te de las meses roruleres, en un contexto de semi-vacio polí= 
tico, imponía e les Fuerzas Armédas el abandono de sus cuarte 

e
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les para hacerse cargo de la conducción directa de les labores 
que el gobierno existente daba claras muestres de no poder (o 
no querer) ejecutar. El 3 de octubre de 1968, las Fuerzas Ar 

medes del Perú tomeben en sus manos el poder,
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Citado en: Bourricaud, Frangois: Power and Societ 
Contemporary Peru, Praeger ooliserer Ren Vosia TOTO, em my 
Po. POÍ-2G8 

Idem., Pp. 268. 

Astiz, Carlos A.: Pressure Groups and Power Elites in -- 
Peruvian Poliaios, Eormelt University Press Osbcios Ti nell University Press, U.S 969, 
pp. 99-102, La decisión tomada por los dirigentes apris- 
tas en el sentido de ingresar al régimen de la conviven 
cia, dio lugar al surgimiento de varios desprendimientos 
dentro de las filas apristas, encabezados por elementos 
de orientación radical y socialista, de entre los que - 
saldrían algunos futuros dirigentes de la guerrilla de - 
1965; Idem., p. 108 

  

Discurso pronunciado el 25 de febrero de 1961, en: Haya 
de la Torre, Víctor Reúl: El Plan de Acción, Fl pensa - 
miento político de Haya de Ta Torrey Vol. TY, Ediciones 
Pueblo, Lima, 1961, p. 215. 

Idem., pp. 219-220, 225-226, 

laem., pp. 207 y 235. 

Mensaje presentado al Congreso por el Doctor Manuel Pra- 
don Hiesidente Oomstruueional ABI Verd, 8/87 Lima. 1997 residente Constitucional del Perd, 8/e, Lima, » 

111. Pp. 

En su Mensaje al Congreso, el presidente Prado dio a cono 
cer la creación de un Fondo Nacional de Deserrollo Econó= 
mico, cuyos recursos serfan invertidos de la siguiente ma 
nera: Obras Públicas (29,2%); Obras de Irrigación (5,34%) 
Obras Sanitarias (33%); Pavimentación Urbana (3.44%); Mer 
cado de Abastos (3.95%); Obras Eléctricas (12.2%); hontas 
Médicas y Sent tarigs 8 18%); Expansión Urbana (2.794), 
y Fomento Agropecuario (0,97%), Idem., pp. 200-201. 

Idem., p. 188.   
Gobierno de Perú: El Desarrollo Industriel de América La- 

tina. Perú, Organización de las Naciones Unidas para sl - 
Desarrollo Industrial, s/1, 1967, p. 137. 

Predy, Eugene A.: Droguetion Panctions for the Industricl 
Sector of Peru, Deparimen Economics, Towa 
Veratty, Tomar 1967, Do 14.



- 149 - 

12/ En compareción con lo que venie ocurriendo trudicional - 
mente, le anversión extrenjera en lerú fere la década del 
sesenta ire ebandonendo les activideces rrimeries (sobre 
todo las eprícoles), para concentrirse er los renglones 
industriel y de servicios, como se eprecia en el siguien 
te cuedro: 
INVERSIONIS PXTRANJERAS DIRECTAS EN FERU. 1956-1960 

(en millones de Dólares) 

  

SECTORES 1956 1960 

Ninería 198 282 
Petróleo 129 152 
Xenufactura 30 50 
Aericul tura 18 12 
Servicios Públicos 83 117 
Comercio 35 48 
Finenzas 3 3 
Otros 3 3 
TOTAL 499 668 

FUENTE? Onens, Ronald J.: era, Oxford University Press, mens, Honald J, 
London, 1963, p. 173. 

Durante el régimen de la convivencia, les utilidades de % 
las empreses tuvieron un aumento generel de 124%, frente 
e un 28% en el perfodo 1951-1956, mientras que los prés- 
tamos reslizados por el Banco Industrisl a lo lergo del 
gobierno de Prado experimenteron un aumento de poco más 
del 100%, pasando de 321 millones de Soles en 1957, a -- 
673 millones de Soles en 1962; Ramírez, Gastón: Política 
Económice y Pinenciera, Manuel Prado. Sus Gobiernos de 

po 1 e - juntes rea _la Historia Económi- 

ca, Ediciones Litogrífica "La Confienza”, Lima, Po 
10. 

13/ omens, Or.Cit., p. 110. Debe tenerse en cuenta que las - 
misnas actividades del gobierno constituían, desde luego 
fuente de trabajo pera estos sectores socieles, 

  

1/ bourriceud, Op.Cit., P. 273. 

15 Tike, Frecricl k B.: The Modern History of Feru, Frederick 
A. Preeger Tublishers, Nem TOFE, TOBY, PP 79/-298 

Ramírez, Op.Cit., Pp. 113-114. Unsepuida se reproducen - 
os datos correspondientes al comercio exterior peruano 

en el período 1957-1962, de cuyo anglisis se desprende - 
le función correctora que cumrlieron estes medicas deva- 
lustories: 2 
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COMERCIO EXTERIOR. 1957-1962 
(en Dóleres) 
  

  

AÑOS EXFORTACIONES IMPORTACIONES 

1957 330,006 400,137 
1958 289,982 335,296 
1959 314,202 294,150 
1960 433,076 374,780 
1961 496, 376 469,422 
1962 539,986 537,530 
  FUENTE: Ramirez, Op.Cit., po 114, 

Egner, Erich: El Crecimiento Económico del Perú y sus Obs= 
Héculos. Instituto de Investigaciones Vosnómicas-de Ta Far 

de Ciencias Económicas y Comerciales, Universidad — 
Nacional Mayor de San Marcos, Lame, 1963, Pp. 52s 

Grupo de Investigaciones Económicas, Universidad Nac1onel 
de Ingeniería: Industrializeción y Polítices de Industria- 

O en el Perú, Universidad Nacional de Ingenieria, - 
ime, -3-V-30. (En adelante se citeré así: Gru- 

poz ingustiro ico ón aya); En esto mismo trabajo se pone 
en duda que sea válido hablar de una política de industria 
Tización en el pertodo enterior al 8ño 1959. Una opanión 
semejante tiene Wils, Frits O. Agriculturel and Industra 
Development 1n Peru: Some Obesrvetiona and Were Intere 

Pelottomship, Tastitute of Social Studiso, La Haya, T9TZ Haya, 1972, 
y. 8, 

Bourricaud afirma que el sector conservador de la alianza 
APRA-pradista era numéricamente inferior al "modernizante", 
por lo que se inquietaba ente la posibilidad de no poder - 
impedir a Hoya de la Torre un total asalto al poder; Bou — 
rriceud, Op.Cit., p. 

  

Haye de la Torre, Op.Cit., pp. 215-237 (el subrayado es - 
nuestro). 

Universidad Nacional Mayor de San Marcos, Paculted de Táu- 
cación: Breve Introducción al Estudio de la Reelided Na -- 
cional, Universidad Nacional Mayor de San Narcos, Fecultad 

de Educación, Lime, 1966, pp. 165-166, 

hstiz, Op.Cit., pp. 123-124. 

Universidad Necionel Mayor de San Narcos, Op.Cit., p. 167, 

Astiz, Op.Cit., pr. 125-126,
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Universidad Nacional Mayor de Sen Mercos, Op.Cit., PP. - 
163-164. 

Bourricaud, Op.Cit., P» 230. 

Icer., pp. 231-254. 

Astiz, Or.Cit., pp. 112-113. 

Beleúnde Terry, Fernando: La Conquista del Ferú por los 
Peruenos, Bólólones Tementinsuyuo Timer 19597. Da pOBt= 
“ción moderada de Belaúnde queda de manifiesto en el Si-- 
guiente pasaje de esta obra, cuendo aborde el caso de la 
reforma egreria (p. 148 jería insenseto que para sat: 
fecer este postulado básico incorporar nuevas tierras 
al régimen de cultivo), desvistiendo a un santo para ves 
tir a otro, dedicóramos les tierras aptas para los culti- 
vos industriales, a cultivos alimenticios que pueden esta 
blecerse en otras regiones. El azúcar y el algodón deben 
seguir contribuyendo e la obtención de divisas que un -- 
raís subdesarrollado requiere para obtener maquinaria y - 
productos manufacturados 

Chirinos Soto, Enrique: Cuenta y Balance de las Eleccio- 
nes de 1962, Ediciones Ferú, Lima, 1962, p. 35; Bourricaud, 
Dp.Cit., p. 294 

    

    

Bourriceud, Op.Cit., pp. 278-286, 

Astiz, Op.Cit., p. 103. 

Chirinos, _Op.Cit., Pp» 20-21. 

lIdem., pp» 52-53. 

Bourricaud, Op.Cit., p. 292. 

Ide: 

  

PP. 293-305, y Chirinos, Op.Cit., pp. 72-76. 

Lieunen, Vómin: Generales contro Presidentes en ipéries 
Letina, Bdiciones Siglo Veim uenos Fires 41 
y Ánueva, Victor: ¿Nueva Nóntelidod Militar en el 1e> 
ro, Editoriel Juan MejYa Baca, Time, > 

Petras, James y LaForte, Robert: Perú: ¿Trensformación Re- 
yolucioneria o Modernización?, Amorrortu Vditores, Buenos
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Aires, 1971, p. 110. La tome del Pelecio de Gobierno en 
1962, se presentaba como una acción no sólo anti-arrista, 
sino también antizoligárquica, Cotler, Julio: vOrisia Po- 
lítica y Populismo Militar", Te Ho, Varios Auto- 

res), Siglo XL, México, 1971) po TIE 

    

Bourriceud, Op,Cit., P. 307. 

Idem., p. 310. 

TEEN Víctor: Un Año Bajo el Sable, s/e, Lima, 1963, 
PP. 103-105 

ldem., p. 109. 

ldem., Pp. 116-117,   
Idem., Pp. 124. 

Jaem., Pp. 135-137. En buens medida, el intento de refor 
agrerie emprendido por la Junta Militar, se vio motiva, 

ás por los acontecimientos violentos que 16 Sierra central 
venía experimentando desde fines de los años cincuentas, 
y que se traducíen en huelgas mineres e invasiones de tle- 

Ver: Handelman, Howard: St; le íhe Andes, Peasar 
Polilical Wobilizatión in Peru» Tn e ol Tatin Americar 

  

Studies, The University of Texas Press, Austin, 1974, pp. 
81-83. 

Villanueva: Un aÑo ..., Op.Cit., pp. 139-140. 

Pike,_Op.Cit., p. 301. 

Citado en: Bourricaud, Op.Cit., pp. 312-313. 

A1 momento de extender su reconocimiento a la Junta Mili 
ter, el gobierno norteamericano envió a ésta una note con 
teniendo algunes observaciones que el Ministro de Relecio 
nes Exteriores del gobierno militar calificó de iniacepta 
bles, El 19 de agosto de 1962, el diario "El Comercio 
comentaba así el incidente: (La conducta del régimen) "es 
una manifestación de dignidad e independencia..., una afix 
meción de la soberenía necionel... frente a los Estados -- 
Unidos que violebsn la norms de la no-intervención y el sa 

grado principio de la auto-determinación de los pueblos y” 
los Estados"; citado en: Bourricaud, Op.Cit., p. 311. 

  

  

ldem., p. 305.
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   Villenueve 

  

» Op.Cit., Pp. 204-205,   

A principios de merzo de 1963, el presidente de le Jun - 
ta, Ceneral Vérez Codoy, fue destituído de su cergo bajo 
le ecuscción de heber adoptado posiciones "personelistes"; 
elgunos observadores afirman que detrás de este cambio - 
existían otros motivos de mayor importencia: por una far 
te, ciertas señales de que Pérez Godoy perecía aspirar 8 
rrolonfer la presencia militar en el gobierno y, por o - 
tra, el rumor de que este General había entrado en con-- 
tactos con elementos odrifstas con el propósito de 1n -—- 
fluir en los próximos comicios en beneficio del que fue- 
ra rresidente del Ferú entre 1948 y 1956; Villanueva: Un 
año ..., Op.Cit., pp. 222-240, 

Bourricaud, Op.Cit., 
Cotler, Op.CTEr> Po 

Villanueva: Un año, 2 Op.Cit., p. 258. La evidencia de 
este acuerdo . quedaba de manifiesto ante la sú 
bite suspensión de los Gtaques contre Haya por parte de 
los periódicos odrifstas, así como por el éxito que te - 
niían les apariciones del máximo dirigente de la U,N.O. en 
su campaña electoral precisamente en aquellas zones de = 
gran fuerza aprista. 

  

320; Lieuwen, Op.Cit., pp. 52-53; 

  

Lieunen, Op.Cit., Pp. 47. 

Astiz, Op.Cit., p. 104, 

Reproducido en: Nartin, César: Dichos y Hechos de la Po- 
lítica Peruena, s/e, Lima, 1963, pp. 

Seoane C., Edgardo: mu A Ni Caudillos, Cartas He- 

chos _del Proceso Pol tora > Tima, 
s/T, p 82-9    

Cotler, Op.Cit., p. 120. 

ldem., y. 121. 

Astiz, Op.Cit., p. 105, 

Seoane, Op.Cit., p. 19, 

"... Todos los pertidos políticos, llámense de vanguerdia 
o de retegusrdlo, Gel campo de la reacción o del cempo -
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del rueblo, reaccionerios o revolucionarios, esgrimen en 
su plateforma rrofremátice como un runto úe fren importen 
cia y que requiere preferente atención, el rrobleme de la 
tierra y de le reforma egreria. 
rico: Tierre o Muerte, Le Revolución Asrame del Jerú, 
Cesa de les Mmérices, La Hebena, 1965, p. €3. Un una en- 
cueste precticeda entre empresarios industricles de la -- 
ciuded de Lime a principios de la décece del sesenta, la 
actitud meyoriteris era abtrertamente favorable a la rea- 
lización de algún tiro de reforme agrorie. A continua - 
cxón, los resultados de la encuesta: 

  

  

  

  
ACTITUD HACIA LA REFORMA AGRARIA MUY TE ACUERDO O 

SIMPLEWENTE DE 
ACUERDO 

  

  
1. La presente distribución de la t1e-- 

rra es justa; el Estado sólo debe es 
timuler la producción agrícola median 
te la asistencia crediticia y técnica 13.2% 

2. Para mejorar le agriculture, ún1camen 
te deben ser expropiados los latifun= 
dios mel cultivados (expropiación con 
indemnización) 59.8% 

3. El problema agrario se solucionará ex 
propiando todos los latifundios, pa = 
gando indemn2zeción y estimulendo nue 
vos tipos de rropiedad de la tierre 18.1% 

4. Us necesario expropiar todos los lati 
fundios sin indemnización y dar la — 
tierra a quienes la trabajen 1.3% 

5. Sin respuesta 7.6% 
FUNNTET VWiTs, Op.Cit., po   

  

Harvey, Alfredo: "Notes sobre el Proyecto de Reforma A - 

  

  greria en el Perú", en: Comercio Exterior, Noviembre de 
1960, pp. 627-629. A propósito del proyecto de: reforma 
agraria del régimen de Irado, el sociólopo colombiano Os 
cer Delgado observó: "Aherrojado en une intrincada red de 
reservas, limiteciones y excepciones leféles, que de he- 
cho lo anulen, pone un énfasis relevente en la colonize- 
ción de baldíos o tierres fisceles y sólo como medicas — 
secundarias se introducen elgunos de los mecarismos nece 

serios pare lograr una verdadera seforma apreria", c1te= 
do en: Aguirre Gam1o, Hernando: "El Proceso de Reforma — 
Agrerie en el Perú", en Mundo Nuevo, Ps 43, enero de == 
1970, p. 26. 

  

Handelmen, Or.Cit., pp. 48-61, y  
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García Hurtado, Op.Cit., Pr. 142-143, 

  

Neire, Huro nújestismo Cemresino y Conriejos Regione- 
les Aprieoles. Jerá 1960-1970", en AJOR 18, octu= 
bre de 1970, p. 28. 

   

Idem., P. 39. 

Handelman, Op.Cit., pr. 69-70. 

Neira, Op.Cit., p. 45. El número total de invasiones en 
15s zonas Centro y Sur fue de 350 e 400, tomando parte en 
esta movilización une centidad aproximada de 300,000 cam= 
pesinos, Handelman, Op.Cit., P. 121. 

Plenco, Hugo: fierro o Muerte. las Fuehes Campesinas en 
Perú, Siglo XX 7 T + PP. 

Idem.) pr. 54-55. 

Neira, Op.Cit., Pp. 54-55. 

Handelmen, Op.Cit., Pp. 111. 

Isem., Pp. 116-119. La conducte epecipuedora de Beleúnde 
queda roñiojess en el siguiente pasaje: "Pera poner fin a 
les invasiones del Centro, el Presidente de le República 
decidió resolver los problemes, en contacto directo con 
les autoridedes y diripentes de las Comunidades, El 11 
de septiembre de 1963, llegó a la ciuded de Junin acompa 
fiado de los Ministros de Agriculture, Justicia, Salud PX 
blica, Fomento, Guerra, Educación y Aeronéutica ... Mi 
les de cempesinos habían acudido e la ciuded ... Sus di 
rigentes tuvieron la ocasión de exponer sus problemes y 
discutir sus soluciones con el Ejecutivo. Se llegó a un 
ecuerdo, y los cempesinos se comprometieron e desocuper 
les tierres invedicas y no realizar más invesiones en es 
pera de ls Reforma Apraria. En la Comitiva Presidencial 
viajaron numerosos funcionerios de diversos Ministerios 
rortando en camiones implementos sgrícoles, carpetas, cua 
dernos, libros, medicinas y frezadas. En medio de la ale 
pría general, se distribuyó todo este material por valor 
de más de 3 millones de soles entre 48 comunidades indí- 
fenas", Vinisterio de Guerra: Las Guerrilles en el Perú 
y su Represión, Ministerio de Uuorra, lima, 1966, p. 17, 

  

Citado en: Bourricauó, Op.Cit., Pr. 327. 

e
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11/ García Hurtado, Op.Cit., p. 51. 

10/ DISTRIBUCION DE LA TIER*A EN PERU A FRINCITIOS LE LA 
DECATA DEL SESENTA 

DISTRIBUCION DE LA TIERRA EN LA REGION DE LA COSTA 
  

  

  

  

  

  

  

CLASIFICACION FOR PROPIEDADES SUPERFICIE 
EXTENSION NUNERO % HECTAREAS ?% 

a Yinifundios (hasta 
5 Hectáreas) 35,964 80.73 50,314.56 6.61 
Unidedes femilia - 
res (entre 5 y 10 
Hectáreas) 3,857 8,66 27,512.00 3.62 
Medianas propieda- 
des (entre 10 y 100 
Hectéress) 3,856 8.65 105,785.14 13.€9 
Grandes propieda 
des (entre 100 y 
500 Hectáreas) 692 1.58 153,735.19 20.20 
Propiedades muy === 
grandes (más de 500 
Hectáreas) 181 0,40 423,808.71 55.68 

DISTRIBUCION DE LA TIERRA AGRICOLA EN LA SIERRA 

CLASIFICACION POR PROPIEDADES SUFERFICIE 
NSION NUNERO  % HECTAREAS % 

Minifundios (hasta 
10 Hectáreas) 23,440 82.42 77,178.05 17.63 
Unidedes familiares 
(entre 10 y 3 
Hectéreas)” 3,426 12,04 60,522.99 13.82 

+ Nedienes propieda 
des (entre 30 y 200 
Hectáreso) 1,217 4,28 80,658.11 18.41 
Grendes prorigdados 
(entre 200 y 500 
Hectéreas) 258 0.91 56,828.91 12,99 
propiedades muy eran 
des (más 500 
Mectároso)” 99 0.35 162,643.10 37.15  
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TISTRIBUCION 

  

LA TIERRA EN LA SELVA 

CIASIFICICION POR ” ALJUDICACIONES SUPERFICIE 
EXTEFSION NUFZRO % HECT/ REAS % 

  

  

Vinifundios (haste 
10 Hectáreas) 8,362 61.07 41,532.45 0.84 

Fropiededes femi - 
lieres y medianas 
(entre 10 y 100 
Hectéreas) 4,124 30.13 127,577.60 2.59 
Propiedades grandes 
(entre 100 y 1,000 
Hectérees) 905 6.61 241,284.11 4.91 
Propiededes muy -- - 
grandes (más de —-— 
1,000 Hectáreas) 300 2.19 4,503,996.81 91.63 

y para la Reforma Agraria em 
Le Reforma Apreria en el Perú, 8/5, Vol. 1) lA= 
ma, 1962, pp. 13-16, 

Bourriceud, Op.Cit., pp. 229-230, 

  

Seoane, Op.Cit., pp. 15 y 95. Este autor sostiene que el 
proyecto HET HObierno no reflejaba totelmente los princi 
pios de Acción Poruler, pues había sido necesario intro= 
ducir elgunes reformes sugerides por el partido co-gober 
nente: la Democracia Cristiena. 

El 19 de septiembre de 1963, la Sociedad Nacional Agraria, 
expresaba la posición de la burguesía agraria de la Costa 
a través de una publicación en la que se podía leer: "¿En 
dónde está el sentido de aplicer la misma medida a todas 
les heciendas del país, ya sean grendes, medianas o peque 
feas, bien o mel menejadas, estén en la Costa o en el área 
amazónica? La amenaza de la expropiseción total producirá 
las peores consecuencias: se rarelizará la inversión agrí 
cola, ceerán la exporteción y la producción de elimentos, 
subirá el costo de la vida y mermarán les reservas de dó 
leres", citedo en: Bourricaud, O P. 336. Al pare 
cer, 1 burguesía apreria de lo ésta estoba dispuesta 8 
secrificer a su contreparte serrene, de carécter tredicio 
nal y doteda de menor peso político, 

   

Astiz, 0 

  

  
Citado en: Aguirre Gamio, Op. Cit., p. 28, 

» PP. 106-107, y Bourriceud, Op.Cit., p. 338, 

. 
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Idem., p. 29. 

Petres y Laporte, Op.Cit., p. 39. 

laem., p. 50. 

Idem., Pp. 51-77. En opinión de Aníbal Quijano, "La idea 
que inspiraba a la reforme agraria era Ja de eliminer una 
parte de los sectores menos productivos y més enticuados 
de la sociedad tradicional, aumenter la proporción rele- 
tivemente grande de propiedades agreries pequefas y me — 
dianes, y transformar el resto de le población rural en 
jorneleros. 0 sea, que en lo fundamentel, era un método 
limitado y hábil de moderer las fuentes de tensión y de 
ecelerar un ritmo ya rérido de cambio en la socieded" 
Quijano, Aníbal: "Tendencies en el Desarrollo y le Estrug 
ture de Cleses del Perú", en: Petras, Jemes y Zeitlin, — 
Meurice (editores): América Latina: ¿Reforma o ol 
01, 11, Editorial Tiempo Contemporáneo, Írgentine, 

p. 52, 

  

  

  

Petres y LaPorte, Op.Cit., p.79. 

ldem., p. 84. Estos 1,900 campesinos eran el 0,1% de los 
gue cerecian de tierras o poseían pareceles muy reducidas. 
Ilustrativo de los resultados de la reforma agreria empren 
dide por el gobierno de Belaúnde, es el caso del Departa 
mento de Puno, en donde, para 1966, las únicas tierras en 
proceso de expropiación eren las de la Beneficencia Públi- 
ca, Dem, Edward: Politics in the Altiplano. The Dynamics 
of Chente in Rural Feru, Institute of Tatin imerizón Studies 

e University of Texas Press, ¿ustin, 1969, pp. 171-173. 

  

Wionczek, Naiguel S,: "El Endeudamiento Público Externo y 
los Cambios Sectoriales en la Inversión Priva je- 
re de América Latine", en: La Dependencio FOLt Mi co-Ecomé” 
mice de América Latina (Varios Jutores), Siglo XXI, Méxi- 
co, 1970, pp. 144-145, co, Pp. 

    

Dos Santos, Teotonio: "Le Cambiante Estructure de las In- 
versiones Extranjeros en América Latina", en: Petras y - 
Zeitlin, Op.Cit., Vol. 1, p. 95. 

Instituto Nacionel de Planificeción-Orgenizeción para le 
Cooperación y el Jesarrollo Económico: Leserrollo Económi- 

Social, Recursos Humenos Egueasión y Tnotituto Na-- 
Glolat ds Plantiiceción, Time, 1065 Pr 3-07 

Universided Necionel Neyor de San Marcos, Faculted de Cien 

 



cies Económicas y Comerciales: La Situación Económica del 
Jerú: 1960-1966, Instituto de Investifeciones Económicas 
Íme P. 9 (en adelante, se c1terá así: Universidad: 

La Situeción      
Gobierno del Perú: El Jesarrollo » Op.C1t., P. 3. 

  

Idem., P. 12. 

Gobierno del Perú, Oficina Nacional de Estadística y Cen 
sos: La Población del Perú, Oficina Necionel de Estadis- 
tica y Censos, Lima, 1974, p. 217, 

Metayoshi M., Enrique: Anélisis e Corto Plazo del Impac- 
to de una Devaluación sis Je Terenza de Vejos. El Vaso 
Ferueno 19531 esis de Mee 
de Tstwaros Econóñicos y Demográficos, 11 Colegio de MÉS 

15, xico, 1971, po 

Gobierno del Pe 1 Jesarrollo ..., Op+Cit., p. 25. En 
el perfodo Mo a coREROs el puso a disposi — 
ción de la industria menos de una tercera parte del totel 
de sus préstamos, como puede verse en el siguiente cua — 
ros 

  

PRESTANOS DE LA BANCA COMERCIAL A LA INDUSTRIA EN COMPA= 
RACION CON EL TOTAL DE PRESTAMOS, 1958 - 1963 

(mí1Yones de Dólares de 1963) 

  
1958 1959 1960 1961 1962 1963   

TOTAL DE 
PRESTANOS 198,7 208,0 253.0 306.0 356.6 400,0 
PRESTANOS 
A DA IN - 
DUSTRIA 50.3 53.7 68.7 88,5 106,6 125,4 
% DEL TO- 
TAL PRESTA 

TO DIRIGIDO 
A LA INIUS= 
TRIA 25.3 

Cobierno 
28.9 

e sarro:      
En cuanto el mercado de caritales bursátil, el peruano se 
ofrecie con un clero carécter subdesarrollado en lo rela- 
tivo a las acciones industriales, como puede observarse 
en el cuadro siguiente: 

e



$
 

- 160 - 

WOVINIENTO DE VALORES DURANTE LOS AÑOS 1961-65 
(en millones de Soles) 
  

1961 1962 1963 1964 1965 
  

Oblipaciones Deu- 

    
   
   

   

das del Estedo 1.8 0.9 1,8 0.8 3.4 
Cédulas Hipoteca= 
rias 14.8 17.7 12.8 35.2 62.7 

Bonos 3.9 4.4 2.9 1.4 0.7 

Total 20.5 23.0 17.5 37.4 66.8 

Acciones Indus — 
triales 8.2 9.5 

Otras 20.6 19.8 
Total 28.8 29.3 

     obierno de: 

p. 33. 

Banco Industrial del Perú, División de Comercio Exterior: 

Perú. Estadísticas de Exportación heste_1969, Banco In - 

Austral del Veni, División de Comercio Exterior, lAma, 
1971, p. 204. 

Roel, Virgilio: La Plenificación Económica en el Perú, = 
s/e, Lira, 1968, p. 83, A 

  

Paulston, Rollend G.: "Estratificación Social, Poder y - 
Organización Educacionel: El Caso Peruano", en: APORTES, 
No. 16, abril de 1970, p, 109. La expansión del número 
de universidades era vista por el régimen de Belaúnde co 
mo una excelente ocesión para reclutar simpatizantes y = 
encuadrarlos dentro de las estructures partidarias de Ac 
ción Popular, al mismo tiempo que se satisfacía la 
da por mayores oportunidades de educación superior, a la 
que se veía como un medio adecuado de movilidad social, 

    

AUMENTO CUANTITATIVO DE LAS UNIVERSIDADES 
1955-1969 

1955-1960 10 
1961-1965 27 
1966-1969 34 

FUENTE: era Leopoldo: "Estructura y Fines de la 
Inivareldad Peruana", en APORTES, No, 16, = 
aer de 1970, p. 59»



- 161 - 

bstiz, Op.Cit., Pp. 110-111. Si bien es necesario tomer 
en cuente que los datos corresponden e elecciones munici 
peles y que le pobleción electorel no rermeneció esteció 
nerie, los resultedos sirven como incicedor de la tenden 
cia a favorecer al régimen en el pleno electoral. 

teffort, Francisco C,: Clases Porule Desarrollo So- 
cial (Contribución al PP STOON To] MEE 10), Escuela La 
tinosmericene de SociolofTe, 970 TvsraTón meopréfica), 
p. 32. 

124 1dem., po 32. 

105/ 1dem., p. 84. 

108/ Gracierena, Jorge: Poger y Clases Socieles en el Desarro- 
110 de América Latina, Tartoriel Valdós, Buenos Mires, = 
1967, pr. 86-87 

101/ táem., p. 89. 

108/ táem., pp. 73-74. 

109 1ó0m., p. 74. 

> 
x= 

RS Ra
 | 

Cotler, Op.Cit., P. 122. 

Grupo: Industrislización ..., Op.Cit., p. VILI-16,   
Instituto Nacionsel de Planificeción: Perú, Plan de Desa= 
rrollo Económico y Social. 1967-1970. Sector Agropecuario, 
Tiotitoto Mecionsl_de Plemtiicación, Vol, Tr Times E, 
p. 1-4. En esta misme obra se puede leer: . La crisis 
en que se debate el Sector (agropecuario) afecte más e = 
los procuctos destinados al consumo interno que a los de 
exporteción. En efecto; en 1964, los cultivos de exporta 
ción cubrien el 21.0% de le superficie cultivada, genera, 
do alrededor del 35% del velor bruto de le producción a = 
grícola, con un rendimiento promedio de 10,650 soles oro 
por hectárea. El 79% restante correspondíe a rroductos — 
de consumo interno, generando el 65% del velor bruto de — 
la producción y con un rendimiento unitario de 5,600 so = 
les oro" (p. 1-2). Como se puede ver, e la africultura - 
de exportación corresrondía la porción moderna y eficien= 
te del sector primario, mientras que la agricultura para 
el consumo doméstico aparecía afectada por une baja pro- 
ductividad, 

  

  

 



e 
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11 Universided: La Situeción ,.., Or+Cit., pr. 36-40. 

114/ Benco Industrial del Perú: Perú: Situsción de le Indus - 
Frio Mapefactarero en 1961, Danco Industria 
ima, PP. 

115/ Neira, Hugo: Perú, Editorial Cuadernos pera el Diálogo, 
Madrid, 1971, po 28. 

109 relpice, Carlos:_El Mito de la Ayude Exterior, Francisco 
Noncloa Editores, Lima, 1967, pp. 209-21 

117/ vniversided: La Situación ..., OP.Cit., Pp. 2. 

  

  
119 comisión Económica pere Mmérice Letina: Boletín Estedfs- 

tico de América Latina, Naciones Unidas, Vol, 1X, No. 1- 
2, Nueva York, 1972, pp. 214-215, 

119 penco Industriel: Ferúz Situación ..., Op.Cit., p. 10.   
120/ Seoane, Op.Cit., p. 33. De acuerdo con lo que Seoane a- 

firme, Belóúndo ya disponía desde enero de 1966, de Sui 
ciente información como pare prever la posibilidad de 18 
devaluación. 

12V mateyoshi, Op.Cit. 

122 vizlemueva: ¿Nueva mentalidad ...?, Op.Cit., pp 113-115.   
uy Discurso pronunciado en febrero de, 1964, reproducido en: 

ger: Las Guerrilles del Perú. El MIR: De la 
a 

cado, Rogl 
Prédica' 1deo18, a Foción Fmada, Fondo de Cultura 
edticn tgeclónte er, Lima, 1907, pp. 08-70 (subrayado muestro). 

124 péjer Rivera, Héctor: Perú 1965: Apuntes sobre una Expe- 
siangia dusrciligre, casa de 100 Aadriona. La DeRORS o 
969, pp. 33-63. 

125/ Ministeri 125 erio de Guerra, Op.Cit., pp. 42-43, 

126/ vizlanueva: ¿Nueva mentelided ...?, Op.Cit., pp. 51-57.     

121/ taem., pr. 40-50, 

128/ 1aem., pp. 60-62.



129/ 

1 

131/ 

- 163 - 

Entre las ceuses del freceso de las puerrilles, pueden — 
señelerse: e) le Telte de acción en les ciudades que vi- 
niere a comrlerenter la que tenía luper en el cempo; b) 
le mismo debilideó de las guerrillas, y c) los vicios pe 
quefo-burgueses de los dirigentes, Béjar, Op.Cit., PP». = 
141-146, 

      

INGRESO NACIONAL A COSTO DE FACTORES. 1966 
(en Soles) 

  

POPLACION REMUNERACIONES 

OCUPADA 
(miles) % (millones) % 
  

1. Remuneraciones 
de asalariados  2,201.0 73.1  24,267.2 46.4 
Obreros perma- 

1,145,9 38,0 11,286.17 21.3 
Obreros even — 
tuales 721.9 24,0 2,986.5 5.6 
Empleados 333.2 11.1. 10,354,0 19. 

” Trabajadores — 
familiares no 
remunerados 285,8 9.5 767.3 1.5 

3. Inpresos obte- 

rales y demés 
empresas no - 
cons ti tuídes en 
sociedades de — 
capitales 523.3 17,4  27,661.3 52.1 
Insresos empre- 

seriales y de — 
propiedad 58.4 1.9  20,500.5 38.1 
Alquileres 2 - 2,986.5 6.1 
Trabajadores in 
dependientes 464.9 15,5 4,174.3 7.9 

vel, Op.Ci 

  

Neira: Ferú, Op.Cit., pp. 31-32. Una investigación rea- 
lizada entre obreros de la ciudad de Lime, puso en evi - 
sencia cierta orientación "radical" entre ellos; por vía 
de ejemplo, se ofrece a continueción el resultedo obteni 
do al ser preguntados aquéllos si mejorería la situeción 
del país si las fábricas fueran de proriedad del gobier= no en vez de rerticulares: 

     



  

NUNERO % 
Mejor con el gobierno 578 52.7 
Mejor con particulares 383 34.9 
Con ningun: 125 11.4 

No contesta 10 0.9 
1,096 100.0 

XA uiTlermo y oí fa: El Obre- 
zo Industrial. Aspectos Socisles del pessrEoLto 

e económico en e stigacio- 
hes Sociológicas, Universidad Necionel Kayor de 
Sen Mercos, Lima, 1964, p. 102. 

13Y pelpado, Carlos: Problemas Sociales en el Perú Contempo- 
rénso, Instituto de Estudios Teruanos, Campodónico Bdl = 
ciones, Lima, 1971, p. 99. 

13Y portugal, Ane Nería: "Realidad y Rebelión en el Perú", - 
en: Mundo Nuevo, No. 34, abril de 1969 21. Los proble 
mes 8 que se onfronteban los egresados'da las Universida 
des pueden medirse a través de un estudio de mercado de - 
las oportunidades de empleo, del cual se desprendería el 
exceso de oferte en ramas tales como le Educación y las 
Humanidades, siendo precisamente estas áreas en les que 

* se localizaba un porcentaje considerable de todos los es 
tudientes matriculados. El cuadro sipuiente sirve pare 
cuantificar este desequilibrio entre la oferta y la de - 
manda. 

  

PROYECCIONES PE OPERTA Y DEMANDA DE GRADUADOS 
UNIVERSITARIOS. 1967-1980 

en miles de personas) 

  
PERIODO TOTAL EDUCACION HUMANIDADES MEDICINA CIENCIAS   
o 
67-80 187.9 87.1 54.2 5.8 9.6 

* 67-7 38.5 16.2 11:7 1,9 2.3 
1-75 65.2 30.0 18.9 2,1 3.4 

76-80 , 84.2 40.9 23.6 1.8 3.9 
DEWANDA 
67-80 140.8 25,5 50.5 10.7 23.4 
67-70 37.2 13.9 12.6 1:9 2.2 
71-75 46.1 5.8 18.4 3.8 7.4 
76-80 57.5 5.8 19.5 5.0 13.8   
1, Calculados según le tendencia en el pertodo 1960-05, 
2. Necenidados de Eraduados, ajustadas a los requerimien 

la economí: 
FUENRES nieppos Op. Cit., p. 67.



194 neira: Perú, Or.Cit., p. 32. 

135/   

  

Villenueva: ¿Nueva mentalidoó , Pp. 124-137, y Seoane, 
Op.Cit., F. 39. 

   

130/ pstiz, Or.C1t., pr. 264-265, 

13// taem., y. 265, y Seoene, Op.C1t., P. 54. 

Ne1ra: Peru, Op.C1t., Pp. 30. 

13Y mercado Jarrín, Eópardo: "La Segurided Integral en el Pro 
ceso Revoluczonario Peruano", en: Política Internaciona 
Nemoranda, No. 23, Centro de Información Politica, México, 
Marzo de 1973. Fsta visión se halla Intimemente ligada 
al recuerdo de la guerra con Chile, en el último tercio 
del siglo pasado. 

   

140/ Nexra: Perú, Op.C1t., pp. 21-23   
Horowitz, Irving Louis: "Le Norma de la Ilegitamida 

Teoría General del Desarrollo Político Latinoame 
m: Murga P., Antonio y Boils, Guillermo (comp,) 

. a 
América Latina: Dependencia y Subdesarrollo, Editorial -= 
niversiteria Centroamericana, Costa Rica, 1973, p. 539. 

A1 parecer, los militares compertíen la opinión de algu- 
nos círculos políticos peruanos que no descarteban la po 
sibilided de que para les elecciones de 1969 lograra con 
creterse una elianza de izquierda (integrada por el Par= 
tido Comunista, el Movimiento Social-Fropresiste, y otras 
formaciones), con una buena oportunidad de convertirse en 

la Segunda fuerza electoral del pais; Neirez Perú, Op, - 
Cit., p. 36. 

  

   



CAPITULO TERCERO 

EL REGIMEN MILITAR 

A) EL MODELO ECONONICO 

Desde el momento mismo en que les Fuerzas Armadas asumen 
las tareas de gobierno, den a conocer el motivo central de su 
acción: le necesidad de superar el estado de crisis económica 
y política que se ofrece como el obstáculo principal al desa 
rrollo del peís. Así lo expresen en el Manifiesto del Gobier 
no Revolucionerio, en uno de cuyos párrafos puede leerse: 

"La mercha económica del país ha sido negativa, ge 
nerando la consecuente crisis, que gravita no sólo 
en el orden fiscal, sino tam en la masa ciuda 
dana. Han quededo comprometidos nuestros recursos 
en condiciones de notoria desventeja para el país, 
lo que determine su dependencia de poderes económi 
cos, lesionando nuestra soberanía y dignided nacio 
nelés, y postergendo indefinidemente toda transfor 
mación que haga posible superar nuestro actual es= 
tado de sub-desarrollo".1/ 

  

Notivados por la "inmoralidad administrativa", la "impro 
  visación", el "entreguismo" y la "incapacidad" para realizar 

las "reformas estructurales" que el desarrollo supone (todos 

ellos rasgos que se imputan al gobierno de Beleúnde), los mi- 

litaeres peruenos deciden tomer en sus manos la conducción del 
Estado,Í 

La falta de definición hegemónica que ceracterizeba a la 
clase dominante, descalificaba a ésta como el agente apropia= 
do para llevar a cabo el conjunto de medidas que los milita — 
res considereben como "urgentes" a fin de desbloquear el cami 
no al desarrollo. La política de compromiso que distinguiera 

el régimen beleúndista, aparecía a los ojos de las Fuerzas Ar 
medas como un sistemes profundamente viciado y contrario a to= 
do propósito de resolución del equilibrio de fuerzas que preva 
lecía el interior del bloque en el poder. Enfrentados a esta 

situeción, los militares peruenos decidirfan que la única op-



- 167 - 

ción aceptable era la de desplazar al grupo civil que contro- 
laba los mecanismos de decisión política. Como lo afirmara - 
el Generel Juan Velesco Alvarado (designado Presidente de la 
República por acuerdo de las Fuerzas Armadas): 

  

Habriemos preferido que las grendes cuestiones 
nicioneles fueren resueltas deniro del marco de un 
gobierno civil, No tuvimos otre alternetiva, Fue 
la inepcia, la insensatez, la corrupción y la-insen 
sibilidad de los melos gobernantes lo que nos hizo 
comprender que era nuestra responsebilided de asu= 
mir la terea que la cobardía y la complicidad tor- 
naron imposible a menos de un Ejecutivo y un Parla 
mento en los cuales los electores depositeron una 
confianza que no supieron respetar, una fe que de ,/ 
freuderon, una esperanza de la que hicieron burl 

  

  

Tan pronto como el régimen militar se hubo instalado, ma 
nifestó su propósito de emprender una serie de acciones ten - 
dientes a promover el crecimiento económico del país, reducir 
la "marginalidad social", ampliar el mercado interno, crear - 
"polos de deserrollo" regionales, impulser la participación - 
económica del Estado, así como otras medidas que se integra — 
ban dentro de un proyecto de desarrollo que el gobierno se —— 
proponía efectuar en tres etapa 

  

: la primera, de realización 

inmediata; la segunda, a mediano plazo y, la tercera, culmina 

ría las realizaciones previas luego de transcurrido un lapso 

de tiempo de mayor amplitud, £ 

Lo que resultaba evidente en los objetivos expuestos por 
el gobierno militar era la existencia de un doble propósito: 
por una parte, resolver el equilibrio de fuerzes imperante en 
el seno de la clase dominante, eliminando políticamente al —— 
sector agrario-exportedor de la Costa a través de la supresión 
de su bese de sustentación económica (los complejos agro-indus 

triales azucareros y algodoneros, así como el control que este 
erupo ejercía sobre vastos recursos financieros); por otra, y 
como complemento necesario de este línea de acción, propiciar 
el crecimiento industrisel del Perú para convertir a la indus 
tria en el sector dominente de le economía del país. 

 



as 
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Si bien estos dos propósitos constitufen el núcleo del — 
proyecto militar de desarrollo, otras línees directrices po - 
drían ser identificadas en el modelo económico que el gobier 
no de les Fuerzas Armadas vendría a implementar. El esquema 
general de dicho modelo presenta las siguientes caracteristi- 
cas: a) redistribución de la propiedad agrícola, buscando la 
supresión de los extremos de aceparamiento y atomización de - 
la tierre, evitando toda posibilidad de que el cambio incidie 
ra negetivemente en los niveles de producción; b) fomentar el 
desarrollo de la industria peruana, elevando los Índices de - 
inversión, así como propiciar el tránsito hacie una nueva eta 
pa en el proceso de sustitución de importaciones para colocar 
el aparato industrial peruano en capacidad de competir dentro 
de la estructura de integración subregionel andina; c) esta 
blecer los mecanismos adecuados pare procurar un régimen de — 
“colaboración clesista" dentro del sector industrial, cuyo - 
funcionamiento podría significar el logro de niveles más altos 
de productividad a la vez que serviría como incentivo para una 
más eficiente y "moderna" conducta por parte de los grupos em 
presarieles; d) una progresiva sustitución en el control de los 
mecanismos financieros, trasladando al Estado los centros de 
decisión que se encontraban en menos de la burguesía agrario- 
exportadora (o de sectores a ella ligados), reduciendo, el mis 

mo tiempo, la presencia extranjera en esta actividad; e) rede 
finir las peutas de acción bajo las cuales venfe funcionando. 

el enclave minero y del petróleo en la economía_del Perú, bus 
cando una cuote meyor de beneficios para este última; 1) esta 
blecer un nuevo marco pare el funcionamiento del capitel ex - 

  

    

  

_terno directo radicado en el país, a través del cual la inver 
sión extrenjera se ajustaría a las necesidades del desarrollo 
conténidas en el proyecto militar; g) la reslización de un con 

junto de medidas de política exterior enceminedes a emplier y 
reforzer la cepacided de negociación externa del gobierno y a 
empliar los censales de vinculeción económice y política a ni- 
vel mundiel; h) colocar al Estado como el eje de articulación 

    

  
hacia el exterior dotándolo, simultáneamente, de importentes
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instrumentos de acción económica interna. 

M1 esumir le conducción del Estado les Fuerzas Armadas — 
del Perú se encuentran, pues, en posibilidad de hacer viable 
la ruptura del equilibrio sociel que la política de compromi- 
so impedía. De esta menera, el proyecto militar sitúa al Es- 
tado como el factor de orgenización hegemónica al interior — 
del bloque en el poter, Esta función del aparato estatel ope 
raríe en un doble movimiento: por una perte, desplazando polí 
ticamente a le burguesía agrario-exportadora (despojéndola de 
su fuerza económica) posibilitando, en consecuencia, la con 
versión de los intereses económicos de la burguesía industrial 
en intereses políticos; por la otra, el Estado buscaría incor 
porar a los sectores dominados dentro del proyecto militar de 
desarrollo, neutralizándolos políticamente y reubicándolos - 
socialmente en función del nuevo patrón de desarrollo. 

Si el Estado es el encargado de organizar a la burguesía 
industrial como el sector hegemónico de la clase dominante, - 
se comprende le relativa eutonomía que equél logra alcanzar - 
en el desempeño de semejante tares. Es esta eutonomía con re 
lación a la clase dominante lo que permite el régimen militar 
peruano buscar la implementación de un modelo de organización 
económica como el anteriormente descrito, en el que la burgue 
síe agrerio-exportadore es obligade a abandoner su posición - 
de sector co-hegemónico en favor de la fracción vinculeda a -— 
le industria, pero no sin que este última sea limitada en su 
libertad de acción --así ses temporel y parcialmente-- y el - 
Estado adquiera un papel de primeres importencia en el terreno 
económico. 

El enélisis del modelo económico contenido en el proyec= 
to de desarrollo de las Fuerzas Armedas peruanas, conduce a -— 
la consideración de un conjunto de políticas y medidas releti 
ves a los distintos campos que equel modelo incorpora, Por - 
su significación, la política de reforma agrarie ocupa un si- 
tio de primer orden; políticamente, marca el inicio definiti- 

» 
3 
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vo de la ruptura del equilibrio social existente, mientras - 
que económicamente resulte ser un factor de coherencia para — 
le política de desarrollo industrial, 

El 24 de junio de 1969, el gobierno promulga la Ley de - 
Reforma Agreria, que vendría a ser complementada un mes des = 
pués por la Ley General de Aguas. A grandes rasgos, la prime 
ra de estas Leyes contiene los siguientes enunciados: declara 
sujetos de reforma egreria a todos los predios rústicos, inde 
pendientemente de su ubicación territorial; celifica de con - 
trarias el interés social a todas las propiedades rurales en 
estado de abandono o deficientemente explotedas, a equéllas - 
que implican el empleo de formas "feudaterias" de explotación 
de la tierra o que se asientan en condiciones "injustas" o i- 
legales en materia de relaciones de trabajo, así como a aqué- 
llas que representan un alto grado de concentración o parcela 
ción de tierras; en la Costa, serán sujetas a afectación to - 
das las propiedades que excedan a 150 hectáreas, pudiendo am- 
pliarse la superficie inafectable hesta 200 hectáreas si se - 
cumplen elgunes condiciones de eficiencia y trato preferencial 
a los trabajadores empleedos; en la Sierre y en le región de 
la Ceje de Selva, los límites de inafectabilidad verían entre 
15 y 55 hectáreas, de acuerdo a les zones consideradas, pudien 
do elevarse la superficie inafectable haste el doble en cada 
caso, siempre que se cumplan algunes condiciones de eficiencia 
y trato preferencial e los trabajadores estables; en meteria 
de tierras pere alimentar ganado, la superficie inafectable = 
en la Sierra y en le Ceja de Selva será aquélla necesaria pa- 
re mantener cinco mil unidedes de ovinos en la época de esqui 
la o su equivalencia en otras especies, pudiendo ampliarse has 
ta el triple le superficio inafectable, siempre que se reúnan 
czertas condiciones de eficiencia y exista un trato preferen= 
cial pere los trabajadores estables; cuando los predios rura= 
les cuenten con plentes industriales pere el procesemiento de 
algún cultivo agrícola, la afectación comprenderá a le tota=- 
lided del complejo económico; en las negocisciones sgro=1ndus
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trisles se buscará no alterer la estructura de la producción, 
manteniendo a los cusdros administrativos y fomentando la par 
ticipación de los trabajadores en la administración y utilida 
des de la empresa; los procedimientos de expropisción no po = 
drán ser obstruídos por ningún mecanismo judicial ni por la — 
intervención extre-legel de los propietarios afectados; la — 
tierra que haya sido objeto de afectación no podrá ser resti- 
tufés al propieterio, quien únicamente podrá impugner la reso 
lución en lo reletivo a la cuantía de la afectación o de la in 
demnización; los pequeños arrendatarios tendrán prioridad en 
la adjudicación de tierras ocupadas al momento de la afecta - 
ción; las adjudicaciones se herén en favor de Cooperativas, = 
Comunidades Campesinas, Sociedades Agrícolas de Interés So — 
cial y de persones naturales previamente calificadas por la Di 
rección General de la Reforma Agraria y Asentamiento Rural; - 
las adjudicaciones a personas naturales se realizarán en uni- 
dades agrícolas familiares, que son las superficies de tierra 
trabajadas directamente por el agricultor y los miembros de - 
su femilia, sin emplear mano de obra extraña y que le propor- 
cionan ingresos suficientes para pagar la parcela y obtener - 
un cierto margen de ahorro; las adjudicaciones se reslizarén 
mediante contratos de compra-venta, a un plezo de 20 años pa- 
re finiquitar el adeudo, y con perfodos de gracia e intereses 
a ser fijados por le Dirección Generel de Reforme Agreria; el 
Estado brindará asistencia técnica y crediticia a los benefi- 
cisrios de la reforma agraria, de acuerdo el siguiente orden 
de priorided: Cooperativas, Comunidades Campesinas, Socieda - 
des Agrícolas de Interés Sociel y pequeños y medianos propie= 
tarios, mismo orden que prevalecerá en meteria de exportacio- 
nes; la Ley prohibe le percelación de todos los predios en ex 
tensiones menores a las señeledas pera el ceso de la unidad - 
egrícola femilicr; en las zonas donde exista una extrema divi 
sión de la tierra, se determinerá a la población marginal con 
derecho a ser dotada de tierras en los proyectos de Asentamien 
to Rural y Colonización que realice el Estedo; se promoverá la 
constitución de Cooperativas a partir de las Comunidades indf- 
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genes existentes, y su denominación pasa a ser le de Comunida 
des Cemresines, cuyos integrantes estarán impedidos de trens- 
ferir el dominio directo de las tierras a entidades distintas 
a les Cooperetivas o a les Sociedades Agrícolas de Interés So 
ciel; se emitirén bonos de la deuda agraria haste por la suma 
de quince mil millones de Soles, pudiendo ser estos bonos de 
tres categorias: los de clase A, devengarán un interés de 6% 

gnuel a 20 eños; los de clase B, devengarán un interés de 5% 

anual a 25 años, y los de clase C, a un interés de 4% anuel - 
en un plazo de 30 años; los bonos serán nominetivos e intrens 
feribles y se utilizarán para el pego a los propieterios de -— 
los predios afectados; el pego será realizado en efectivo y/o 
en bonos de les distintes clases de acuerdo con el valor y -- 
les características de explotación de cada predio; el ganado 
que se adquiera será pagado en efectivo; los bonos de todas - 
las cleses serán aceptados al 100% de su valor por la Banca — 
de Fomento cuendo sirvan para financiar hasta el 50% del va — 
lor de une empresa industrial debidamente calificada, siempre 
que el tenedor de los bonos aporte el otro 50% del velor de - 

dicha empresa; queden abolidos todos los contratos que impli- 
quen la prestación de servicios ligados al uso de la tierra - 
que no se encuentren sujetos a le legisleción laborel; todos 
los arrendatarios o subarrendaterios de predios agrícolas, — 
así como todos los feudaterios, se convierten en propieterios 
de les tierras que ocupen en forme permanente. 

El 24 de julio de 1969, fue promulgada la Ley General de 
Agues, en donde se declara como propiedad del Estado y sin ex 
cepción, a todas las agues, cuyo uso será normado por crite - 
rios que el mismo Estado establecerá. Las prioricades en cuen 
to al empleo de las aguas estarán en armonía con los objetivos 
y programes de la reforma agreria. Asimismo queda expresamen 
te prohibido alterar, impedir o modificar el uso de les agues, 
sin previa autorización, lo que se aplica a todo régimen de - 
servidumbre. Al derogar el Código de Agues promulgado en 1902, 
la Ley cancela todos los privilegios en materia de uso de este 
recurso.
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El exemen de ambas disposiciones legales permite apreciar 
su evidente sentido: canceler la bese económica de sustenta - 
ción de la burguesía agrario-exportadore de la Costa y de la 
més tradicional locelizada en la Sierre. El significedo polí 
tico de la reforma agreria iniciada por el régimen militar re 
sulte igualmente explícito: la burguesía agrerio-exportadora 
de la Costa (comunmente identificada como la oligarquía) pier 
de su fuerza política al ser expropisda su principal fuente de 
poder económico. La determinación del gobierno de llevar a - 

cabo la reforma agraria es afirmeda enérgicamente desde el mo 
mento mismo de promulgar la Ley correspondiente: 

"Sabemos muy bien que la Ley de Reforma Agraria" = 
-—declareba el General Velasco Alvaredo-- "tendrá - 
adversarios y detractores. Ellos vendrán de los -- 
grupos privilegiados que hicieron del monopolio eco 
nómico y del poder político la verdadera razón de = 
su existencia. Esa es la oligerquía tradicional -- 
que verá en peligro su antipatriotica posición de - 
dominio en el Perú. No le tememos. A esa oligar — . 
quía le decimos que estemos decididos a usar toda - 
le energía necesaria pere aplestar cualquier sebota 
je a le nueva ley y cuelquier intento de subvertir 
el orden público", 

  

La acción del régimen militar adquirió un cerácter casi 
sorpresivo por la prontitud con que fue ejecutada, Eres evi - 
dente que se pretendía anular cuelquier intento de resistencia, 

"a 48 horas de promulgado el Decreto Ley 17716 fue- 
ron intervenidas les 8 principeles negociaciones a- 
gro-industrieles de producción azucarera que estu - 

    

mineron la vida social, económica y política del 
país. Con la intervención de le hacienda Cesegren- 
de, Laredo, Cartavio en el Departamento de La Liber 
tad; Pomelcs, Tumán, Pucelá, Pátepo y Cayaltí en el 
Depertamento de Lambayeque y Peramonge en el Deper- 
temento de Lime, se puso fin al imperio de los lla= 
medos 'Barones del Azúcar'".9/ 

El reparto de tierras fue realizado con cierte intensi - 
dad en el ritmo, particularmente en la región de le Costa,1Y/ 
Haste merzo de 1974, se habían adjudicado cerce de 5 millo — 
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nes de hectáreas a un total de 202,384 femilies, correspondien 
do el 91.6% de las adjudicaciones a las formas asociativas de 

propiedad, que representaban el 85,5% del total de femilias - 
beneficiadas (Cuadro 1), 

Cuadro 1 

ADJUDICACIONES DE TIERRAS BAJO LA LEY DE REFORMA 

AGRARIA DE JUNIO DE 196911 

(Datos hasta el 31 de marzo de 1974) 

  

  

MODALIDAD No. AREA FAMILIAS GANADO 
HAS, % No. %  NUNERO DE 

CABEZAS 

Cooperativas 297 1, Ye 006 28.8 80,065 39.6 348,920 
Comunidades 96 10,217 8.6 31,010 15.3 14,810 
Sociedades 
Agrarias de 
Interés So- 
cisl 40 1,985,703 41.7 48,557 24.0 708,678 
Grupos cam= 

pesinos 262 595,157 12.5 13,292 6.6 29,420 
Formas aso- 
ciativas 695 4,365,083 91.6 172,924 85. , 1401,828 
Individuel - 401,633 8.4 29,460 14, 336 
Total 4,766,716 100.0 202,384 100. ó 1102,164 
  

La preferencia que la Ley concede a las formes asociati- 
vas de propiedad parece responder al propósito gubernamental 
de impedir cuelquier disminución en los niveles de rendimien- 
to; el no fraccionamiento de los complejos agro-industriales 
de la Costa y el fomento a la mediana propieded, muestran un 

sentido semejante, como perece desprenderse de la siguiente - 
afirmación del General Velasco Alvarado: 

"Al plantear la sustitución del minifundio y del la 

tifundio y al estimular la difusión de la pequeña y 
mediana rropiedad, la ley establece medidas que ase 

guran la no fragmentación de la gran propiedad como 

unidad de producción. Es al régimen de tenencia lo 
Ue la ley afecto, más noel concerto de anidsd de 
roduccróneartesta y pecuerie.> 1 rectonetizer 

el Ta Total de te t uso y propiedad de la tierra y al crear los —
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incentivos derivados del más amplio acceso a esa pra 
pieded, le reforma aprerie tiende a formar más y me= 
ores apto es deSTEs e ÍBpaIsaT Una 

més pujente producción egropecuaria que beneficie, no 
a unos pocos, sino a la sociedad en su conjunto..."12/ 

  

Los incentivos a la difusión de la mediana propiedad pa- 
recen encerrar, asimismo, un propósito político: crear un nú- 
cleo importante de propietarios medios cuya moderneción polf= 
tice funcionaría como un elemento de estabilidad en el campo. 
Pare evitar que le dirección de las cooperativas azucareras - 
pudiere caer en manos de los cuadros sindicales de la Costa — 
(mayoritariamente afiliados al partido aprista), la Ley de Re 
forma Agraria contiene disposiciones expresas destinadas a e- 
liminer de la conducción cooperstiva a los individuos perteng 
cientes a las organizeciones sindicales y partidarias. A es- 
ta preocupeción de carácter político, los militeres parecían 
añadir otra relacionada con el nivel de producción y rentebi- 
lidad de las cooperativas azucareres, por lo que se decidió — 
limitar en una primera etapa las atribuciones de este última; 
el resultado sería el establecimiento de un acuerdo entre los 
técnicos que leboreban en los complejos agro-industriales y — 
los representantes del Estado, cuya acción combineda impediría 
que los trebejadores de las cooperativas adoptesen decisiones 
contreries a la eficiente marche de un sector ten importante 
de la economía, Y 

El interés del gobierno militer por mantener bajo control 
la ejecución de la reforma agraria así como los niveles de ren 
dimiento en el campo, se veía reflejado en la forma misma en — 
que la distribución de tierras era efectuada: permitiendo una 
participación mínima a los campesinos y colocando en manos de 

los mismos militares la realización de esta tarea. 

En cuanto al sector serrano de la burguesía agreria, la 
reforma no deja lugar a dudes acerca de su objetiva: eliminar 
lo 

  

le escena toda vez que su ineficiencias económica lo con 
vertia en un factor negativo para el desarrollo. Sin embargo, 
su debilidad política permite al régimen concentrer su aten - 

mn 
a
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ción primeramente en el objetivo de mayor jerarquía: los com= 

  

plejos agro-industriales de la Costa. 

Le variedad de propósitos que persigue la Ley de Reforma 
Agraria he sido objeto de acuerdo común entre diversos analis 
tes; Julio Cotler, por ejemplo, caracteriza a esta disposición 
como una ley "ómnibus": 

"busca pecificar las masas campesinas y eliminér les 
posibles bases operacioneles de otro intento guerri- 
llero; igualmente, intenta socevar les bases apris - 
tas y en generel la movilización política rural de - 
ese partido; provoca en la fragmentada izquierda un 
estado de desconcierto; elimina al sector rural de = 
le burguesía que hebía sido el freno más importante 
pera el desarrollo moderno del país, en une palabra, 
para la homogeneización social, y con todo esto a 
sigue el apoyo de los sectores medios reformistas 

  

15/,   

Empero, la significación económica y política decisiva de 
la reforma agraria es su consistencia con el desarrollo indus- 
trial que propugna el gobierno de las Fuerzas Armadas. El pre 
sidente Velasco Alvarado es explícito a este respecto: 

"Otra tendencia de la ley (de reforma agrarié) ... 
es el énfasis que ella pone en la reorientación de 

: lós recursos de capital hacia la industria... p 
ruana, cuyo futuro depende decisivamente de la crea 
ción de una cada vez mayor mercado interno de alto 
consumo diversificado y, tembién, del apoyo cons =- 
tructivo del Estado, consciente del inevitable des- 
tino industrial de nuestra Patria", 16/   

El régimen militer comprendía que la reforma agreria era 
una medida necesaria pero no suficiente para expropisr económi 
camente e la burguesfa agrario-exportedore. Dejar en manos de 
este sector el control de considerables recursos finencieros - 
hubiera constituído una omisión cuyo costo político y económi. 
co habrá resultado proh1b1tivo para les metes del gobierno. - 
Era indispensable, en consecuencia, trasledar el dominio del - 
Estado una parte decisiva de esos recursos. Así lo comprendió 
la dirección militer cuendo, a través del Presidente de la Re- 
pública, d10o a conocer la política a seguir en este campo:
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.. La Benca Estatal ... siempre estuvo orientada 
al servicio de las grendes empreses y fue ajena a 
las necesidades del desarrollo necionel. Le hoy - 
en adelante la Banca Estatal estorá al servicio de 
eses necesidades y no el de intereses perticuleres, 
La reestructuración de la Banca Estatal comprende 
tres medidas importantes: en primer luger, la trans 
ferencia del control del Banco Central de Reserva a 
menos del Estado ... En segundo luger, el Banco de 
le Nación ha sido tembién reestructurado pere que 
cumple su función como agente financiero del Estado 
en las actividades del sector público. En tercer = 
Tuger, la Banes de Fomento Sectoris1 ha redefinido 
su política crediticia para orientarla hacia les -- 
cooperativas y los pequeños y medianos empreserios 
del país, Finalmente, para garantizar la coordina 
ción de las instituciones estatales de crédito se = 
ha creado el Consejo Superior de la Banca Estatal - 
cuyo principal objetivo es gerantizar le oportuna — 
asignación de recursos financieros a los distíntos 
sectores de la economía nacional, de acuerdo a las | 7, 
prioridedes establecidas en el Plan Económico Anual". 

  

De manera simulténea a esta reestructuración y reorienta 
ción de las actividades de la Banca Estatal, el régimen de - 
las Fuerzas Armadas emprendió un movimiento en dirección a - 
une cada vez mayor intervención del Estado en los mecanismos 
e instituciones financieros procurando, al mismo tiempo, redu 
cir y, en lo posible, eliminar la presencia extranjera en es- 
te renglón de la economía. Fue así que se creó la Benca Co - 
mercial Asociada a través de la compra por el Estedo de los - 
bancos Popular, Continental (51% de cuyas acciones pertenecían 

al Chase Manhattan Banking Co.), Internecionel (controlado por 
el Chemical Bank) y Progreso. La Banca Comerc18l Asociada, 
si bien actue dentro del sistema común a les instituciones — 
privadas, responde a las orientaciones dictadas por la Banca 
Estatal y de Fomento, la Banca Comercial Privada he sido ob= 
jeto de una doble redefinición funcional: primeremente, ha —— 
pesado a ocupar un sitio de importancia secundaria en el mene 
jo de recursos, en comparación con los sectores estatales y = 
de asociación; en segundo lugar, y a raíz de una disposición 
emitida en noviembre de 1971, todos los capiteles depos1tados 
en el sector privado de la banca deberén pertenecer a ciudada
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nos peruanos. Los bancos existentes con anterioridad a esta 
Ley y que sean sucursales de instituciones extranjeras, debe- 
rán transferir e inversionistas peruanos cuando menós el 80% 
de sus acciones, además de que les queda prohibido abrir nue- 
vas oficinas y recibir depósitos de ahorro, -Con el fin de e- 
vitar cuelquier maniobra destinada a retirar recursos del pefs, 
el Estado decidió aplicar un control de cambio por medio del 
establecimiento de Certificados de Divisas y de la operación 
del Mercado de Giros. 

Si en 1968 la participación extranjera en la bence perua 
na era de 26.9%, en 1972 había descendido ya al 6.4%. No me- 

nos espectacular fue le disminución de la Banca Comercial Pri 
vada en el totel de depósitos y obligaciones del sistema fi - 
nenciero: de un 66% en 1968, pasa a representar el 28% en - 
1972,19/ En cuanto a las reservas internacionales netas del 
raís, el cambio es igualmente notable, como puede verse en el 
Cuedro 2, 

Cuadro 2 

RESERVAS INTERNACIONALES NETAS DEL PERU 
1968-1973 

(en millones de Dólares) 

  

  

TOTAL EL PODER DEL EL FODER DE 
BANCO CENTRAL OTROS BANCOS 

DE RESERVA 
30 de junio, 1968 94 62 32 
1969 166 142 24 
1970 418 324 94 
1971 342 294 48 
1972 397 438 -41 
15 de nov., 1973 564 605 -41 
  

A todo lo anterior debe añadirse la estreche vigilancia 
que el Estado ejerce sobre el funcionemiento de todas las ing 
tituciones financieras del país, a través de la Superintenden 
cia de Banca y Seguros, cuyes atribuciones se presentan con un
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corócter de considerable amplitud, 2 

La necesicad de reducir a le impotencia política a la - 
burguesía agrerio-exnortadora puede encontrerse entre los feg 
tores que llevaron al gobierno militer a expedir le Ley de -—- 
Prensa del 30 de diciembre de 1969. Todo invita a pensar que 
esta disposición buscaba limitar el margen de meniobra de ese 
sector de la burguesía, principal apoyo de la llamada "gran - 
prensa" del país. La Ley de Prensa otorga a los ciudedanos - 
peruanos le exclusiva capecidad de " 

  

onstituir o participar = 
en empresas que tengan por objeto editar publicaciones perió- 
dicas" (Artículo 10). Pero no únicamente se deseaba "naciona 
lizar" la propiedad y dirección de la prensa; tembién se pre- 
tendía neutralizar e este medio de comunicación como posible 
vehículo de oposición y distorsión ante les acciones del go - 
bierno. 

Una vez que la burguesía agrario-exportedora había sido 
enfrentada en su poder económico y, consiguientemente, someti 
da en su capacidad de acción política (no obstante que los in 

tentos de obstrucción a la labor del régimen se hacían presen 
tes de menera persistente aunque más bien débil y no sistemá- 
tica), les Fuerzas Armadas decidieron llevar e cabo la empre- 
sa industrializadora, directa y explícitemente. Ya en los pri 
meros documentos del régimen se planteaba el 1nterés por brin 
dar un fuerte impulso a la industrializeción del Perú; los pro 
Pósitos de la dirección militer en este terreno eran objeto de 
constante reiteración por parte de los más altos dirigentes, 
En su discurso del 9 de ocrubre de 1969, el General Velasco — 
Alvarado afirmeba lo siguiente: 

"... La industrialización es esencial pera el desa= 
rrollo económico que la Revolución persigue como - 

de sus metes Principales, El pequeño y mediano 
ingustriel y eún $1 gren empresario moderno, no in= 
earn eso oliperquía contra le cual estamos luchan 
do (y +... Siempre impidió el surgimiento del = 
Seriado? industrislismo peruano..." 23/ 

Y en otra ocesión, el pres1cente expresó que 
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“dentro de la nueva realidad del Perú, es muy vasto 
el campo de acción de los nuevos empresarios. Para 
ellos habrá siempre el estímulo de un Cobierno que 
comprende plenamente la importancza cruciel que tig 
ne la industria para el desarrollo integral del -- 
país ..."24/ 

    

La actitud promocional del gobierno en materia de desarro 
llo industriel queda de manifiesto en las siguientes palabras 
del propio presidente, pronunciadas en la clausura de la IX - 
Conferencia de Ejecutivos, el 15 de noviembre de 1970: 

",.. La actitud del gobierno en el campo industrial 
no puede ni debe ser una actitud obstruccionista o 
fiscalizadora sino, por el contrario, uns actitud — 
promocional, es decir, estimuladora y enti-burocrá- 
tica en todos los planos y niveles de la acción in- 
dustrial del país. Necesitamos imperativamente fa- 
cilitar la inversión y la generación de nuevas em - 
presas ... Lo importante, lo decisivo, es poner en 
marcha de inmediato la maquinaria industrial del - 
país. Cualquier consideración que no afecte a la — 
esencial e inmodificable orientación revolucionaria 
del Gobierno, debe secrificerse en aras de ese obje 
tivo fundamental. Los industrisles y empresarios = 
deben estar convencidos, más allá de cualquier posi 
ble duda, de que nuestro propósito es impulser y fa 
ciliter les actividades industrieles en consonencia 
con los requerimientos del desarrollo socio-económi 
co del Perú 25/ 

  

Pocos meses entes de este discurso, el 27 de julio de = 
1970, el gobierno expidió el Decreto-Ley No. 18350 reletivo a 
la promoción industrial, En este documento se reconoce la im 
portencia decisiva de la industria para el desarrollo del país. 
En el mismo se establecen prioridades para el fomento de este 
sector, distinguiéndose en él cuatro categorías: Primera Prio 
rided: industrias básicas, que son las productores de "insu - 
mos fundamentales para las actividedes productivas", (siderur 
gia, metalurgia no ferrosa, química básica, fertilizantes, ce 
mentos, papel, construcción de méquines-herremientes y de ma= 
quinaria "fundamental específica", etc...); Segunda Prioridad: 
industrias de apoyo, que comprenden a les elaboradoras de big 
nes "esenciales pera le población" y de insumos para otras ac
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tividades productivas (alimentación, vestidos, etc. ...)j Ter 

cera Priorided: industries complementerias, que serían las — 
productores de bienes no esenciales para la pobleción así como 
de otros insumos pera las demás actividades económicas; No = 
Prioriterias: todas les industrias productoras de bienes sun= 
turerios. El sector público se reserva la propiedad de las - 
industrias básicas, pero puede participar, individual o aso = 
ciademente con el sector privado, en las demás industrias; el 
sector privado y el sector cooperativo de propiedad social dig 
ponen de los otros tipos de industrias para operar, pero excep 
cionalmente y bajo ciertes condiciones, podrán intervenir (to- 

tel o parcialmente) en les industries básicas. La Ley conside 
ra une serie de estímulos tributarios, crediticios, administra 
tivos y tecnológicos para les distintas industrias, de acuer- 
do a los criterios de prioridad anteriormente señaledos así co 
mo con otros referidos al carácter nacional, social y de apor- 
tación económica y tecnológica de cada empresa. El Título VI 
de la Ley establece las proporciones en que puede participar 
el capital extranjero en las empresas industriales: para el - 
caso de aquéllas integramente controladas por la inversión fo 
rénea, se exige la celebración de un contrato a trevés del — 
cuel se estipule el plezo de operación así como las condicio= 
nes de este tipo de inversión que, una vez hubiese recuperado 
el capital y obtenido genancias "razonables", pasará a menos 
de nacionales peruanos (ya fuesen ciudadanos privados o a pro 

piedad del Estado) en un porcentaje no menor al 66%; cuando - 

la inversión extranjera se reslice en asociación con ciudada 
nos o entidades públicas nativas y equélle no posea más del - 
75% de les acciones, se celebrará un contrato pera que, en un 

plazo convenido, el 50% del capital social pase e manos perua 

nas; para toda empresa de propieded nacional (total o mayori- 

teriamente), se exige que cualquier sumento del capital social 
se reslice sin alterar la compsoción de la propieded y, en ca 
so de que dicho aumento incorpore capital extranjero, éste no 
podrá rebasar el 33% del totel, También se regule el régimen 

de participación de los trabajadores de las empresas en les y 
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tilidedes, estableciéndose que todos los negocios deberán de- 
ducir anualmente el 10% de su Renta Neta para distribuirla en 
tre los trebajadores de tiempo completo (50% del monto de es- 

ta deducción a prorreta y el otro 50% en forme proporcional a 

les remuneraciones de cada trebajedor); en la misma Ley se es 
tipulen los rasgos generales de la Comunided Industrial, cuyo 
patrimonio se formerá deduciendo anualmente el 15% de la Ren= 

a ta Neta de las empresas para ser reinvertido en ellas mismas 

o, previa autorización del Ministerio de Industria y Comercio, 
para adquirir un porcentaje determinado del patrimonio social 
de la empresa que perteneciera a otros socios o accionistas; 
el propósito de la Comunidad Industrial (en la que se hallan 
incluídos todos los trabajadores de tiempo completo de la em= 
presa) es la copropiedad de la empresa, hesta une proporción 
del 50%, lo que permitirá a los trebajadores ir sumentando su 
participación en la toma de decisiones de manera proporcional 
a su participación en la propiedad; en el caso de las empre- 
sas del sector público (tratándose de industrias básicas), el 
15% anual de la Renta Neta destinado a la Comunidad Industrial 

  

se hará en forme de bonos (o acciones de otres empreses), cu= 
yos intereses serán distribufdos entre los trabajadores de tiem 
po completo que posean una entiglieded no menor a un año, de = 
tal manera que el 50% sea distribuido a prorrata entre ellos 

y el otro 50% proporcionalmente a los años de servicio, las 

acciones y la perticipación de le Comunidad Industrial en la 
propiedad de las empresas son intransferibles,2/ 

> El 1% de septiembre de 1970, el gobierno dio a conocer - 
el Decreto-Ley No. 18384 (Ley de Comunidad Industrial), en el 

cual se especifica detalledemente el funcionamiento de esta - 
institución, Parece legítimo caracterizar a este ordenamiento 
y a le institución a la cual de vida como un intento del régi 
men militar por fomentar la elevación de los niveles de pro - 
ductividad a través de un sistema de colaboreción de clases. 
En efecto, la participación obrera en la propiedad y en la ges 
tión empresarial que la Comunidad Industrial establece implica,



- 183 - 

en los términos de la propia ley, "fortalecer a la empresa in 
dustriel" (Artículo 3); de acuerdo con el Artículo 13, la pri 
mera obligación enunciade pere los miembros de la Comunidad, 
es la de "cooperar con su esfuerzo al desarrollo de la Comuni 
dad Industrial y de su Empresa"; además, debe tenerse en cuen 
ta que el patrimonio de la Comunidad se integrará con fondos 
deducidos de la Renta Neta (una vez pagados los impuestos) de 

la empresa, mismos que serán reinvertidos en esta misma con — 
lo que, indirectamente, se pretende restrinpir el consumo de 
los grupos empresariales en beneficio de la acumulación de ca 
ritel vía la reinversión. Otro indicador més de la preocupa= 
ción militer por elevar los rendimientos de le fuerza de tra- 
bajo se tiene, por ejemplo, en el Artículo 21 de la Ley, el - 
cuel señela que la compenseción que reciba un trebajedor el - 
momento de separarse de le empresa estará determinada por los 
afas laborados "real y efectivamente" en ella,Z 

  

los propósitos y el alcance de la Comunidad Industrial - 
fueron delineados por el General Velasco Alvarado en los si - 
guientes términos: 

  

Sdsculas capacitación delos Jere su 
pauletina incorporación en la gestión administra 
ve empresarial; y el fomento y protección a la for 
meción de nuevas empresas cooperativas   Es 
medices ... servirán pera dinamizar la inversión 
modernizar A USOS 
muler su deserro1lo". 28) 

Parece suficientemente explícito, pues, el objetivo que 
se persigue con la creeción de la Comunided Industrial, Pe- 
ro su significado no debe limitarse a este aspecto, Esta -- 
institución bien podría representer un mecanismo a través del 
Cual el Estado podría obtener la integración del sector priva 
do dentro del proyecto militar de desarrollo empleando méto - 
dos indirecta y sutilmente coactivos; además, la Comunidad ln 
dustrial también podría funcionar como instrumento para am — 

    

»
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plier les beses de apoyo a la política del régimen, sobre to 
do en el sector obrero urbano, 2 

Más aún, le Comunidad Industrial no puede dejar de contem 
plarse como un posible“foco de competencia con las organiza - 
ciones sindicales. Procurendo impedir que la Comunidad pudig 
se ser dominada por los sindicatos, la Ley que le crea explfci 
tamente prohibe a los dirigentes gremiales ocupar elguna posi 
ción dentro del Consejo de la Comunidad (Artículo 14, b). la 
Comunidad ha sido creada, de acuerdo con el General Velasco Al 
varado, no como un "instrumento de lucha", sino como un "meca 
nismo promocional de la industria como empresa, tanto en el = 
sentido económico como en el sentido social",2%/ Es dificil 
no advertir lá fuerte dosis de colaboracionismo de clase que 
contine esta medide. Para Quijeno, la erosión de les institu 
ciones sindicales es una posibilidad que no debe descartarse 
como probable factor tras la cresción de la Comunidad; 

   

",,. Si los obreros y empleados son ye co-propieta- 
rios de la empresa y co-dirigen la empresa, ¿no se- 
ríe normal que admitan que en adelente carecen de = 
razones para tener sindicatos y pera hacer reclame- 
ciones colectivas por salarios y mejores condicio - 
nes de trabajo, o para hacer huelgas en apoyo de 
esas reclamaciones, puesto que estarian yendo con - 
tra sus propios intereses que son los mismos que -- 
los de la empresa?".31 

  

si éste era o no uno de los objetivos buscados por el De 
creto-Ley No. 18384, la realidad ha demostrado, al parecer, - 

que los sindicatos no han perdido su importencia pera los in- 
tereses de los trabajadores. Un indicador de la ectiva — 
presencia sindical bien puede ser el número de huelgas que han 
tenido lugar a partir de 1968 y, sobre todo, luego de promulga 
da la Ley de Comunidad Industrial (1970). De acuerdo con in- 
formaciones proporcionadas por un miembro del equipo gobernen 
te, el establecimiento del régimen de la Comunided Industrial 
no parece haber alterado significativamente los niveles usua= 
les de reivindicación obrera por medio del recurso de la huel 

£8.33/
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Si le información disponible perece indicer que la Comu- 
nidad Incustriel ha encontrado cierta actitud recelosa por -- 
perte de los sectores trebejedores, los grupos empresariales 
también hen resccionado, sobre todo en un primer momento, de 
menere més bien nepetiva. Esta actitud por perte de la bur — 
guesía industrial habría de traducirse en Civersas maniobras 
destinadas a dificultar o desvirtuar la apliceción práctica - 
de las medidas contenidas en la Ley de Comunidad Industrial 
Buscando convencer a los empresarios de la netureleza real de 
esta institución, el presidente Velasco Alvarado señaló la exig 
tencia de un "amplio terreno de entendimiento constructivo" en 
tre el gobierno y la comunided empresarisl, haciendo ver a és- 
ta que les disposiciones de la Ley de Comunidad Industrial re- 
querirían de un lapso considerable de tiempo pera alcanzar su 
plene realización e invitando a los empreserios a colaborar con 

   

la acción oficial: 

“si los empresarios interpretan correctemente el fe 
nómeno que hoy vive el país; si perciben les enor = 
mes posibilidades que para la industria peruena tie 
ne una transformación nacional, que al aumentar con 
sidereblemente el poder adquisitivo de grandes sec- 
tores socieles, crea un vasto mercado interno de con 
sumo; si se percetan de que su posición no está en = 
peligro por el surgimiento de nuevos prorieterio; 
si se den cuenta de que la legislación revoluciona — 
ria incluye poderosos incentivos; y si advierten el 
hecho de que las nuevas leyes industriales estimulan 
directamente la creación de un grande y aún inexplo- 
Todo Norcedo de Valores en el pala, comprenderán que 
sus posibilidades de desarrollo garantizado son real 
mente enormes dentro del proceso de transformación = 
que la revolución necionelista está llevando a cebo. 
Y comprenderán tembién que ahora su suerte esté uni- 
da e la suerte de la Revolución". 35/ 

  

Si bien con el correr de los meses podía advertirse que 
el sector de le burguesía industriel peruana mostraba un "preg 
matismo constructivo"WY ante la presencia de la Comunidad In 
dustriel, la evolución económica del Yerú ponfa en evidencia 
un mercedo retraso en el ritmo de inversión privada, frente a 
un acelerado crecimiento de la corresvondionte al Estado, co- 

e



  

- 186 - 

mo se eprecie en el Cuadro 3, 

Cuadro 3 

INVERSION BRUTA FIJA, 1968-197281/ 
(millones de Soles) 

  

1968 1970 1972 VARIACION MEDIA 
ANUAL 

1968-72 1972   
Inversión Bruta 

Fija 24,094 29,478 38,928 12.8 14.3 
Pública 7,102 11,508 15,721 22.1 23.4 
Privada 16,992 17,970 23,207 8.3 8.8   

Como se observa en el Cuadro anterior, si bien en térmi- 
nos absolutos la inversión bruta fije de origen privado ocupa 
ba un lugar dominante en el período 1968-1972, su ritmo de —— 
crecimiento era inferior al total, y se encontreba muy por de 
bajo del registrado por la inversión pública. 

Sin embargo, la política del gobierno había logrado un — 
importente avance en cuanto a transformer a la industria en el 
sector hegemónico de la economía peruana; en efecto, de repre 
sentar el 20,0% del Producto Bruto Interno en 1968, la activi 
ded industrial pesa a aporter el 21.2% del mismo en 1972, — 
mientres que le egricultura y ganadería disminuyen, en ese — 
mismo período, del 16.0% al 14.9%. 

En cuanto a la distribución de la pobleción económicamen 
te activa, las cifres muestren una evolución semejente: la — 
fuerza de trabajo ocupada en la industria y en los servicios 
tiende e aumentar, mientras que la localizada en el sector a= 
gropecuario experimenta une disminución. 

las medidas de fomento a la producción industrial pare - 
cían haber dado algunos resultados positivos, As, por ejem- 
plo, el fndice del volumen físico de la producción industrial 

aumenta desde un nivel de 102,4 en 1968, hasta 145.5 en 1972,
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tomando a 1967 como año base (=100).4Y 

Procurando le homogeneización del aparato productivo ba= 
jo el predominio de la industria, el gobierno de las Fuerzas 
Armedes no descuidó la adopción de medidas en otros terrenos 
distintos al económico. Fue así que el Ministerio de Educa-=- 
ción encomendó e una Comisión le elaboración de un estudio so 
bre reforma educativa, buscendo le adecuación de les estructu 
ras y contenidos de la enseñanza e los requerimientos del pro 
yecto de desarrollo que los militeres estaban conduciendo, En 
el informe de esta Comisión se recogen los criterios normati- 
vos incorporados por la dirección militar para el conjunto de 
le sociedad en su nueva orientación industrializadora, En el 
párrefo siguiente, contenido en el informe rendido por la Comi 
sión de Reforme Educativa, se logra apreciar el interés por - 
redefinir el sentido de la enseñanza para situarla coherente- 
mente dentro de los cauces de una economía capitalista indus 
trial: 

. La educación tiene carácter de bien de consumo 
y también de inversión. En el primer caso es el tra 

  

bajo que permite al hombre realizerse. En el segun 
do caso es un esfuerzo que hace la sociedad pera dis- 
oner de trabajadores calificados due BSCeBizS pSr8 

A menteniniento y expensión ... Helvindicando 51 de- 
ber y el derecho de trabajar por el progreso y el as- 
censo de toda comunidad, le nueve educación se con -- 
vierte en arma indispensa le Ta luche contra la po 
brezo y el atraso, contra el imoviTlieno económico 
los bajos niveles de producción y consumo . EST 

la Ley General de Educación (21 de marzo de 1972), intro 
duce en su cuerpo y filosofía esta visión, Junto e importen- 
tes innovaciones en meteria de técnicas y organización, la -- 
Ley establece criterios y mecanismos educativos claramente o- 
rientados a le formación de cuadros calificados pera desempe- 
fer une función productiva acorde con el deserrollo industrial 
que el país viene experimentando, Este sería el caso de la - 
Calificación Profesional Extraordineria, actividad considera 
da como prioritaria dentro de los planes educativos que la Ley 

a



se
 

- 188 - 

postula, y que está concebida 

"como un sistema permanente y orgánico de capacita 
ción para el trabajo cuyos beneficios alcancen a -- 
los adolescentes, jóvenes y adultos del país. Es - 
la modalidad mediante la cuel cade uno de los secto 
res de la actividad económica necionel prepara, per 
fecciona y especializa a sus respectivos cuadros de 
personal de trabajadores para el desempeño de ocupa 
ciones específicas "42/ 

  

La homogeneización de las funciones sociales en correspon 
dencia a la orientación económica, corría perelela a la acción 
del régimen en materia de articulación de la estructura produc 
tiva peruene dentro del sistema capitelista internecionel. Ya 
se ha hecho referencia a los criterios que normaríen la entra 
da de la inversión extranjera directa en la industrias. En — 
cuanto al comportemiento del gobierno militar hecié el enclave 
minero y petrolero, pueden distinguirse dos modalidades: de a 
cuerdo con la primera, el Estado pasaría a constituir el nue- 
vo eje de vinculación con estos sectores bajo control externo; 
de acuerdo con la segunda modalidad, las "reglas del juego" pa 
ra la inversión foránea en minería y petróleo sufrien un cam- 
bio notable: su aportación a la economía peruana pasaba a de- 
sempeñar un papel de primer orden (quedando en manos del Esta 
do la tome de decisiones concreta en este renglón), sujetándo 
se su operación a contratos específicos donde se estipulaban 
plazos para la reversión de la propiedad a entidades peruanas, 

Ya en los Lineemientos de la Política Económica-Sociel, 
dados a conocer a principios de diciembre de 1968, les Fuerzas 
Armadas anunciaban la conducta a seguir en el campo de la mi- 

nería: 

"Se celebrarán contratos especiales con los conce= 
sionerios, para aumentar la capecided productiva - 
del Sector y obtener una adecuada participación del 
Estado en los resultados económicos de las inversio 
nes, controlar la magnitud real de la inversión evi 
tando la prolongeción indebida del plezo de los con 
tratos, y asimismo, esegurer una creciente transfor 
mación de los productos".43/
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El comportamiento gubernamental hacia la inversión extren 

jera en le minería mostrebs, en un primer momento, cierta am- 
bivelenc1s: por una parte, el régimen afirmebe su propósito de 
"peruenizer" este actividad pero, por la otra, procedía e ce- 
lebrer nuevos arreglos con los inversionistas foréneos dando 
luger, así, al surgimiento de críticas y suspicacias en varios 
grupos de la sociedad. El desarrollo de los acontecimien- 
tos invite a pensar que esta ambiglieded obedecía a las difi - 
cultades que las autoridades peruenes encontraban para hacer 
frente a una explotación autónoma de sus recursos mineros, así 
como pera conseguir aportes de capitel y técnica de proceden- 
cia distinta a la norteamericana. No hay que descartar, = 
igualmente, el deseo del régimen militar por mostrar pruden — 
cia en su conducta frente a la inversión extranjera, a la cual 
velan como factor necesario para sus planes de desarrollo, 

A medida que la administración de los militares se conso 
lidabe en el poder, su política "nacionalista" en materia de 
minería geneba en amplitud y profundidad. El 11 de septiem— 
bre de 1970, las minas de Michiquillay en Cajemarca y Beren - 
guele en Puno, revierten al Estado como consecuencia del in-- 
cumplimiento de les condiciones pectadas con las empreses nor 
teamericenes American Smelting end Refining Company, Charter 
Minera y Lemca Mining, Cerro Verde, una importante concesión 
minera en Arquipa, pesería tembién a manos del Estado dos me- 
ses después. En embos casos, la reversión al Estado tuvo lu- 
gar como resultado de la disposición que señelabe que todos — 
los yecimientos no trabajados por los concesionerios pasarían 
a poder del Estado, 

El 8 de junio de 1971, se expide la Ley General de Mine- 
ría, de acuerdo con la cual la explotación de los recursos mi 
neros puede ser realizada directamente por el Estado o por -- 
concesionarios privados, bajo el régimen contractual y duran 
te un tiempo convenido, al finel del cual las instalaciones y 
yacimientos pasarían a control de peruanos. En este mismo or 
denemiento se establece la pos1b1lideá de que el Estado cons- 

  

* 
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tituye empresas mixtes, en las que éste neceseriamente contro 
lería el 51% del capitel, Pere complementar la política ofi- 
ciel en este renglón, fue creeda la Emprese Minera del Perú = 
(WMINEROPERU), a le que se encargó la aóministración de todos 
los yacimientos revertidos al Estado, esí como le comerciali- 
zación y refineción de los minerales, actividad exclusivamen= 
te reservada el sector público. Para 1973, MINEROTERU ya co= 
mercializebe el 60% de todos los minerales exportedos,£2 

Le política hacia el enclave minero elcenzó uno de sus =— 

momentos culminentes el 1% de enero de 1974, cuando el gobier 
no expropió la empresa Cerro de Pasco, complejo minero-meta - 
lúrgico que deba ocupación a más de 15,000 persones y controla 

ba las tres únicas plantas refinadoras de minerales, con una 

capacidad de 560 TM diarias. La Cerro de Pasco era esimismo 

propietaria de 2 de las 4 plantes de fundición existentes, re 

presentando el 77% de la capacidad total del país, En cuanto 

al nivel de ventas, la empresa había sobrepasado la suma de - 

10,000 millones de Soles en el año de 1973. Para hacerse car 

go de las instelaciones de la Cerro de Pasco, el régimen creó 

la empresa estatal CENTROMINPERU, convirtiendo a la producción 

minera en una actividad bajo control de peruanos (tanto entes 

públicos como privados) en una proporción de poco més del 50%41/ 

la política petrolera también ha seguido un patrón seme- 
jente. El gobierno he procuredo la progresiva cancelación del 
régimen de concesiones reemplazándolo por la celebración de - 
contratos de operación, tanto con empreses netives como con - 
les de origen extranjero. El 24 de julio de 1969 fue creada 
la empresa Petróleos del Perú (PETROPERU), en cuyas manos ha 
quedado el control de la industria en todas sus fases; posee 
el monopolio de la refinación y, a través de contratos con - 
otras entidades o de menera directa, se dedica a la explota — 
ción de hidrocarburos, La comercielizeción está a su cergo — 
en un 97%, quedando el restante 3% en manos de una compañía — 

privede cuyo contrato vence en el año de 1977. 4%/ 1 sistema 

de contratos de servicios se ofrece con características parti
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culermente ventajosas pera el Estado, ya que éste 

"no invierte ni arriesga nade en opereciones tan a- 
leatorias; todo el petróleo extraido y les reservas 
encontradas son propiedad de PETROIERU, Esta com - 
pensa al contratista con una parte del petróleo (en 
tre el 44 y el 50%). La fórmule es muy clara y sim 
ple. Elimina la necesidad de engorrosos controles 
sobre costos, utilidades, depreciaciones, etc. Por 
otra parte, las zonas materia del contrato no pue — 
den ser mantenidas como reservas, Forzosemente e 
contratista debe perforar por lo menos 10 pozos en 
un plezo de 7 años. Al término del mismo la mited 
del área entra en explotación por el contratista y 
la otra mited queda a disposición de PETROPERU".49/ 

  

La coyuntura petrolera internecionel ha venido a favore- 
cer los propósitos del gobierno peruano en este terreno. El 
interés por descubrir nuevos yacimientos de petróleo he deci- 

dido a las empresas extranjeras ——sobre todo les de origen nor 
teamericeno-- a aceptar las "reglas del juego" impuestas por 
los militares, 2/ 

-Si el Estado ha pasado a desempeñar un papel central en 
la redefinición de las modalidades de operación del enclave - 
minero y petrolero, no menor es su importencia en otros secto 
res de la economía, El 9 de septiembre de 1972 se expidió el 
Decreto-Ley que normaría el funcionamiento de la ectividad e- 
nergétice de electricidad. Según lo estipula este ordenamien 
to, quede reservado al Estado la genersción, trnasformación,- 
distribución y comercialización de le energía eléctrica, acti 
vidades que fueron encomendedes a la Empresa Pública de Elec= 
tricidad del Perú (ELECTROPERU), a cuyo control deberán pasar 

todes las acciones de empreses privedas concesionarias que es 
tén en poder de inversionistas extranjeros, Pare 1973, el Eg 
tado ye era propieterio del 54,5% de las acciones de las Em - 

preses Eléctricas Asociadas, las de mayor importancia en este 
sector, 2/   

En septiembre de 1972, el régimen procedió e la expropia 
ción de la red ferroviaria més importente del país, propiedad 
de la compeñfa inglese Peruvian Corporation, creándose la Em- 

  

e
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presa Nacional de Ferrocarriles del Perú, Fue creada asimis- 
mo la empresa estatal AEROFERU, tomando a su cargo la cobertu 
re de las rutes aéreas nacionales e iniciendo la prestación - 
de servicios internacioneles, En noviembre de 1971 fue promul 
gada la Ley de Telecomuniceciones en la que se disponía que = 
el 51% de las acciones de las empresas televisores, y el 25% 
de las redioemisoras, pasaría a menos del Estedo, a través de 
la Empresa Nacional de Telecomunicaciones (ENTELIERU), Ye en 
merzo de 1970, la Compañía Peruane de Teléfonos había sido es 
tetizada, al adquirir el Estado el 69,11% de las acciones que 
se encontraben en poder de la International Telephone and  - 
Telegraph. En julio de 1972, fue expropiade la Compañfa Na== 
cional de Teléfonos (que controlaban capiteles suizos, luxem- 

burgueses y norteamericanos), y en agosto de 1973 la Sociedad 
Telefónica del Perú.22 

De especial significación por su importencia económica, 
la industria pesquera fue objeto de un ordenamiento legal es- 
pecífico, promulgado en marzo de 1971 (Ley Generel de Pesque- 
ría). De acuerdo con lo dispuesto en él, se reserva al Esta- 

do la comercialización de los productos pesqueros, función que 
fue asignada a la Empresa Públice de Comercielización de Heri 
na y Aceite de Pescado (EPCHAP), Quedaba prohibido, asimismo, 
la constitución de empresas de capital extranjero, disponiéndo 
se que las existentes vendieran sus acciones a ciudadanos o em 
presas peruenes. Provocando el disgusto de algunos grupos de 
la burguesie industrial afectados, el gobierno decidió le es- 
tetización de la industria de aceite y herina de pescado (7 — 
de marzo de 1973), creando de inmediato la empresa estatal 

PESCAPERU. Le estatización comprendió a 105 fábricas con 
1,486 embarceciones, 

    

Pare hacer frente a sus responsabilidades en el campo de 
la industria (de acuerdo a lo dispuesto en la Ley General resg 

fade lfnees arriba), el gobierno creó la empresa estatal In- 
dustrias del Perú (INDUPERU). Para febrero de 1974, el Este 
do había expropiedo o comprado 29 empresas, con un velor bru=
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to de producción de 5,992 millones de Soles, y activos fijos 

por 6,476 millones de Soles. 

Le creciente importancia del sector público dentro de la 
economía peruana, constituye un rasgo sobresaliente del mode- 
lo económico que el régimen de las Fuerzas Armadas han venido 
implentando. El perfil del aparato productivo perueno ha mos 
tredo un acusado sentido estatizante a medida que el tiempo - 
ha transcurrido. De 1970 a 1972, el capitel pagado de les -—- 
principeles empreses públicas ha evolucionado de la siguiente 
manera (Cuadro 4): 

Cuadro 4 

CAPITAL PAGADO DE LAS PRINCIPALES EMPRESAS DEL SECTOR 
PUBLICO. 1970-197, 

(millones de Soles) 

  

  1970 1972 

Energía y Min 6,828 6,798 
Industriz y Comercio 4,326 6,973 
Transportes y Comunicaciones 5,025 7,658 
Vivienda 1,099 3,562 
Otros 32 1,824 
  

le significación de la inversión pública ha sido conside 
rable en el terreno de la capitalizeción, lo que puede adver- 
tirse en el crecimiento de los gastos de cepital realizados — 
por el sector público, cuya participación en el totel de ges- 
tos ha pesado de 16.5% en 1968, hasta alcanzar el 22.0% en — 
1972, mientras que los gastos corrientes han experimentado una 
evolución contraria, disminuyendo del 73.8% al 65,6%, en igual 
período (Cuedro 5). 

Pera el bienio 1973-1974, el sector público tenía progra 
mado un conjunto de proyectos en diversos renglones de la eco 
nomía, cuyos montos y ceracterístices necesariemente ejercían 
une influencia de consideración sobre le totaliced de las ac= 
tividades productivas (Cuadro 6). 
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Cuadro 5 

COMPOSICION DE LOS GASTOS DEL GOBIERNO CENTRAL. 1968-19722/ 
(en %) 

  

1968 1969 1970 1971 1972 

Gastos Corrientes 73.8 72.9 65.7 64.5 65.6 
Gestos de Capital 16.5 16.7 20.5 21.9 22.0 
Amortización 9.7. 10.4 13.8 13.6 12.4 

  

  

Cuadro 6 

  

PRINCIPALES PROYECTOS DE INVERSION SECTOR PUBLICO PROGRA= 
MADOS PARA 1973-19742/ 
(en millones de Soles) 
  MinerTa Fetálica 8,087 

Hidrocarburos 8,957 
Agropecuario 3,811 
Electricidad 3,977 
Industria 3,675 
  

La implementación exitosa del modelo económico, implica= 

ba una acción coherente en el ámbito de la política exterior, 
El gobierno de las Fuerzas Armadas así lo comprendió y, apro- 
vechando la coyuntura internacional que los primeros años de 
la decada de los años setentas ofrecía, emprendió una serie - 

de iniciativas en el escenario mundial que, en esencia, busca 

ban ampliar la capacidad de maniobra y negociación de los mi- 

litares por medio de la diversificación de los lezos económi. 
cos y políticos a escala mundial. 

Desteca por el énfesis que en ella ha puesto el régimen, 
le inserción del Perú dentro de les estructuras y mecanismos 

del acuerdo de integración sub-regionel andino. Tan importen 
te como el fomento a la industria y al comercio exterior, es 
la posibilidad de aumenter el poder de negociación internacio 
nal que el Pacto Andino supone, tal y como lo reconocen los mis 
mos gobernantes peruanos.
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El interés por diversificar los mercados de capital y las 
fuentes de asistencia técnica, ha motivado al fob1erno peruano 
a emprender un importante acercamiento a los países socialis- 
tas de Europa, a los que se contempla, asimismo, como compra= 
dores y abastecedores de un volumen considerable de productos, 
De 1968 a 1972, el comercio entre el Perú y los paises del -—= 
CAME (Consejo de Ayude Mutua Económica) aumentó en un 150%, - 
alcanzando en el último de esos años la sume de 54 millones - 
de dólares. Entre 1969 y 1973, los integrantes de esa organi 
zeción brinderon al Perú créditos por 217 millones de dólares, 
habiéndose contratado, igualmente, un buen número de proyectos 
de asistencia técnica. 

En junio de 1973, el gobierno militar peruano solicitó y 
obtuvo su ingreso al grupo de los Países No-Alineados. La u- 
nided y acción de este agrupamiento era considerada por los - 
dirigentes peruanos como una "necesidad para creer nuevos 
planteamientos de lucha ... contra las políticas de poder he 

frente a les cua 

    

gemónico de las potencias industrielizadas 
les era indispensable creer centros de resistencia económica 
y financiera, teles como los acuerdos de defensa de los pre - 
cíos de materias primas, el apoyo a la tesis de las 200 millas 
de mar territorial, la búsqueda de mejores condiciones para - 
la entrega de productos del mundo subdesarrollado dentro de - 
los mercados de las naciones industriales, la reorganización 
de las estructuras financieras internecionales atendiendo a - 
los intereses de los países subdesarrollados, etc, co 

Le activa presencia de las delegaciones peruanas en les 
reuniones convocadas por los paises del "Tercer Mundo", ha si 
do una noia constante en los últimos eños. Los representan 

   

tes peruanos a esas reuniones hen dedo a entender que su go - 
bierno ve con sumo interés el fortalecimiento de la capacidad 
de negociación de estos países en sus relaciones con el mundo 
deserrollado. 

En el nivel hemisférico, la posición peruane se ha distin 
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tuido por la defensa del levantamiento de sanciones a Cuba, = 
la necesidad de reformar el funcionamiento y sentido de la Or 
genizeción de Estados Americanos así como por la oposición a 
todo intento por sancionar la conducta de los gobiernos del - 
sub-continente cuendo ésta significa la afectación de 1ntere- 

ses extranjeros. Nuevamente aquí es posible observar el afén 
de los gobernantes peruanos por ampliar su margen de meniobra 
internacional, particularmente en sus relaciones con los Esta 
dos Unidos, procurendo conseguir el apoyo de otros regímenes 
para sus empreses internacionales, 

la presentación que hemos hecho del modelo económico lle 
vado a la práctica por el gobierno de las Fuerzas Armadas, re 
presenta un punto fundamental del proyecto de desarrollo del 
que ellas son portadoras. El eje que conforma a dicho mode- 
lo es la función que el sector industrial cumple como homoge 
neizador y hegemonizador de la economía y le sociedad perua - 
nas. Políticemente, la puesta en práctica de tal modelo ha - 
significado la ruptura del equilibrio de fuerzas al interior 
del bloque en el poder, en favor de los intereses de la bur - 
guesía industrial, cuya organización como fracción hegemónica 
he sido una tarea asumida por el Estado, bajo la conducción de 
las Puerzas Armadas, Sin embargo, la aparente consistencia y 
lineslided del proyecto militar se convierte en un fenómeno - 
conflictivo y contradictorio cuendo se pasa a anelizar la do= 
ble problemática que comporta la movilización en epoyo de ese 
mismo proyecto, y la viabilided de éste en el contexto de un 
“país capitelista-dependiente. 
  

  

B) LA MOVILIZACION 

Al parecer, la preocupación por concretar algún sisteme 

de movilización masiva en apoyo a las medidas del régimen, a- 
pareció en el transcurso mismo del proceso de cambios inicia= 
do por las Fuerzas Armadas, sobre todo cuendo se acercaba el 
finel del segundo año de labores del gobierno. En su discur- 
so del 3 de octubre de 1970, el General Velasco Alvarado hizo
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referencia a un conjunto de dificultades a que hacía frente - 

“el movimiento por 61 encabezado, destecando una en particular: 
lla ausencia de un "organizado y masivo respaldo populer a la 
| Revolución", lo que equivalía a la falta de resolución del pro 
bleme de la "perticipación efectiva del pueblo en el proceso 

revolucionario", por lo que, concluía, "es imperativo crear - 

los mecanismos y les instituciones que hagan posible logrer = 

ese participación popular sobre bases permanentes y construc- 
tivas", £/ 

  

Conscientes de la necesidad de fortalecer su posición, y 
deseosos de impedir cualquier movilización al margen de su —— 
control, les Fuerzas Armadas empezaron a interesarse por esta 
blecer los canales y mecanismos de movilización que les brin- 
daran el "organizado y mesivo respaldo popular” para llevar -— 
adelante su progreme, 

El propósito oficial de mantener bajo control toda posi- 
bilidad de movilización mesiva, queda de manifiesto cuendo sur 
gen los Comités de Defensa de la Revolución (CDR), orgenizacig 

nes cuya creación de naturaleza más bien espontánea obedeció 
al deseo de algunos sectores de apoyer las medides gubernamen 
tales, particularmente las relativas a la reforma agrerie. La 
reacción del régimen ante este fenómeno fue, en un primer mo- 
mento, intentar su "orientación" pero, poco después, se deci- 
dio ebendoner tode pretensión de emplear e los CDR como ins — 
trumentos de movilización, las Fuerzas Armadas deseaban, se- 
guramente, ser ellas la fuente de inicietivas en este campo. 2% 

Finelmente, el 24 de junio de 1971, se creó el Sistema - 
Nacionel de Apoyo a la Movilización Social (SINANOS). De és- 
te, ha dicho uno de sus dirigentes: - 

"SINAMOS no es un partido. En efecto, a diferencia 
de los partidos, SINAMOS no se introduce en las or- 
genizaciones para dirigirles; no pretende erigirse 
en vocero de una determinada clase social ni de un 
conjunto de clases; no espira a concentrar en sí - 
mismo ningún poder de decisión, político o económi 

«
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co; más aún, no intenta ser une institución perma- 
nente en el país. Contrariemente a todo ésto, SI= 
NAMOS se define como une institución de epoyo, de 
vida transitoria, que estimula el surgimiento de - 
las organizaciones populares e las que propresiva- 
mente deberá trensterirse poder de decisión en to- 
des las esteros de la vida del pafs .63/ 

Orgenizativomente, SINANOS consta de tres niveles, El - 
primero, en el émbito locel, está integrado por les Oficinas 
Zoneles de Apoyo a la Movilización Social (0ZAMS), compuestas 
por "promotores" que trebejen en contacto directo con la pobla 
ción, de acuerdo a un criterio funcional (unidedes de trabaja- 
dores, cempesinos, etc.). El segundo nivel, de carácter más - 

bien coordinador, está formado por les Oficinas Regionales de 
Apoyo e la Movilización Sociel (ORANS), en cuyas menos está la 
orientación y compatibilización de las acciones surgidas local 
mente. El tercer nivel, cuya función es normetiva y de direc 
ción, corresponde a la Oficina Nacional de Apoyo a la Movili- 
zación Social (onams) £4/ 
ves dentro de la estructura global de SINAWOS, están ocupadas 
por militares y civiles que hen mostrado plena identificación 
con el proyecto de las Fuerzas Armadas. 

Cabe señalar que les posiciones cla 

Lo que el gobierno pretende con SINANOS puede resumirse 
en cuatro líneas fundamentales de acción: 

"1, En primer lugar, SINAMOS estimule y epoya le -— 
orgenizeción del pueblo peruano en institucio= 
nes básicas, según criterios funcioneles y te- 
rritoriales... En tel sentido, SINAMOS apoya 
a través de sus orgenismos especielizados les 
orgenizeciones campesines, de obreros y empleg 
dos culturales y profesionales, juveniles, de 
pobladores de pueblos jóvenes (las 'barriadas') 
y les organizeciones económicas de interés so- 
cial como Cooperativas, SAIS, empresas de Pro= 
piedad Social, eto, 
En segundo lugar, SINAMOS informa e los orge - 
nismos sociales de base, del sentido de las -- 
transformaciones socisles y su relación con la 
teoría revolucionaria, la sociedad ectuel y el 
modelo de organización sociel propuesto por la 
revolución... 

”
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3. En tercer lugar, SINAMOS caneliza, en forma ag 
cendente, les demandas de las organizaciones = 
sociales y lleva a la base, en forma descenden 
te, las acciones ejecutivas que estimulan y a 
poyan le participación popular 

4. Finalmente, y es éste la teres esencial de nues 
tra institución, SINAMOS participa activamente 
en el proceso de transferencia profresive del - 
poder a los sectores populares" 

  

   

Todo perece indicar que el gobierno de las Fuerzas Arma- 

des ha elaborado un esquema de movilización subordineda o con 

trolede jerárquicamente, dentro de una metriz de participación 

social corporativa, 

El corporativismo supone que existe un número limitado de 

intereses primerios o naturales dentro de la sociedad basados, 

principalmente, en la ocupación, que sería el factor que orde 
ne y regule una parte fundamentel de la vida de los individuos. 
Para éstos, el grupo de trabajo constituye una verdadera comu- 
nided de dimensiones instrumenteles, Son los grupos y no los 
individuos los que se encuentren en la base de la sociedad; - 
grecies e aquéllos, los hombres y mujeres adquieren identidad 
socio-polftica así como un conjunto de derechos y deberes. To 
do sistema corporativo contiene una serie de regulaciones que 
operan e dos niveles: en términos de las actividades primerias 
sociales y económicas, el grupo corporativo está encargado de 

mantener el orden dentro de su ámbito, dotado como está de eu 

toridad legel y moral; el Estado, por su parte, es responsa = 
ble de mantener la "selud general del cuerpo social" regulan= 

do les releciones inter-erupeles. En el esqueme corporativo, 
prevalece el principio de que los grupos son autónomos en las 

decisiones concernientes e las relaciones dentro de ellos, Pe 

ro dependen del Estado en cuento es éste el autorizado para - 

reconocer la existencia de los distintos grupos, Si éstos Po 

seen celidad de casi-soberanos en esferas de influencia, es - 

por virtud de la aceptación explícita del Estado, quien se re 

serva el derecho de intervenir en les relaciones entre grupos.¿/ 

La vía corporativa de participación social consta de un 

 



cierto número de rasgos distintivos: 

l.- 
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5/ 

El control de les decisiones, particularmente las de ma-= 
yor trascendencia, está concentrado en el gobierno cen=- 
tral. 
Son las agencies burocráticas las encargadas de transmi- 
tir las decisiones de "arriba hecie abajo", esí como de 
recoger las demendes surgidas en la base y dirigirles ha 
cza los niveles de mayor jerarquís. Utilizando a la bu-= 
rocracia como "correa de transmisión", el gobierno cen — 
trel ejerce el control sobre la generación de apoyos y - 
demandas en la ciudadania. 
El gobierno debe conter con "puntos de contacto" adecua= 
dos al nivel local, lo que significa que las institucio 
nes o individuos que desempeñan esta función requieren - 
de eficientes líneas de comunicación con las unidades lo 
cales de participación para conocer sus problemas y preg 
cupaciones. 

Los grupos y unidades locales ofrecen a los individuos - 
que los componen un margen amplio de partic1pación en la 
toma de decisiones de alcance local (manejo diario de — 
las empresas, selección de dirigentes, etc,), 
La incorporación corporativa exige un alto grado de soli 
darided entre los miembros de un sector funcional, esí -— 
como el mentenimiento de una estricta jerarquía en cuen= 
to a las responsabilidades y el control, Con el fin de 
solucioner los conflictos y abusos que todo sistema je=- 
rárquico implica, existen instituciones mediedoras de va 
riada constitución. 
Cuando se presenten casos de fuerte presión para la sa - 
tisfección de demendas, se puede recurrir a "mecenismos 
de escape" de distintos tipos, aunque cesi todos impreg- 
nados de un claro sebor peternal1ste. 
Aquellos individuos que logran sobreselir por su actua - 
ción en el nivel local, cuentan con la posibilidad de as 
cender en la escala jerérquica hasta alcanzar, inclusive, 
puestos de responsabilided a escala nacional.
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8.- La descentrelizeción en la toma de decisiones difícilmen 
te evoluciona hasta incluir asuntos de interés nacional, 
La participación realmente efectiva tiende a quedar cir- 
cunscrita al merco local, 

Un proceso de perticipeción corporativa a través de una 
movilización subordinada de les masas, perece corresponderse 
con la mentalidad y modo de accionar de les Fuerzas Armadas, 
profundemente preocupadas con las cuestiones de seguridad y - 
acostumbradas a desempeñarse de acuerdo a patrones castrenses 
de conducta. 

Pero se presentan otros dos factores que deben tomarse — 
en cuenta para comprender el surgimiento de una movilización 
como la que se ha puesto en práctica en Perú, 

Primeramente, el convencimiento generalizado en los sec= 
tores militares acerca de la falta de "preparación democráti- 
ca" de les masas del país, consecuencia de toda una historia 
de exclusiones o de participación política restringida y for- 
mel, Así lo sugiere Carlos Delgado cuando afirma: 

"la sociedad peruana, como totalidad, careció siem- 
pre de una efectiva tradición perticipacionista, ca 
poz de dominar la escena nacional, La nuestra fue 
en esencia, una socie tIpicamente oligérquica, = 
en la cual ... la riqueza y el poder en todas sus - 
manifestaciones significativas estuvieron concentra 
das en pequeños grupos de privileg1o, en todos los 
niveles y en todos los órdenes institucionales del 
aís ... Pertidos y singicatos fueron, por eso, me- 

canísmos de larvados de participación, incapaces -- 
por su propia estructura, por sus propios supuestos 
organizativos, por sus propios propósitos de fineli 
ded, de llegar a constituir canales de auténtica ex 
presión participatoria ..."69/ 

  

  

El corolario de este situación vendría a ser la defensa 
de un proceso inducido de democratización, una movilización e 
través de la cuel las mesas "eprendiesen a tomar decisiones y 
a vivir democráticamente", una movilización, en fin, controla 
de y supervisada, o
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Un segundo factor que seguramente intervino en la formu- 
lación de este proceso movilizador subordinado, estería repre 
sentado por el deseo militar de desplazer, así fuese parcial- 
mente, a los partidos políticos tradicionales, fuente de pro- 
funda suspicacia y rechazo para el gobierno de las Fuerzas Ar 

  

madas. El interés de éstas por impedir que las mesas se mov; 
lizesen por iniciativa de los partidos, quedaría reflejado en 
la creación de SINAMOS y el esquema de movilización que esta 
orgenizeción implica. 

En lo que se refiere a la operación práctica de la perti 
cipación corporativa mediante la movilización subordinada, el 
funcionamiento de los mecanismos previstos parece ajustarse - 
al esquema previamente trazado, Les Comunidedes Industriales, 
les Cooperativas, las Sociedades Agrícolas de Interés Social 
así como otros grupos funcionales y territoriales, han pasado 
a desempeñer el papel de unidades locales de participación, - 
mientres que el proceso de cambios dirigido por los militares 
he ido generando las instituciones mediadoras necesarias para 
el debido funcionamiento de todo el conjunto (en les Coopera= 
tivas, los Consejos de Vigilancia han venido operando en este 
sentido; para el sector agrícola, el Tribunal Agrario ha hecho 
lo propio; el Consejo Nacional Judicial ha servido para solu- 
cioner casos de arbitrariedad y sbusos en el terreno del dere 
cho penal y civil; SINAMOS mismo se ha desempeñado como inst; 
tución mediadora cuando ha sido necesario). Prácticamente to 
da iniciativa del gobierno relativa a la participación, ha 
do acompafñíada por medidas de control, directo o indirecto. 
Las oportunidades de intervenir en la tome de decisiones a ni 
vel local han sido ampliadas, pero invariablemente han sido = 
objeto de control por parte del gobierno e través de sus repre 
sentantes en cualquiera de los niveles, El régimen se ha pre 
ocupado por crear instituciones de perticipación en el nivel 
local, pero en el ámbito necional poco se ha hecho en este sen 
tido, LV 

  
El funcionamiento de este tipo de movilización e incorpo
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reción perticipetiva de masas encierra, como es evidente, un 
conjunto de contradicciones de cuyo desarrollo dependerá, qui 
zós, la orientación y elcences del proceso de cambios puesto 
en ejecución por les Fuerzes Armades del Perú. 

En primer lugar, mientras el régimen se empeña por promo 
ver le participación de les mesas, perece innegable que no de 
sea que éste se efectúe fuera de su control, Practicar una 
movilización subordineda dentro de un proceso de cembios como 
el perueno necesariamente genera una serie de expectativas que, 
si la reelided no enfrente setisfectoriamente, bien pueden pro 
vocer tensiones de vasto alcance. 

En segundo término, debe tomarse en consideración la po= 
sibilidad de que surjan conflictos al interior de las estruc= 

turas burocráticas encergedas de la función movilizadora, co- 

mo resultado de la aparición en ellas de intereses de grupo = 

incompatibles con la tarea de servir como efectivas "correas 

de transmisión" al momento de recoger les demandas nacidas en 
los niveles locales .11/ 

Una tercera fuente de conflictos puede localizarse en la 
falta de correspondencia entre los objetivos públicos de cre- 
cimiento económico y les aspiraciones de consumo por parte de 
les meses. No puede descartarse la aparición de graves con - 
tradicciones entre las necesidades de acumulación, por una per 
te y, por le otra, les demandes de consumo que la movilizeción 
y participación provocen,12/ 

En cuerto lugar, no debe ignorerse la presencia de los - 
rartidos políticos, La centralización de les funciones y del 
proceso de toma de decisiones en los cuadros militeres --y en 
grupos civiles restringidos--, es un poderoso incentivo para 

que les orgenizaciones pertidistes busquen disputer a los di- 
rigentes oficiales el control del proceso de movilización. La 
transformación de SINANOS en un pertido, por otra perte, cons 
tituiríe un foco de tensiones greves pure la unidad de les — 
Tuerzes Armedes, 23 
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En fin, el nudo conflictivo de este especto del proyecto 
de desarrollo militer quedaría concentrado en el siguiente he 
cho: propicier le movilización de mesas dentro de un sistema 
de subordinación y control estrecho, resulta, per se, un pro= 
ceso contradictorio y preñado de conflictos. A esto debe aña 
dirse el serio problema que sufone buscar la perticipación ma 
siva en le tome de decisiones procurando, al mismo tiempo, —— 
mantener los niveles de perticipeción sin acceso a la escale 
necionel y medietizedos por le neceseria referencia a los dis 
tintos grupos funcionales y territoriales, Si bien un siste= 
me de participación corporetiva no implics, necesariemente, - 
la evolución hacia formas dictatoriales de gobierno, todo in= 
vita a pensar que en el ceso perueno la tendencia apunte en - 
dirección al reforzamiento de estructuras autori terias con un 
bajo grado de participación, no obstante las transformaciones 
que el proyecto militar comporta, 

La no correspondencia entre la ampliación de las oportu= 
nidades de participación económica y la estrictamente políti 
ca desatará, muy posiblemente, nuevas tensiones y conflictos, 
Es dudoso que una movilización de carácter subordinado y una 
perticipación asimétrica (en el caso de los niveles local y = 

nacionel) y estrecha (por su alcance y naturaleza corporetiva), 
puedan superer esta situeción contradictoria sin alteraciones 
sustancieles en el esquema de encuadramiento político-social 
o en los ritmos de crecimiento económico. En cuelquierá de - 
estos casos, el proyecto de deserrollo militer sufriré modifi 
caciones de consideración. 

C) DESARROLLO Y DEPENDENCIA 

Si el esquema de movilización subordinada y participación 
corporativa constituye un punto singularmente conflictivo, no 
agota, por sí mismo, el carécter contradictorio del proyecto 
de desarrollo dirigido por los militares peruanos, Le espe— 
cificidad histórica del sistema capitelista en Perú, es de == 
cir, su realidad como formación social dependiente, envuelve
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lo que sería el núcleo de la contradicción esencial e que ha= 
ce frente el gobierno de las Fuerzes Armadas. Esta contredig 
czón fundemental se desdobla en dos aspectos: por une parte,- 
le netureleza dependiente de la socieded de cleses en Perú y, 
por la otra, la inserción de la economía perusna dentro del = 
sistema capiteliste internacional en celidad periférica. 

Con anteriorided al primer eniversario de la tome del po 
der por les Fuerzas Armedes, el General Velasco Alvarado admi 
tía la dimensión de la ección militar cuando afirmaba: 

"Nosotros somos personajes transitorios del proceso 
histórico peruano. Lo que importa es el triunfo de 
une revolución que sacará al Perú de su estancamien 
to y su retraso. Que no se nos confunda, No vini= 
mos a eternizarnos en el Poder ..."74, 

  

Parece legítimo sostener que los militares --o, al menos, 
un sector de ellos--, estaban conscientes de su papel como a- 
gentes de un proceso de cambios que era obstaculizedo por una 
determinada correlación de fuerzas sociales, producto de la — 
singularidad histórica de un país capitaliste-dependiente. Pe 
ro esta calidad de agentes suponía, necesariemente, una natu= 
raleza instrumental y una cierta temporelided en el ejercicio 
del poder por parte del grupo militar, La utilización del Eg 
tedo como la herramienta de hegemonización del bloque en el — 
poder, significaba el desarrollo de un fenómeno transitorio, 
limitedo, cuya culminación equivalía a treslader el control -— 
del aparato estatal a una clese social cepez de imponer el — 
conjunto de le sociedad un modo de dominación propia. la fun 
dementeción de una evolución así reside en el hecho de que — 
una burocracia, ya see c1vil o militar, 

“no puede constituir, en sí misma, una clese parti 
cular o ni siquiera una fracción, autónoma o no, = 
de clase ... Siendo lo que le especifica precisa — 
mente su relación particular con el poder institu= 
cionalizado y su pertenencia al aparato del Estado, 
no puede ser sino el efecto de la relación del Es- 
tado con las estructures económices, por una parte, 
y con las cleses socicles y fracciones de clese, = 
por otra..."75/ 

     



  

e 
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Le burocracia militar en Perú, como se ha visto, surge a 
la conducción del Estedo luego de su relativa autonomización 

a frente a las fracciones de la clase dominante, incepeces de re 
solver el equilibrio de fuerzas que entrababa el desarrollo = 
peruano hacia un capitalismo industrial homogéneo (social y 

conómicamente)., Sin embargo, esta reletiva sutonomía de ac 
ción debe entenderse como una premisa necesaria pere. proceder 

1 
lo
 

e la ruptura del "empate" al interior del bloque en el poder 
y, por tento, a su hegemonización en favor de le burguesía in 
dustrisl. En consecuencia, es a esta última e la que los di- 
rigentes militares identifican como la clese sociel encargada 
de tomer en sus manos la plena reslización del proyecto de de 
sarrollo por ellos diseñado. Aquí se loceliza' la contradic - 
ción nuclear del caso peruano. Su origen debe buscarse en la 
formeción histórica de las cleses sociales en América Latina, 
en donde 

"el capitalismo y la sociedad de clases no son pro 
ductos de una evolución interna ... Hasta ahora, = 
el capitalismo ha evolucionado en América Letina - 
sin contar con condiciones de crecimiento eutosus= 
tentado y de desarrollo autónomo. En consecuencia, 
clases y relaciones de cleses carecen de dimensio = 
nes estructurales y de dinemismos de sociedad que 
son esenciales para la integración, le estabilidad 
y la transformación equilibrada del orden social - 
inherente a la sociedad de clases",76/ 

En efecto, la situsción de dependencie supone que la di- 
nómica de clases y de grupos de clases esí como las decisio — 
nes relativas a la producción y al consumo, se desenvuelven = 
en función del tipo de relaciones establecidas con los países 
de meyor deserrollo económico, cuyos intereses económicos se 
hecen equivalentes a los del mercado mundial (creado .al mo - 
mento de la expansión capitelista, cuendo les sociedades euro 
peas y norteamericana estaban en proceso de conasrióción na - 
cional), 

Esta ásimetria en la posición dentro del mercado (donde 
los países desarrollados ocupan un sitio dominante y los sub-
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deserrollados uno subordinado), se menifestó desde la consti- 
tución misme del sistema colonial, 

    

El mercedo y el sisteme de producción colonia- 
no actuaron ¡e podían actuar) como fuentes de 

Incubación de evoluciones económicas, sociales, tec 
nológicas y políticas autonomizadoras (y, en ese —— 
sentido, de negación del orden colonial)... La trans 
formación del mercado, primero, y del sistema de -- 
producción, después, se logró gracias a los efectos 
acumula tivos de un nuevo patrón de incorporación al 
espacio económico, socio-cultural y político de las 
naciones hegemónicas de Europa..."11/ 

  

La transición al capitelismo post-colonial implica, para 
los países dependientes, "una ruptura y une conciliación con 
el 'entiguo régimen'", pues sólo así era posible la continua- 
ción de mecanismos de acumulación, de acuerdo al nuevo modo = 
de inserción en el mercado internacional, El advenimiento del 
capitelismo industrial en Américe Latine significaría, nueva- 
mente, privilegiar los intereses de les naciones desarrolla - 
das, máxime si se toma en consideración que la sustitución de 
importaciones (modelo común de industrialización en el sub-con 

tinente), habría de devenir en un sistema reificador de la mis 
ma situación de dependencia, 

Es por ello que 

"el patrón de acumulación de capitel, inherente a 
la asociación dependiente, promueve al mismo tiem 
po la intensificación de la dependencia y la rede 
finición constente de las menifestaciones del sub 
desarrollo .. 

    

fenómeno que se desenvuelve al mergen de los deseos y las per 
cepciones de los "agentes económicos", quienes 

"se ven obligados a dar la más complete priorided 
el privilegio directo de sus móviles lucrativos — 
(relegando, deliberadamente o no, lo que podría - 
ser esencial para la 'ampliación y dinamización — 
del mercado interno' y para la "expansión y auto- 
nomizeción del sistema de producción')", 

al mismo tiempo que 

  

we
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“invierten primeramente en la expansión de les eco 
nomies hegemónicas, deseen o no ese resultado (o = 
debido al drenaje del excedente económico por las 
economías centrales; o, porque, de hecho, costean 
la incorporación de la economía dependiente el es- 
pacio económico de las economies centrales) ..."19/ 

El resultado: una debilidad congénita de las burguesías 
latinoamericanas, Estas, al resistir la democratización den= 
tro de un orden social "competitivo" (a diferencia de lo acom 
tecido en las naciones desarrolladas), anulan o restringen en 

extremo la participación popular en todos los órdenes: econó- 
mico, político y culturel, De esta manera, las burguesías la 
tinoamericanas reducen sus alternativas, empobrecen su visión 
del mundo y se liquidan como clase revolucionaria. "Cuendo - 
se restringe la competencia y el conflicto por privilegios ca 

si ostenentezas, despojan al capitalismo de su potencialidad 

  

creadora 

Si bien es indispensable señaler que el orden social com 
petitivo no se concretó plenemente en las naciones desarrolla 
das, sí permitió, en cambio, una ampliación de les oportunida 
des de participación política, económica y cultural para las 
mesas trabajadores, Gracias a ello, el cepitelismo cumplió - 
con une función integradora en las sociedades del mundo desa- 
rrolledo, sentando las beses para un crecimiento económico au 
tosustentedo en el cual el mercado opere en el sentido de es- 
tretificar y diferenciar a los actores económicos dentro de — 
las estructuras sociales, viabilizendo la competencia (social 
y económica) y el conflicto (político) dentro de límites tole 
rebles y propicios a la acumulación. Por su parte, el capita 
lismo dependiente 

“no tiene condiciones para generer un orden sociel 
competitivo estable y dinámico. El subdesarrollo 
económico no sólo comprende la perpetuación de es- 
tructuras económicas más o menos arcaicas. Promue 
ve la modernización limitada o segmentada en todos - 
los niveles de la organización de la economia, de 
sociedad y de la cultura... Además, el propio or- 
den que le es inherente no cons1gue imponerse como
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un factor de equilibrio dinémico y de transforma — 
ción intensiva. Fl subdesarrollo social, cultural 

y político agrava las incongruencias y las tensio- 
nes del subdeserrollo económico... Tor otra parte, 
la sociedad de clases bejo el capitelismo dependien 

te no se organiza pera dar viabilidad e los requisl 
tos ideales de su orden social sino, al contrario, 
para hacer que ellos sean atendidos dentro de los - 

límites de la recionelidad del mismo capitalismo de 

pendiente (es decir, para privilegiar y llevar al = 
máximo la acumulación dual y repartida del exceden- 

te económico nacional) ".81/ 

A la incapacidad para generar un orden social competiti- 
vo, les burguesíes de América Latina añaden otre línee de com 
portamiento, producto de la necesidad de dar satisfacción e - 
les exigencias de una acumulación "dual y repartida del exce- 
dente económico": la limitación del mercado de consumo para — 

  

los grupos trabajadores en beneficio de sectores restringidos 
de las sociedades letimoamericanes y de los requerimientos del 
mercedo internscional ., la depresión de los niveles de con 
sumo de estes meses trabajadoras tendería a agrevar les conse 
cuencias de no-presencia de un orden social competitivo, for- 
taleciendo aún más los patrones plutocráticos de consumo y es 
trechendo el significedo de los mecanismos (limitados) de pex 
ticipación excluyente, 

En esencia, las burguesTas latinoemericenas, constituti- 
vamente dependientes, representan la instancia interna que per 
mite la reproducción del capitalismo dependiente (con lo que 

éste significa en meteria de no concreción de un orden social 
competitivo), cuyas estructuras 

"están preparadas para organizar desde dentro les - 
condiciones óptimes' de la acumulación repartida - 
del excedente económico y para renovar continuamen= 
te las condiciones de reincorporación el espacio e- 
conómico, sociocultural y político de las socieda = 
des hegemónicas preponderantes EEYA 

  

Así pues, les especificidad de les burguesías latinosme- 
ricenes es su condición "no nacional" (o, en todo caso, sólo 

formalmente necionsl), lo que les confiere une función "desna 
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cionelizedora" del desarrollo en la región. 24/ Su inserción — 
dentro de un sistema de clases más vasto las sitúe en el desem 
peño de una doble función: internamente, legitimadoras de un = 
orden de dominación no competitivo y no integrador; externemen 
te, vínculos con un sistema que les gerentiza una porción del 
excedente económico, a cambio de la apropiación de une cuota — 
del mismo, cuya realización total (reproducción del capital) - 

tendrá lugar en las economías desarrolledes, Desde luego que 
esta relación no se da libre de conflictos y tensiones, pero 
la misma neturaleza dependiente de les burguesías en América - 
latina las convierte en incapaces de crear un orden social com 
petitivo y de asumir un carácter realmente nacionel, 

El caso de la burguesía industrial peruene no escape a es 
te esquema, La política de compromiso que practicó con la =- 
fracción agrario-exportadore heste el momento de la interven- 
ción militer en octubre de 1968, habla por sí misma de su ine 
ficacia para crear canales de participación popular, tanto en 
el nivel político como en el económico y cultural, que le per 
mitiesen convertirse en la fracción hegemónice de le clase do 
minante, Pero su mismo necimiento como burguesía industrial 
está estrechamente ligado al nuevo tipo de erticuleción con - 
el mercado cepiteliste internacional; en efecto, le crisis —— 
del llamado "modelo de crecimiento hacia afuera" merce, a co- 
mienzos de la década del treinta, el tránsito hacia el capita 
lismo industrial en América Latine, proceso que elcenzeríe su 
pleno impulso luego de la finelizeción de la Segunda Guerre - 
Mundial. La burguesía industrial peruana se desarrolle en íp 
time vinculación con los mercados de capital y tecnología del 
mundo desarrollado (principslmente con el de los Estados Uni- 
dos), así como con la inversión extranjera que se dirigía a - 

la actividad industrial, tendiendo a abandoner sus tradiciona 
les campos de operación (agricultura y minería). La industria 

lización experimentada por el Perú, al producirse en una "so= 
ciedad abierta" y de consumo socialmente restringido, origine 

"un consumidor exigente que requiere ratrones de =
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celided en los productos (o sea, tecnología avanza= 
de), independientemente de las consideraciones so = 
ciales sobre las posibilidades de uso de alternati- 
vas tecnológicas que empleen más mano de obra. Se 

nes del mercado internacional, reforzando le tenden 
cie dominente en el sentido de que la industrisliza 
ción adopta cada vez més la forma de un proceso in= 
ternecionalizedo: sólo les empresas capaces de pro= 
ducir según los patrones de consumo de la sociedad 
industrial atienden a las presiones del consumo lo= 
cel, dedo el tipo de consumidores existentes 

es así que la industrislización peruana 

  

"crea y abastece a su mercado (un mercado compuesto 
por la clase media alte y por las clases de altos - 
ingresos) y adopta progresivamente la forma de una 
industrialización basada en le industria extranjera 
o en la industria nacionsl ligada a ella: para com- 
pletarse, el proceso de ecumulación pasa necesaria- 
mente por centros externos a la socieded nacionel",85/ 

Es en une burguesía como la conectada a este tipo de in- 
dustrislización, donde los militares peruanos buscan a la cla 
se social que habría de hacerse cargo de su proyecto de desa= 
rrollo. El conflicto entre le visión del régimen y le resli- 
dad de la socieded peruana, no parece difícil de apreciar, El 
General Velesco Alvarado ha señalado: 

“¿Qué queremos de los nuevos empresarios nacionsles? 
Una vigorosa industria auténticamente peruana no su= 
eta a dominio o control extranjero, cepez de satis- 

Hcer len donendas de un os do in- ada vez mayor mercado in- 
erno y capaz de competir exitosemente con les indus- 

trics de otros países +... 
MO queremos uns industriolimación que tienda a 

etornizar los defectos y les injusticias de un siste 
que ha condenado a la mayoría de muestros pueblos 

% 16 ignorancia, e la miserta y el atraso. Ni tampo 
co queremos una industrialización que tienda a pro-== 
fundizar le condición derendiente de nuestros países, 
Queremos por el contrario una industrislización que — 
contribuya a lzberar al hombre de sus viejas penurias 
materieles y espirituales y que emancipe a nuestra e- 
conomía de su tradicional Sujeción e contros foráneos 

A 

  

El proceso de industrialización seguido por el Perú (so= 
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bre todo en el período de post-guerra) ha descansado, sin em- 
bergo, en une burguesía Íntimamente ligada al exterior, tanto 
en meteria de aportes de capital como de tecnología. Baste - 
considerar que aquellos sectores de la industria con un mayor 
dinamismo durante los años sesentas, eran precisamente los que 
se encontraban bajo control (parcial o mayoritariamente) de la 

inversión extranjera, o que dependían consicerablemente de in 
sumos provenientes del exterior (Cuadro 7). 

La reslidad de una burguesía industrial como la peruana, 
“internecionelizada" e incepaz de estructurer un orden social 
competitivo como instrumento de integración y desarrollo auto 
sustentedo, no puede ser anulada como resultado del "volunta= 
rismo" militar, incluso si se organizan mecanismos políticos 
y económicos destinados a crear las condiciones favorables el 
funcionemiento de ese misma burguesía. 

la situación de dependencia del capitalismo subdesarrolla 
do en Perú plantea un desafío ineludible al proyecto de dese- 
rrollo del gobierno de las Fuerzas Armedas, no únicemente en 
la dimensión de la sociedad de clases, sino también en la to- 
telidad del modo de articulación de la economía peruans en el 
orden capitalista internacional, Este último tiende e esteble 
cer los prerémetros dentro de los cuales les medidas del régi 
men militer pueden implementarse, confiriendo a éstas un sen= 
tido y un alcance que no pueden dejer de destacarse, 

En efecto, la visbilided de la redefinición en los modos 
de operación del enclave minero y petrolero en Perú (que se = 
he tratado en la primera sección de este capítulo), he estado 
directamente vinculada a los cambios que se han operado en le 
dirección de la inversión extranjera directa en América Lati- 
na (sobre todo la de origen nortesmericano); de estar concen= 

trade en los sectores agrícola y extractivo, este inversión ha 

tendido a desplazarse hacia el renglón de las menufacturas, — 
Fara 1969, el panorama sectorial que ofrecía la inversión nor 
teamericana directa en América Latina era la que se presenta 
en el Cuedro 8,
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Cuadro 7 

VALOR DE LOS INSUNOS DE ALGUNAS INTUSTRIAS 
DE MAYOR DINAMISMO, 2% 

  

INDUSTRIAS VALOR DE LOS INSUMOS 
  

Productos químicos esenciales 

(1967) 

Fibras químicas 
(1967) 

Industria metal-mecánica 
(importación de manufacturas) 
1960) 
6387) 
Industria de ensemblaje de ar 
tefactos eléctricos de uso da 
méstico 
(1967) 

Industria de plásticos 
(1967) 

Cuadro 8 

Materias primas 223,887,000 
Soles de los cuales! mn 

100,524,000 Soles eran mate- 
ries primes nacionales, y — 
123, 363,000 Soles eran mate= 
rias primas importada 
Materias primas 62,161,000 
Soles de los cuales: 

9,101,000 Soles eran materi ias 
primes necionales, y 153,060,000 
Soles eren materias primes im 
portadas. 

156.6 millones de Dólares 
267.9 millones de Dóleres 
Materias primas 365,827,000 
Soles de los cuales 
112,111,000 Soles eran mate- 
rias primes nacionales, y — 
253,716,000 Soles eran mate= 
rías primas importedas. 
Materias primes 311,708,000 
Soles de los cuales: 
65,544,000 Soles eran ato - 
ries primes nacionales 
246, 164,000 Soles eran máte= 
rias primas importadas, 

  

INVERSION NORTEAMERICANA DIRECTA EN AMERICA LATINA. 
196: 

(en millones de Dólares) 

Manufacturas A 
e Petróleo 3, 

Mineria y fundición 1,922 
Otros 
Total 

722 

3,821 
13,811 

-
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El origen de este cembio debe buscarse en una serie de - 
factores cuyo desarrollo ha sido especialmente notable en el 
perfodo post-bélico: el descubrimiento de nuevos yacimientos 
minereles en otras partes del mundo, el crecimiento de las ec 
tividades extractivas en los propios países deserrollados, los 
adelantos espectaculares en el terreno de la tecnología de ex 
tracción y el transporte y una demanda poco dinámica en lo — 
que se refiere a meteries primes industriales por le aparición 
de sustitutos artificiales, se hen conjugado para colocar en 
un segundo pleno de importencie a los recursos minerales lati 
noemericenos desde la perspectiva de compeñías cuya escala de 
operación es casi mundial.. 

A lo anterior debe añedirse que las condiciones que en 
uns etapa favorecieren le expensión de las empresas dedicadas 
a le extracción de minerales, han perdido su importencia. Este 
sería el caso de la hebilidad administrativa y el dominio teg 
nológico, instrumentos que el transcurso del tiempo y la difu 
sión de los conocimientos ven poniendo a disposición de los = 
Estados e inversionistas del mundo subdesarrollado, 

"La creciente habilidad negociadora y operativa de 
un país subdesarrollado en la industria de slgún - 
recurso natural importente no es solamente un arti 
ficio de regateo. A medida que el país asciende = 
por la curva de aprendizaje no sólo la amenaza de 
expropiar las compañías extranjeras se vuelve más 
creíble, sino que los costos de tal medida ven dis 
minuyendo regulermente. Y a medida que se va he = 
ciendo conciencia de que el costo de reemplazar e 
los inversores decline, y de que los beneficios — 
provenientes de expulsar aumentan, el impulso polí 
ico para establecer el control nacional sobre la 

industria se convierte en algo irreversible. Lo - 
que en realidad sólo era el sueño de 'recuperar la 
riqueza necional' y *'restaurar la soberanía nacio- 
nal en nuestro desarrollo*, se convierte en algo - 
perfectamente alcanzable", 91/ 

  

Los grupos que controlen este tipo de inversión extrenje 
ra reciben con cierta "naturalidad" y, quizás, con interés, - 
el deseo de los gobiernos latinoamericanos por necionelizarla22
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Estemos ante una coincidencia en los intereses (si bien las mo 
tivaciones difieren) entre las empresas extranjeras que venfan 
dedicándose a la explotación de recursos naturales, por una = 
porte, y los países receptores de este tipo de inversión, por 
la otra. Las primeras, situadas dentro de un cembio en la di 
rección de sus capiteles, se encuentran con el "auxilio" de = 
los segundos, preocupados por colocar bajo su control estos - 
sectores económicos. El fenómeno presente la siguiente reo - 
rientación: 

"las compañías internacionales productoras de mate- 
rias primes se retirerán progresivamente de ese cam 
po, al menos en los países en donde la redituabili 
dad relativa de tales actividades disminuya, y pasa 
rén a la producción de bienes intermedios y manufac 
tures para esos mismos mercados, debido a que en es 
tes actividades los márgenes de utilidad son muy al 
tos. Pera poder suministrer esas manufectures a los 
países avanzados, las corporaciones trensnacioneles 
podrán convertirse, de productoras, en compradoras 
de materies primes adquiridas de los nuevos propie- 
terios locales de las industrias que explotan los — 
recursos neturales.. 

    

  
Se comprende, entonces, la posibilidad cierta que encon= 

traba el gobierno militar peruano para redefinir las "reglas 
del juego" con que en adelante operaríe la inversión extrenje 
re en los rubros de la minería y el petróleo. La articulación 
de la economía peruana en el sistema cepitelista internacionel 
pasaría a estar presidida, en esta nueva etapa, por el fenóme- 
no del "transnacionalismo". He aquí una visión de lo que éste 
significa: 

"La internscionalización de los negocios en todas 
sus formes es un econtecimiento de trescendente im 
portancia económica ... En un período en que el -- 
mundo está dividido todavía por línees nacionales 
que reflejan ideologías y etapas de desarrollo di- 

ferente os negocios hen llegado a ser, ente- 
ramente siñ'proponérselo, le fuerza Bupranacionel 
más poderosa en el mundo. Les compañías multinacio 
nales han venido a ser los batidores --la avanzada, 
por decirlo asi-- del internacionelismo. Ciertamen 
te sus actividades implican el ejercicio de un pode 
río mucho més grande que el que poseen más de unos 
cuantos países, Las decisiones de una firma inter- 
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nacional de mil millones de dólares sobre invertir 
o no invertir, alterar los precios, reducir o au = 
mentar la producción, camb1ar de materias primes — 
naturales a sintéticas, automatizar o no eutomati- 
zar una fábrica, o introducir un producto nuevo en 
el mercado, pueden tener serios efectos sobre cual 
quier país, grande o pequeño. .."94/ 

  

lo estretegia universal de operación de estas compeñfas 
trensnecionales, el volumen cuentioso de recursos que menejen, 
le necesidad de trabajar sobre progremes de emplio alcance en 
el espacio y en el tiempo, llevan e la creación de "vínculos 
en todas partes", destruyendo la "posibilidad de sislamiento 
y sutosuficiencia nacional" y creando "interdependencias uni- 
versales"., En fin, el sisteme capitalista internacional ha 
inpresedo, con el transnacionslismo, en una ere de integración 
a escala global generándose une serie de tensiones y conflic- 
tos --resles o potencieles-- cuya significación resulta, aho= 
ra, no precisable, No obstante esta indefinición e incerti 
dumbre, ciertas notas logran sobresalir cuya incidencia en — 
proyectos de desarrollo como el peruano, no deben pasarse por 
alto, 

  

Ante todo, debe señalarse que las corporaciones trensne- 
cioneles establecidas en América Latine hen mostrado un inte- 
rés evidente por el sector industrial, Pera 1964, el 58,1% - 

de'las ventes totales en le industria hulera en le región, co 
rrespondía e subsidiariss de empresas nortesmericenes; para el 
caso de la industria de productos químicos, les ventes de 'es- 
tas subsidiarias dentro del total era el 28,3% y, en el rubro 
de metales bésicos y productos metálicos, estas mismas subsi- 
dieries respondían por el 20,2% de todas les ventas (Cuadro — 
o. 3 

  

En 1967, el 1,924 subsidiarias de 187 empresas 'norteame- 
ricanas establecidas en América Letina, 950 (casi el “50%) se 
hellaban localizadas en el sector manufacturero, La evi - 
dencia disponible indica que las compañías trérismacioneles -- 
que operan en Américe Latina han tendido a ubicarse on las in
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dustrias más modernas y, por ello, con un mayor dinemismo y - 
significación dentro de las economías de la región, 

Cuadro 9 

VENTAS DE LAS SUBSIDIARIAS MANUFACTURERAS DE ORIGEN NORTEAME= 
RICANO EN RELACION AL TOTAL DE VENTAS DE LOS ESTABLECIMIENTOS 

MANUFACTUREROS EN ANERICA LATINA. 196 
(en millones de Dólares) 

  

  

    

INDUSTRIA VENTAS DE LAS VENTAS TOTALES 'AS DE 
SUBSIDIARIAS DE LOS ESTABLE LAS SUBSI 

NORTEAMERICANAS CINIENTOS MANU DIARIAS = 
PACTUREROS COMO % — 

L TOTAL 
DE VENTAS 

Productos alimenti- 
950 12,120 7.9 

Paper y productos el 
lare: 145 790 18,4 

Productos químicos 1,250 4,420 28.3 
productos de ul 355 611 58,1 
Metales bási, 
productos metálicos 1,840 9,104 20,2 
Otros productos 560 2,484 22.5   

En Perú, el putrón seguido por la inversión bajo control 
de este tipo de empreses, ha correspondido al esquema descrito, 

En 1967, de 60 corporaciones norteamericanes establecidas en 

este país, 35 de ellas (58.3%) estaban localizad 

  

en la acti 
vidad manufacturera, y de 98 subsidiarias, 47 (48.0%) opera - 
ban en este mismo sector (Cuadro 10). 

La importencia de las corporaciones transnaciona: 

  

no se 
limita a su presencia dentro de las actividades més dinámicas 
de las economías latinoamericanas (lo que es igualmente cier- 
to para Perú). Su venteja noteble en el dominio de las técni 
ces del mercado, de la comercialización y la tecnología, las 
convierte en un elemento de decisiva significación pera los - 

programas de industrialización seguidos por los países de la 
ZONA . 

+



  

- 218 - 

Cuadro 10 

EMPRESAS TRANSNACIONALES NORTEANERICANAS Y' SUS 
SUBSIDIARIAS EN PERU. 19672 

  

  

SECTOR CORPORACIONES % SUBSIDIARIAS % 

Totel 60 100.0 98 
Nanufectures 35 58.3 47 

* Comercio 17 28.4 18 
- Industries extractivas 5 8.3 6 

Otres actividades 3 5.0 27 

  

  

Estudios reolizados2%/ muestran el efecto que sobre las 
economías de América Letina ha tenido le cepacicad tecnológi- 
ca de estes empresas, Estos efectos pueden resumirse 'en los 
siguientes puntos: a) gesto de divisas; b) reducción del efec” 
to multiplicedor de la inversión, e cause de la importeción.- 
de bienes de capitel c) ineficiencias en el-emplés' dé 1 

  

torsiones en los patrones de consumo interno que se orienten, 
e reproducir los existentes en las sociededes désárrolidaaB; ' 
e) influencia negativa sobre los volúmenes de exportación, ya 
ses por las restricciones impuestes en los contretoá“de Írens 
ferencia tecnológica o por las políticas trezadds en las má = 
trices, Todo hace pensar que estos efectos (0; ai meno: 
gunos de ellos) 'han hecho sentir su- presencia éri la ecónómia”” 
peruana, si bien su cuantificación precisa SAME, a problemáta, 

  

  

    

ca. 

El gobierno de las Fuerzés Armadad del Perú se 'na visto 
enfrentado auna: situación paredójica'en Su ¿cción: “promovien 

do el crecimiento industrial del país, he promovido 'ún aumen= 

to. considereble en los ritmos de crecimieñto'de aquellos sec= 
tores manufactureros cuyo 'control'se encuentra, “en buena 'medi' 
da, en manos-de empresas -trensriecionales o de subsididrivs “de 
éstas (Cuadro-10), dando lugar; simulténesmente, 'a “una profún 

  

    

  

e dización de los vínculos del aparato industrial peruano cón
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el sistema capitalista internacional --perticulermente con el 
mercado nortesmericano--, a través de las importaciones de -- 
bienes de capitel y materias primas (Cuadro 11). Los propósi 

tos nacionelistas del régimen militar se han encontrado con - 
la estrategia "supra-nacionalista" o "mundialista" de las em- 
presas transnacionales, cuyo "sueño utópico" es el de 

"un gobierno mundial. Un mundo sin fronteras. AbsQ 
luta libertad de movimiento de la gente, artículos, 
ideas, servicios y dinero hecia y desde cualquier - 
perte. Ni ejércitos, ni armada, ni fuerza aéres, - 
sólo policía local. Un único sistema global de pe 
tentes y marcas, de códigos de edificación y seguri 
ded, de normas sobre alimentos y medicamen: 
única monede globel, Un solo banco centra 

  

  

Cuadro 10 

PRODUCCION PISICA DE LA INDUSTRIA PABRIL EN PERU, 1968-72104/ 
(año bese: 1967=100) 

  

INDUSTRIA 1968 1970 1972 VARIACION MEDIA ANUAL 

  

1968-72 1972 

Bienes de Consu 
mo 103.1 113.7 139,2 7.9 7.7 
Bienes interme- 
ios 107.8 119.6 127.8 4.5 1.0 

Bienes de Capi- 
$ 81.0 111,2 155.7 18,0 29.2 
Totel manufac- 
tura 102.7 116.0 136,0 7.3 7.3 
  

Cuadro 11 
INPORTACIONES PERUANAS POR USO O DESTINO ECONOMICO, 1968-72-122/ 

(en millones de Dólares) 

DESTINO 1968 1970 1972  VARIACION MEDIA ANUAL 

1968-72 "1971-72 

Bienes de consumo 99,9 88.3 109,2 2.6 12.3 
Materizs primes y 

productos interme, 
dios 322.9 308.7 446.3 9 .5 
Bienes de capite1296, o 242 236.8 5 
Diversos 0.9 4.3 68.0 hi
 l

s 5. 
4. 

13. 

e
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Si a esta situación paradójica añadimos le cada vez más 
orgónice integración del Perú dentro del sistema famanciero 
internacional, podemos descubrir una fuente adicionel de con= 
flictos para la implementación del proyecto militer de desa — 
rrollo. En efecto, los programas de desarrollo seguidos por 
los gobiernos anteriores el actual, habíen dado lugar a una — 
estrecha releción entre la economía peruana y los flujos fi - 
nencieros provenientes de las instituciones multilaterales y 
de aquéllos bejo control directo del gobierno norteamericano. 
El régimen instaurado el 3 de octubre de 1968, no estaría po= 
sibilitado para cancelar abruptamente la base externa de fi - 
nanciamiento de la economía peruana, a menos de estar dispues 
to a provocar graves retrocesos en los ritmos de crecimiento 
interno y enfrentar les consecuencias socieles y políticas que 
esto acarrearía., 

A reíz de la expropiación de los bienes de la Internstig 
nal Petroleum Company en octubre de 1968, y como resultado del 
cambio introducido en los marcos dentro de los cueles prodrien 
funcioner el enclave minero y petrolero así como los nuevos - 
aportes de inversión extranjera, el gobierno militar se encon 
tró ente serias dificultades pera disponer de nuevos préste — 
mos. 10Y sin embargo, esta obstrucción de los censales finan 
cieros internacionales sería superada en el trenscurso del -- 
proceso de cambios iniciado por les Fuerzes Armedes. Los faz 
tores que intervinieron en el logro de este desbloqueo pueden 
reducirse a dos: primeramente, la importancia de los flujos — 
finencieros hacia el mundo subdesarrollado como instrumento — 
de promoción a los intereses de las economías desarrolladas, 194/ 
así como la presumible presión de les empresas transnacionales 
menufactureras establecidas en Perú, preocupades por preservar 
su posición aún si ello significeba "sacrificar" a le inversión 
tred1cionel en las actividades extractivas; en segundo lugar, 
el interés del régimen peruano por obtener nuevos recursos de 
capital, necesarios pera llevar adelante sus progremas de in- 
versión y hacer frente a posibles dificultedes en su balenzé 
de pagos, como resultato de situaciones adversas en los nve-
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les de precios de les exportaciones y/o en las ventas al exte 
rior de productos teles como la harine de pescado, componente 
decisivo de los ingresos de divisas, pero de naturaleza ines- 
teble en cuento a su explotación 10Y 

Consciente de que les disponibilidades de finenciamiento 
externo estaban ligedas a la precisión en cuento a la polfti- 
ca a seguir ante la inversión extranjera, el General Velasco 
Alvaredo decidió esclarecer los princip10os que normarian la — 
conducta de su régimen en este campo, aprovechando la ocasión 
que le ofrecía la inauguración de la XII Reunión de la Asam - 
blea de Gobernadores del Banco Interamericano de Desarrol1 

  

“Sabemos muy bien que nuestro crecimiento económico 
requiere financiamiento externo. Pero estemos segu 
ros de que este requerimiento es por entero compati, 
ble con la necesided fundamental de transformar es= 
tructuralmente las beses de relación del poder eco= 
nómico, sociel y político de nuestro país ... Nues= 
tro gobierno garantiza la leg1timided del reclamo - 
del capital a obtener utilidades de las inversiones, 
nacionales o extranjeras, que se hagan dentro de los 
lineamientos de une política económica nacionalista... 
Nuestro reconocimiento del derecho de los cepitalis 
tas a una utilided justa no surge de una motivación 
oportunista, Der1zva, por el contrerio, de una con= 
vicción de doctrina económica que forma porte cen - 
tral del planteamiento teórico de la revolución. 
Constituye, por tanto, garantía plena de la justi - 
cia de tratamiento que de nosotros recibirén siem - 
pre los inversionistas peruanos y extrenjeros que se 
pan comprender y respeter la posición del Gobierno 
Revolucionario. Quienes decidan invertir en nuestro 
país tendrán una utilidad garantizada, Pero Su in- 
tervención tendrá que ajustarse a las necesidades - 
del desarrollo económico peruano y responder a una 
orienteción pera la cual la utilidad no puede ser - 
el único objetivo, En otras palabras, reconocien- 
do su derecho a obtener legítimas ganancias, las 
inversiones que se realicen en nuestro país tendrán 
que contribuir al desarrollo económico social del 
Perú y, en consecuencia, tendrán que ser compsti - 
bles ¡ón le política de transformaciones fundamen” 
tales que estamos reslizendo. Los días de las in- 
versiones indiscriminades, de les genencias sin lí 
mite y del aprovechamiento de les riquezas perue = 
nas rare beneficio exclusivo de las empreses extran 
jeras, estén definitivemente terminados en el Jerú, 
Sin embargo, en estas condiciones claramente estes 
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blecidas neda impide, a nuestro juicio, lleger a - 
acuerdos operativos que selvaguerden los justos in 

tereses de los inversionistas y del Estado". 106/ 

Ventejosamente situadas en el terreno de la tecnologÍa,- 

la habilided edministrativa y les técnicas de comercialización, 

las compeñies transnecioneles seguramente estarían dispuestas 

a acomodarse e las circunstancias creadas en el Perú por el = 
gobierno de las Fuerzas Armadas. Sin embargo, el proyecto de 

desarrollo propuesto por éstas sufriría un considerable sesgo 
en su cerécter nacional, La modernización que este tipo de = 
empresas introducirían en el aparato productivo peruano, no = 
haría sino reproducir, a otra escala y bajo modalicades dis - 
tintas, el patrón capitaliste-depenciente, 12 acentuando el 
desenvolvimiento de ciertos procesos, como el de la "mergine= 
lización" de importantes sectores sociales, 10% inconsisten - 
tes con les metes que los militares peruanos se hen fijado, 

El proyecto de desarrollo propuesto por el pobierno de = 
les Puerzes Armadas del Perú se he desenvuelto, pues, en el — 
contexto de une situeción contradictoria determinada por la - 
confluencia de tres factores: a) la ausencia de una burguesía 
industrial necionel capaz de encarnar una solución capitelis- 
te sutónoma, de acuerdo a la visión militer; b) la fuerza de 
los impulsos transnacionelizadores de integración mundial re- 
presentedos por las compañías transnacionales, y c) la volun= 

tad de la dirección militar por construir un cepitalismo euto- 
sustentedo, moderno, dispuesto a promover un orden civil com- 
petitivo y "humanizado" (en cuanto evitaría la generación de 

extremos sociales en la escala de estratificación), todo ello 
enmarcado por una nacionalización de los centros de decisión 
política y económica. 

Cabe suponer que la interacción de este conjunto de fac= 
tores se he constituído en el centro dinámico del proceso de 
cambios que Perú vive desde el 3 de octubre de 1968, La debi 
lidad congénita y el carácter "internecionalizado" de la bur- 
guesía industrial peruana, el mecanismo global de ección de -
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las corporaciones transnacionales y la preocupación militar - 
por conservar el control interno del proceso hen determinado 
que los dirigentes peruanos conviertan al Estado por ellos ma 
nejado en el actor predominente de le trame. Si este progresi 
vo reforzamiento de le cepacided de meniobra del Estedo en to 
dos los órdenes ha ido más ellé de los rropósitos origineles 
de las Fuerzes Armedes, es meteria de especulación, Lo que - 
sí perece destacarse de esta evolución es la creencia de los 
militares en el carécter del Estado como posible neutreliza - 
dor de los impulsos centrifugos y desnacionalizadores de la - 
reelided dependiente en que se halla el país, 

El ecrecentamiento del poder y les mayores responsebili- 
dedes que le burocrecia ha venido edquiriendo pueden acarreer, 
sin embargo, serios problemas y tensiones pere le uniéad de - 
las Puerzes Armedes, elemento indispensable para la continua- 
ción de las tareas iniciadas por este gobierno. Es legítimo 
suponer que la administración eficiente de una amplia gama de 
actividades producirá una mayor diversificación y un aumento 
en la complejidad de los cuadros directivos militares, Este 
fenómeno, además de provocer dificultades el nivel de la=toma 
de decisiones jerérquicamente centralizada, bien puede generar 
fisuras en la cohesión de las filas castrenses, dendo luger - 
el surgimiento de inestabilidedes y conflictos en el seno del 
equipo militer,10/ 

El deseo de impedir que ocurra esto, quizás se encuentre 
entre las razones que lleveron el régimen a promiciar el desa 
rrollo de un sector de "propieded social", diferente a los que 
se encuentren bejo control privado o público, y destinado a - 
concilier la exigencia de una "formación aceleraéa de capitel" 
con la 'préctice social de le participación". 11/ 

Este sector de "propiedad social", --al que los mil1teres 
contemplan como el destinado a ser el de mayor s1gnif1ceción 
dentro del peís--, estería integrado por Empreses de Propiedad 
Social, compuestes exclusivamente por trabajadores y "consti- 
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tuídes dentro del principio de solidericad, con el objeto de 
reelizar actividades económicas cuyas características son -- 
participación plena, propiedad social de la empresa, acumula- 
ción sociel y canecitación permenente"¿11/ La formeción de 
este tipo de empresas se reelizaría a partir del¡acuerdo de - 
los mismos trabajadores y luego de practicarse estudios de == 
fectibilicad. Las empreses de propiedad social pocrén ser en 
teramente origineles o surgir de otras previemente existentes 
que no pertenezcan a este sector, El Estado o elguna en= 
tided finenciere específica serfen los encergedos de aporter 
los capitales necesarios para el funcionamiento de estas enti 
dades económicas. Todo perece señelar que serán algunes em - 
preses estatales les que principalmente pasen a former el grue 
so de este sector de propiedad socia1,11W/ con lo que parece= 
ría reforzarse la hipótesis de que el régimen está preocupado 
por evitar que surjan en su interior tensiones como consecuen * 
cia' de la mayor complejidad y diversificación funcional de la 
burocrecia militer, aunque no debe descartarse que esta medi- 
da haya obedecido, igualmente, al "vacío de clase" que las —— 
Fuerzas Armadas hen enfrentado en la inplenentación de su pra 
yecto. 

Pero los conflictos en el equipo militar gobernante tam- 
bién podrían ser elimentedos por otros conductos. Esta posi- 
bilided estaría representada por el apoyo que el régimen vie- 
ne recibiendo de algunos grupos marxistas así como de indivi- 

duos de igual orienteción política, quienes verían al actual 
proceso encabezado por las Fuerzas Armades como el punto de — 
partida para une experiencia socialiste "a la peruena", 114 
De más está decir que cualquier intento por "redicalizer" le 
acción de los dirigentes militares desataría greves tensiones 
entre éstos, cuya homogeneidad ideológica dista de ser un he- 
cho definitivo. Le inestabilidad que la ruptura de le cohe = 
sión militar provocaría es une probabilidad que en los mismos 
medios castrenses no se ignore; las consecuencias de su con = 
creción en la realidad son difíciles de prever, 
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Hasta ahora, el proyecto de desarrollo militar ha disfru 

tado de un cierto margen de realización --no obstante su netu 

realeza contredictoria-- grecias e la autonomía que el Estado 

ha podido adquirir frente el conflicto político y económico = 

que encierra la sociedad de clases en el modo de producción - 
, capitalista, 11/ Sin embargo, debe tomerse en consideración 

que esta autonomía no anule el carécter fundamental del mis— 
mo Estedo como punto de intersección y condensación de las — 

contradicciones de toda formación social, Si bien la especi- 

* ficióed de la socieded peruana -—capitalismo dependiente-—— ha 

determinado el papel que viene jugendo el Estado dentro del - 
proceso de cambios inicisdo en 1968, no pierde su validez el 

hecho de que, en última instancia, será el control est de 
clase lo que decida la definitiva orienteción del desarrollo 

peruano. 

| 
| 
| 

  

En este punto puede afirmerse que la fluidez del proceso 
que vive el Perú, producto del desenvolvimiento contradictorio 
que le impone la situación de dependencia, dificulta sobreme- 
nera la precisión de su futuro derrotero. El desarrollo capi 
teliste dependiente del Pgrú, expresión perticular de la hi 
torie de un modo universal de producción, permite caracterizar 

  

    

al peruano como un proceso abierto,
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NOTAS 

Manifiesto del Gobierno Revolucionario, reproducido en: 
Oficina Nacional de Informeción: Lineamientos de la Polf- 
tica Económico-Social del Sopiemo TeroTueicnaa ucionario, Ofici- 

lacional de Información, Lime, 1 » Po 

Estatuto del Gobierno Revolucionario, reproducido ens - 
Idem., Pp. 13 

Nenseje a la Nación en el 148 Aniversario de la Indepen- 
dencia Nacional, 28 de julio de 1969, reproducido en: - 
Velesco. le os de la Bevolución, Discursos del Presi = 

eneral de División Juen Velesco - 
Alvarado 1568-1970, Ediciones Peisay Lime, 8/2, PP. 57 

Ver: linesmientos de la Polítice Económica-Social del Go 
bierno Revolucionario, en: Oficine Nacionel de Informa = 
ción, Op,Cit., PP. 35-64. 

Para una consideración teórica de este punto, ver: Poulan 
tzas, Nicos: Clases Sociales y Poder Político en el Esta 

do Cápitelista, Siglo XT, Mco, TeTo xico, 1969, pp. 369-378. 

Nueva Ley de Reforma Agraria. Decreto ley No. 17716, Bdi 
A artimez, Lima => 

Ley General de Aguas. Decreto Ley No. 177752, Ediciones 
Martinez, Lima, s/f. 

Mensaje a la Nación del General Juan Velasco Alvarado con 
motivo de la Promulgación de la Ley de Reforma Agraria,- 
en: Velasco, La Voz +..., Op.Cit., Pp. 51.   
"Cinco Años de Revolución en el Agro", en: Gaceta Jerde, 
Revista del Ministerio de Agricultura, No. 8, 
29. 

En un solo día (24 de junio de 1973), fueron entregadas 
526,946 hectáreas a 50,599 familias, cifra que supera al 
total de trerres adjudicadas en los cuatro años de apli- 
cación de la reforma agraria bajo el régimen de Belaúnde; 
ver: Aguirre Gemio, Hernendo: El Proceso Peruano. Cómo 
Por qué, Hecia dónde, Ediciones "El Cebellito", México)” 
1 P. 

Idem., p. 285, De acuerdo con declaraciones emitidas por 
el Ministro de Agricultura, la centiced de tierras expro 
piadas (si bien no se aclara las efectivamente adjudica= 
das) hasta el 31 de marzo de 1974, era de 6 millones de
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hectérees, casi el 50% de los 14 millones de hectáreas 
que se tente proyectedo expropiar, El Día, mayo 9, 1974. 

Nenseje a la Nación del General Juen Velesco Alvarado -— 
con motivo de la Fromulgeción de Ley de Reforma Agreria, 
en: Velasco. La VOZ ..., OP+Cit., pp. 43-45 (el subreya- 
do es nuestro 

Bourricaud, Frengois: "Voluntarismo y Experimentación: - 

Los Militeres Peruanos Manos a la Obra", en: Mundo Nuevo, 

No. 54, diciembre de 1970, p. 10. HA 

Este idea aparece expuesta —aungue de manera tel que me 
rece ser metizada-—— en: Bonnet, Nicole: "Perú: Los Gene= 
rales en Acción", en: Mundo Nuevo, Nos, 57-58, marzo-abril 
de 1971, Pp. 23. AAA 

  Cotler, Julio: "Crisis Política y Populismo pili, en: 
Perú: Hoy terio Autores), Siglo XXI, México, 1971, Pp. 

Menseje a la Nación del General Juan Velasco Alvarado con 
motivo de la Promulgación de la Ley de Reforme Agraria, 
en: Velasco. La Voz ..., Op+Cit., pp. 45-46,     

Nenseje a la Neción en el 148 Aniversario de la Indeper- 
dencia Nacional, 28 de julio de 1969, en: Velasco, la Voz 
222 Op.Cit., pp. 64-65, 

Ruiz de la Cruz, Armendo: "La Revolución Peruana" 
Comercio Exterior, octubre de 1974, p. 1035 

Mini de Economía y Finanzes: Finenzes y Progreso 
heseña- de 18 ayoluctón Hsnenciera MEA Mint eri erto 

momia y nzas, Oficina de Relaciones Públicas, 
Lime, 1973, p. 18. 

  

Ióem., p. 20.   
De acuerdo con el Xinisterio de Economía y Finenzas, la 
Superintendencia de Banca y Seguros desempeña las siguien 
tes funciones: "a) Controla y superivigile a las empresas 
banceries, de shorro, aseguradoras, financieras y compa= 
ñlos de capitelización e inspecciona a las asociaciones 
mutueles de crédito para vivienda, cajas de ahorro y pré; 
lamo pera vivienda y almacenes gonerales de depósito; b)> 
Exige de las empresas bajo su control y supervigilencia, 
el fiel cumplimiento de les disposiciones lefeles y repls 
menterias que norman sus ectividedes; c) Mutoriza, de a-
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cuerdo a la ley, la organización, funcionemiento, fusión, 
traslado, liquideción o cierre de toda empresa bajo su - 
control y supervigilencia, o de sus sucursales y egencias 
d) Sanciona e les empresas bajo su control que incumplan 
con lo señeledo por le ley; e) Dicta las normas que deben 
observar les empresas bajo su control y supervipilencia, 
en el desarrollo de sus opereciones; 1) Realiza inspeccio 
nes periódices, propremadas o extraordinarias y especie- 
les, a les empresas bajo su control y supervifilancia;a) 
Informe sobre los proyectos de disposiciones lemales y = 
todos los asuntos relacionedos con el funcionemiento de 
les empreses bajo su control y supervipilencie"; Idem., 
Pp. 77. 

La Ley de Prensa dicteda por el gobierno militer conside 
ra "delitos contra la liberted de prensa" los siguientes 
(entre otros): 
"Atribuir a una persona natural o jurídica, un hecho, una 
cuelidad o una conducta que perjudique el honor-o la re 
puteción de la primera o de las persones gue componen o 
representan a la segunda ... Publicar ertículos o cróni- 
cas en los que se emplee frases ofensivas al honor o re= 
putación de una persona naturel, jurídica o una corpora- 
ción .,. Publicar documentos freguados, elteredos en for 
ma esencial, o atribuidos inexactamente a personas natu= 
reles o jurídicas e instituciones oficiales ,:. Publicar 
documentos oficiales secretos, editoriales, ulos o 
crónicas con los cuales se perjudique la Seguridad Inte-- 
gral del Estado y la Defensa Nacionel". Resulta eviden- 
te la preocupación militar por contener todo propósito - 
opositor que pudiese provenir de la burguesía agreria de 
exportación, por medio de la utilización de le prense; 
"Nueva Ley de Prensa del Perú", El Día, enero 24, 1970. 

  

Nensaje a la Nación en el Primer Aniversario del "Día de 
la Pignided Nacional", 9 de octubre de 1969; en: Velasco. 
La Y Op.Cit., pp. 129-130, 

  

Discurso en la Cleusura de la 88. Conferencia Anual de - 

Ejecutivos, octubre 26, 1969 dem., FP. 164-165, 

Velasco Alverado, Juan: Discurso pronunciado en le Cleusu 
re de le IX Conferencie Erro ecu dios TESTA TO), Orta 5 , Oficina 
acione le Informeción, Lime, s/f, pp. 12 y 18. 

Ver: Ley General de Industrias. Decreto Ley No, 18350, - 
Enprosa Editora del Dierio OfSiel TEL Verano", Dias: - 
19 O. 

  

Ley de Comunidad Industrisl. Decreto Ley No. 18384, (foto 
copia), .
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Mensaje e la Nación en el 148 Aniversario de la Indepen- 
dencia Nacional, 26 de julio de 1969, en: Velesco, La -- 
Voz es.» Op.Cit., y. 86 (el subrayado es muestro).   
Este es la opinión de Bourricaud, Op.Cit., Pp. 16. 

Velasco Alveredo, Discurso Pronunotado en le Clausura de 
le IX Conferencia de Ejecutivos, Up. Pp. 

Quijano Obregón, Anfbel: Nacionalismo, Neoimperielismo 
Nilitariono en e1 Jerd, Bdtetones Periferte, Buenos RÍ= 
Tes, 1971, p. 162. No deja de ser interesante reproducir 
una inserción periodística que el Comité de Fabricantes 
de Calzado de la Sociedad de Industrias hizo publicer con 
motivo de una huelga reslizada a fines de 1974 por los'= 
trebejadores de esta rama industriel. El comunicado de 
dicho Comité contenía los siguientes puntos: "Si dijéra- 
mos que existe una comunidad laboral que no tiene urgen=. 
cia, que no que no se esfuerza por elcanzar el 50% 
de la propieded de su empresa, muchos se negerían a creer 
que esto es cierto, Cuando se promulgó la Ley de la Co= 
munided Industrial, la meyoría de los trabajadores se a- 
legró muchísimo. For fin, tendríen la oportunidad de re 
cibir hasta el 50% de les utilidades de su empresa, Sé= 
lo que para recibir esta utilidad, previamente sendrten 
que haber agquirido el 50% de las acciones de su 

No sería pues un rogelo. Sino un derecho que había 
qué com Mister con esfuerzo, Frebajendo erduenente: For 
eso se hece inconce os cinco mil trabajadores 
de 18 Industries Nacional de Cslzado, reduzcan su posibi 
lidades de aumentar le perticipeción de sus comunidades 
industrisles en sus empreses, Le huelga en la que se en- 
cuentran desde hace docs dies no tishecun MOtIvO que Ju8— 
Hiffaio El tremendo perfecto ecanéntes que estén prado 
ciendo 8 sus comunidades Teles roBleme que se 
Tone como pretexto, no guarde ninguna releción con le = 
meeni tud del pero. Le perticipación exige el esfuerzo - 
mancomunado de todos, loa peruanos,  Cooreremos trabajen- 
do, evitando las huelpas preci iñdquss Bpresss novias = 
bre 23, 1974 (el subreyado es usstro); ross resalta la visión 
coleborecioniste en estes líneas, lo que parece venir en 
aroyodde tesis como le de Quijano. 

  

Como lo muestre un estudio reslizedo por: Pasara, Luis y 
Sentisteven, Jorge: Releciones entre el Sindicato y la - 
Comunidad Industriel enel Terdi Inólisia Treliminar, == 
EA 

5 continuación, reproducimos los datos reletivos al núme 
ro de huelfes, trebejadores afectados y horas/hombre no 
trabajadas en el periodo 1965-1972 
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AÑOS No. DE TRABAJADORES NUMERO DE HORAS/HOMBRES 
HUELGAS AFECTADOS NO TRABAJADAS 

1965 397 135,582 20,519 
1966 394 121,232 e 268, 696 
1967 414 142,282 8372-7172 
1968 364 107,809 031000 
1969 372 91,531 3,889, 300 
1970 345 110,990 5,781,854 
1971 377 161,415 10,881,952 
1972(8) 295 90,945 4,292,937 
  

Te] 3130 de septiembre 
FUENTE: Rodríguez Figueroa, leónides: "Perticipeción Po- 

r y Desarrollo Económico", en: Perú, Documen- 
Tos Fundamentales del Proceso poro golonarigs Tia 
orial Ciencia Nueva, Argentina, sm 

Como se observa, la presencia del régimen militer no En 
yS significativenente el mivel tradicional de los movimien 
tos huelguísticos en Fe 

Entre estes maniobras cabe citer la resistencia e permi- 
tir acceso a los libros de la empresa a los representen= 
tes de la Comunidad Laboral; la inflación de los costos 
para distorsionar los datos correspondientes al monto de 
las utilidades; la división de las empresas con el fin - 
de imposibiliter que se constituyan las respectivas Comu 
nidedes (que requieren de un mínimo de 6 trabajadores pS 
re poder constituirse); la conversión --real o ficti 
de las empreses indusitisios en empressa de servicios; = 
ocultemiento de los volúmenes de ventes, etc, Idem., Pp. 
120-121 

   

  

Velasco Alvarado, Discurso Pronunciado en la Clausura de 
la IX Conferencia de Ejecutivos +... OP.CIt., Po 

   Perú: Entendimiento entre Gobierno y Em Prieto, Danie: 
presarios", en: Visión, Vol, 39, No. 1, enero 2-16, 1971, 

  

P. 34. 

bay y Central de Reserva del Perú: El Lesarrollo Económi 
Financiero del Perú 1968-1973, Banco Central de Re- 

Serra deL Perk, Lima, 8/Y, p. 22. 

Idem., P. 29. 

Gobierno del Perú, Oficina Nacional de Estadística y Cen- 

sos: La Población del Perú, Oficina Nacional de Estadísti 

ca y Tensos, Lima, 1974, p. 193.
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Benco Central, Op,Cit., p. 270. En materia de créditos 
2 le ingustrió, ot sTguiente cúedro nos brince un panorg 
me de la acción del Banco Industrial del Ferú en el perTo 
do 1968-1972: 

  

BANCO INDUSTRIAL TEL PERU: PRESTAMOS APROBADOS 1968-72 
(en miles de Soles 
  

  

  

AÑOS CANTILAD DE MONTO EN SOLES 
PRESTAMOS CORRIENTES 

1968 1,133 1,334,123 
1969 345 936,207 
1970 »414 949,242 
1971 1,523 1,449,442 
1972 2,054 4,369,378 

FUENTE: Ministerio de Economie y Finenzas, Or.Cit., p. 34. 

Ministerio de Educeción, Comisión de Reforme de la Educa 
ción: Reforma de la Educación Peruens, Informe General, 
Ministerio de Educación, Lime, 1970, p. 47 (el subrayado 
es nuestro), 

Ley Generel de Educación, Decreto Ley No. 19326, Ministe 
e 

Oficina Nacional de Información: Lineamientos 
Cit., pp. 46-47, 

  

» Op. - 

  

En octubre de 1969, el gobierno firmó un contrato de ex- 
plotación de los yacimientos de Cuejone con la Southern 
Peruvian, acordándose que ésta invertiría 335 millones - 
de dólares y se sometería a las siguientes obligaciones: 
computar las amortizaciones con base en el capitel inver 
tido, de tel manera que sea el Estado quien determine el 
momento en que la inversión se hubiese recuperado; pagar 
el 47.5% sobre las rentas garvables durante el tiempo de 
reembolso del capital, y 54,5% en los seis años siguien= 
tes, entregando al Estado el mineral para refinar y ser 
comercializado, en el transcurso de un plezo de 5 a 10 - 
años; Nonteforte Toledo, Mario: La Solución Militar a le 
Peruena 1968-1970, Instituto de Investigaciones Sociales, 
Universidad Nacionel Autónoma de México, México, 1973, = 
p. 72. 

De acuerdo con el relato de un autor, cuendo los expertos 
reruenos intenteron obtener el euxilio soviético para le 
exrloteción de los yacimientos de Cuejone, los especialis 
tes enviados por el gobierno de Woscú, admitiendo su ince 
recided pera embsrcerse en empresa tan compleje y costosa,
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respondieron a los técnicos peruanos: "Es evidente que us 
tedes deben confiar los trabajos a una gren socieded nor- 
teamericana"; en: Niedergeng, Narce: Perú 70: La Puerta 
Estrecha", en: El Día, meyo 26, 1970. 

  

Aguirre Gamio, Op.Cit., pp. 251-252. 

Idem., pp. 252-253. 

Idem., P+ 249.   
Idem., p. 250. 

Ver el artículo: "Hundred-Xillion-Doller Battle for Peru's 
0i1", en: U.S. Nems and World Report, mayo 20, 1974, pp. 
80-82, 

   

Aguirre Gamio, Op.Cit., p. 253. 

Ruiz de la Cruz, Op.Cit., Pp. 1032, 

Idem., p. 1032,   
Idem., p. 1036. 

Banco Central, Op,Cit., Po. 21. 

Idem., P. 201.   
ldem., Pp. 225. 

Mercado Jarrín, Edgardo: "Integración, Desarrollo Bconó= 
mico y Seguridad Internacional en América Letina", en 
Banco Industrial del Perú: El Perú y le Integreción Lati 
noemericana, Benco Inoustrial det Verd, imss 1960, po 

"El Perú y los Países del CAME 

      

  

en: El Día, mayo 20, 1974 

De la Flor Valle, Miguel Anfel: "Discurso Pronuncisdo en 
la Reunión de los Países No Alineados, en Argel, el 3 de 
septiembre de 1973", en: El Día, marzo 12, 1974. 

Discurso ante la Manifestación Conmemorativa del Segundo 
Aniverserio de la Revolución, 3 de octubre de 1970, en: 
Velesco, La VoZ..., Or.Cit,, p. 275.



eS | a 
ER
E 

OR 
ER
 

Q 

- 23 - 

Scott Palmer, David: "Revolution from Above": Military = 
Government and Popular paz 33 pon in Foru, TOGE=TO te, 
'orne: niversity, . 3, PP. . 

Delgado, Carlos: "Sinamos: La participación popular en la 
revolución peruana", en: Perú: Documentos Fundamentales... 
Op.Cit., p. 168, 

Idem., Pp. 181-182,   
Rodríguez Figueroa, Op.Cit., pp. 105-106. 

Nalloy, Jemes M,: "Muthoritarianism, Corporatism and Mobi- 
lization in Peru", en: The Reviem of Politics, Vol. 36, 
No, 1, enero de 1974, pp. 57-58. 

  

Scott Palmer, Op.Cit., Pp. 25-33. 

En une entrevista con el periodista perueno Genaro Carne 
ro, éste considera que el estilo de conducción de los mi 
literes encierre un riesgo para los propósitos que éstos 
persiguen. He aquí sus aprecieciones: "Hay otro peligro, 
en la deformeción profesional, digamos así, de querer di 
rigir le política como en época de guerre: los militares 
tienen el poder y los civiles sólo una función logística 
y complementerie. No se puede dirigir la revolución co- 
mo si fuera una operación militar, aunque se tengan los 
mejores deseos, y sin darle todo valor, el méximo valor, 
e la perticipeción civil. No se puede regatear la parti 
cipeción de las meses ni pretender que estén bajo un con 
trol absoluto ..."; El Día, abril 3, 1975,   
Delgado, Op.Cit., pp». 160-161, 

Scott Palmer, Op.Cit., Pp. 110-168, 

Nalloy, Op.Cit., Pp. 75. 

Idem.) P. 77.   
Bourricaudo Frengois: "Los Militares: or qué y Para qué?", 

m APORTES, No. 16, abril de 1970, pp. 39-4 

Mensaje a la Nación en el 148 Aniversario de la Independen 
cia Nacional, 28 de julio de 1969, en: Velasco, la Voz, 
On.Cit., p. $0, Lo. 

Poulantzas, Op.Cit., p. 436, 

e
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  Fernandes, Floresten: "Problemas de Conceptuelizeción de 
las Clases Socisles en América Latina", en: Las Cleses - 
Sociales en América Latina (Varios Autores), Siflo XXI, 

xico, 1973, 

  

ldem., P. 206, 

ldem., pp. 209-212,   
ldem., Pp. 213-214, 

ldem., p. 215. 

Idem., Pp. 221, 

Marini, Ruy Meuro: Dialéctica de la Dependencia, Fditorial 
Era, México, 1973, 

  

Fernandes, Op.Cit., Pp. 216, 

AL hablar de estos sectores "1mternacionalizados" de las 
sociedades latinoamerzcanes, Sunkel recurre a la siguien 
te descripc1ón: 

+. Estos sectores comparten (con sus contrapartes del 
mundo deserrollado) una cultura y un estilo de vida comu 
nes, que se expresa en la lectura de los mismos libros 
en ver las mismas películas y programas de televisión, - 
en seguzr la misma moda en el vestir, en estudiar las —- 
mismas cosas con idénticos textos, en organizar la vida 
familiar y social de manera similar, en amobler les ce - 
ses en los mismos estilos, en similares concepciones ar- 
quitectónices de les viviendas y edificios y en diseño - 
del espacio suburbano en que residen, No obstante hablar 
diferente, estos sectores tienen una cerecidad de comuni 
cación entre sí que --en virtud de compertir une cultura 
y estilos de vida comunes-- es mucho mayor que la posibxz 
lided de comunicación de uno de estos sectores con sus = 
coterréneos obreros, campesinos o marginados ..."; Sun 
kel, Osvaldo: "Capitalismo Transnacional y Desintegración 
Nacional en la América Latina", en: El Trimestre Económi- 
Sos Vol. XXVIII, No. 150, abril-junio de 1971, pp. 59% 

5. 

  

  

Cardoso, Fernando Henrique: Estado y Sociedad en América 
Latina, Ediciones Nueva Visión, Buenos Aires, 1972, pp. 

Discurso en la Clausura de la Ba, Conferencia Anuel de E



81 

88/ 

- 235 - 

jecutivos, octubre 26, 1969, en: Velasco, La Voz ..., Op. 
Cit., P. 6 (el subrayado es nuestro 

Discurso en la Ceremonia de Insupureción del VI Conpreso 
Latinoamericano de Industrieles, ebril 6, 1970, en: ldem., 
Pp. 201-202 (el subrayado es nuestro), 

Banco Industriel del Perú: Perú, Situación de la Indus - 

trie Manufacturera en 1967, Banco Industrial del Perd, 
Time, 1968, con base en los Cuedros 104 (p. 234), 109 —— 

(p. 244), 133 (p. 293), 141 (p. 313) y 153 (p. 338). 

Vernon, Raymond: Soberanía en Peligro. La Difusión Multi- 
mecionsa de les Empresas de Estados Unidos, Fondo de Cul- 
duro Económies, México, 1OT3, Pe 2dr 

Wionezek, Miguel S,: Inversión 4 Tecnología Extranjera en 
Américe latina, EditorTa oaquín Mortiz, x1 co, .- 

23. y. 

   Moran, Thedore H.: "Paradigma de la Dialéctica de las In- 
versiones Extranjeras en las Concesiones de Importantes - 
Recursos Naturales: El Caso del Cobre en Chile", en: Estu 
dios Andinos, Vol. 111 (2), No. 8, 1973, pp. 11-12. Las 
excepciones a esta pauta en la redefinición de les reglas 
del juego para la inversión extranjera tredicionsl, obede 
cen a la integración vertical de algunas industrias dom: 
nadas por las empresas transnacionales, así como a la su- 
perioridad tecnológica que aún conservan éstas para el ca 
So de algunas línoss de producción; ver: Vernon» Op.Cit., 
PP.» 49-46, 

  

   

Para una consideración de las motivaciones que pueden lle 
var a un gobierno a nacionelizar inversiones radicadas en 
los sectores extrectivos (y algunos otros localizados en 

el rubro tradicional), ver: Vernon, Op.Cit., pp. 50-55. 

Wionezek, Op.Cit., p. 28, 

Barber, Richerd J.: Negocios Multinecioneles. Su Poder 
su Dinero, Su Politica. Partores Asociados, México, 1913, h 
Pp. 326-307, 

Hymer, Stephen. Empreses Multinscioneles: Le Intermacio- 
nelización del Capital, Fatolones Teriferta, Buenos AÍR Tes, 
1972, p. 82, 

Idem., p. 129. 

  
e
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2/ Vernon, Op.Cit., Pp. 27. 

28/ Wionezek, Op.Cit., Pp. 99, 

29 vazmaylber, Fernando: "La Empresa Internacional en la In 
dustrialización de América Latina", en: Vionczek, Miguel 
S. (ed.): Comercio de Tecnolopía y Subdesarrollo Económi- 
<0, Universidad Nacional Autónoma de México, México, 3 
Pp. 138-149. 

10%/ citado en: Sueezy, Paul M. y Wagdoff, Harry: Dinámica del 
Capitalismo Noriesmerzceno, Editorial Nuestro Tiempo, Né= 
xico, 1972, p. 122, 

101/ Banco Central, Op.Cit., p. 33. las características propias 
de la industria ED bienes de capital (alta densidad de ca 

pital, tecnología compleja, etc.), indican que éstes tien 
den a estar controladas precisamente por las empresas trans 
nacionales. 

102 ráem., p. 182. 

10Y 4 continuación, reproducimos un cuadro conteniendo detos 
relativos el mónto de los préstamos recibidos por Perú en 
el periodo 1961-1970, provenientes de diversas fuentes in 
ternecioneles de finénciamiento, Se puede observar-el -= 
camb10 ocurrido e partir de 1969, cuando los préstamos o- 
torgedos se redujeron a cero. 

PRESTAMOS A PERU. 1961-1970 
en millones de Dólares) 
  

AÑO BANCO INTERANERICANO DE BANCO  EXINBANK AGENCIA IN- 
DESARROLLO MUNDIAL TERNACIONAL 

TIE DESARRO= 

Capitel Fondo de Fondo de 
corriente Operacio Progreso 

nes Espe Social 
ciales 
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+ Menos de 500.000 dólares 
N/ Haste el 31 de mayo 
FUENTE: Sharp, Dani el A.: Estados Unidos y la Revolución 

Peruana, Dal toriel Budenericene, Buenos SÍreB, = 
972, Pa 231. 

  

104/ O¡Conmor, James: "EL Significado del Imperielismo Econó- 
en: Imperielismo Hoy (Varios Autores), Ediciones 

Peritória, Buenos Mires, TÓTI, p. 39. 
  

109/ orgenización de Estados Americanos, Comité Interemerica- 
no de la Alianza pera el Propreso: El Esfuerzo Interno 
Dos Necesidades de Financiamiento Externo Pararel Depa = 

Trollo de Ferd, Secretaría Ceneral de la a OPemTaación zación de 
Estados Americanos y Washington, 1973, pp. 116-136. 

106/ velasco Alvarado, Juan: "Discurso del Presidente de la - 
República en la Inauguración de la XII Reunión de la Asam 

blea de Gobernadores del Banco Interamericano de Desarro= 

110", en: El Díe, mayo 18, 1971.   
101/ Fernances, Op.Cit., PP» 242-243. 

—/ Quizano, Aníbal: Redefinición de le Dependencia y Proceso 
de Mar) ni ceos En en la ÉS tina, Asociación de Beca- 
Y gaciones Sociales de la Uni- 
versidad Necionel autónoma | de México, México, s/f. 

109/ Bourricaud, los Militares ..., Op.Cit., pp. 43-44,   
110/ Propiedad Social. Froyecto de Ley 29-8-73, 8/d, Pp. 3. 

11V/ taem., (Artículo 19), p. 4. 

11/ 1de 

  

(Artículos 7, 8 y 11), pp. 5-6. 

10Y ¡atapí, Pablo: "Socialismo y Formas de Propiedad", ent -" 
Excélsior, enero 5, 1974, Un hecho que al parecer confir 
marta este aprecieción es la noticia de que la primera = 
empresa de rropieded social que se constituyó en Perú, fue ' 
le "Emprese Metálica del Norte" que, con un cspitel de 70 
millones de Soles, surgió de le transformación de la Cor= 
poración Peruana del Selta, empresa estatal hesta ese mo- 
mento, El Día, octubre 4, 1974, 

Esto podría desprenderse de la lectura de trabajos como 
el de Frías, Ismeel: La Revolución leruens y le Vís So - 
cielista, Editorial HorTzomtey Limay TOTO   
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una consideración sobrios de sete fenómeno, ver: 
Poulentzas, Op.Cit., pp» 166





CONCLUSIONES 

1.- La investigación sobre el origen y las contradiccio 
nes del proyecto de desarrollo puesto en merche por las Fuer= 
zes Armades del Perú, ha evidenciado la importencia que revig 
ten los datos particulares de la historia peruana para la com 
prensión del:fenómeno objeto del estudio, El interés que po- 
seen estos datos va más allá de su mera significación como —— 
"antecedente"; su exacte dimensión se encuentre si se les con 
temple como equellos parémetros dentro de los cuales la acción 
militar puede transcurrir y adquiere sentido y viabilidad, - 
Más que como factor "determinente" --en cuento esta expresión 
envuelve un elemento en cierto modo mecánito--, la historia - 
particuler del Perú ha actuado como punto de pertida y metriz 
ordenadora para la experiencia que vive este país a partir del 
3 de octubre de 1968, 

2.- Fl surgimiento y carácter del proyecto de desarro - 
llo del que son portedoras las Fuerzas Armedes peruenas, se - 
hacen inteligibles desde el momento en que es tomede en consi 
deración la especificidad histórice del Perú como país capita 
lista dependiente. En la naturaleza dependiente de la socie- 
dad de cleses peruans y en la articulación del país dentro -- 
del sistema capitalista internacional, deben buscarse tento - 
el origen como la fuente de contradicciones del proyecto mili 
tar de desarrollo, Nuevamente aquí conviene tener presente - 
que la situación de dpendencia no opera en un sentido mecóni- 
co lineal de causa-efecto, sino como el contexto que confiere 
significación y merca los límites al acontecer dentro de un - 
país como Perú, 

3.- La comprensión del origen y las contradicciones del 
fenómeno analizado en este trabajo, ha puesto de relieve la - 
necesidad de atender el estudio de un conjunto de factores cu 
ya interacción constituye la singularidad de une formación so 
cial determinada, Esos factores incluyen: la generación his-
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tórice del sistema de dominsción interne y su vinculación con 
el orden internacional; los petrones de comportemiento políti 
co de los distintos grupos sociales --clases y frecciones de 
clese--; los sistemes de valores prevelecientes así como los 
sistemes compotitivos; los niveles y características del cre- 
cimiento económico; la dinámica de relación al interior de las 
distintes cleses y en los contectos entre elles; las modalida 
des y alcance de la participación política, económica y cultu 
ral; el grado de institucionelización alcanzado esí como sus 
perticuleridades; las variaciones en los modos de relación en 
tre les clases y fracciones de clase en los distintos momen= 
tos del desarrollo capiteliste dependiente; les normas --ex — 
plícitas o no-- que regulen el conflicto sociel. Le conside- 
ración de este conjunto de factores no debe dejer de tomar en 
cuenta los desfases y desajustes que en él provoce la misma - 
situación de dependencia que si bien supone la existencia de 
impulsos y dinemismos sociales internos, implica la inserción 
de éstos en un orden más amplio cuyo mecenismo de acción dis- 
pone los lfmites y orientaciones de la evolución y direcciona 
lidad de les instancias particulares (sociedades de clases y 
estructuras productivas en los paises dependientes), 

4.- A lo largo del primer cepítulo he sido posible se — 
guir el deserrollo conflictivo de un doble proceso: por une — 
perte, le constitución de un sisteme de dominación que impli- 
caba la adopción de normes y dispositivos libereles que la ar 
ticuleción del Perú en el orden capiteliste internecionel re- 
quería; pero por otra parte, el funcionamiento de aquel siste 
me de dominación se mostró incepez de asumir patrones no oli- 
gérquicos que posibilitasen la creación de canales efectivos 
de participación popular en lo político, económico y cultural, 
En otras palebras, el liberalismo que servía como marco de re 
ferencia a las estructuras de dominación en Perú, desempeñó - 
un pepel consistente con le posición funcional del peís como 
sociedad capitalista dependiente, pero no actuó en el escene- 
rio interno más que en un plano formel y restringido, imposi-
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bilitando la concreción de un orden social competitivo y, por 

ello, distorsionendo la lebor estretificadora y dinemizadora 

del mercado, El Estado liberal-oligérquico en Perú desempeñó, 
en consecuencia, una función coherente con le satisfacción de 
una ecumulación "duel" y repertida del excedente económico ge 
neredo en el país; sin embargo, restó flexibilíded e “los meca 
nismos políticos en meteria de incorporeción de grupos a los 

centros de decisión y participación. La óbliteración de los 
conductos políticos --formel aunque parcialmente aceptados-- 
y la insetisfacción de les demendas que el subdesarrollo eco- 

nómico provocaba, hicieron inevitable la aparición de graves 
tensiones a raíz de los cembios que en el aparato productivo 
y le sociedad se producían. La fuerza --a través del Ejérci- 
to-- sería la respuesta que constantemente dárfe el sistema - 
oligárquico de dominación cuendo las presiones elcenzaren un 
nivel intolerable. 

5.- El capitalismo dependiente en Perú ingresaría en una 
nueva etapa con el inicio de la década del treinta y, plenamen 
te, luego de finalizado el conflicto bélico de 1939-1945. La 
consolidación del sector agrerio-exportador (y la explotación 
minera) de la Costa como el eje articulador del país con el - 

mercado mundial, transcurrió parelelamente a otros dos proce= 
sos: el deterioro y descomposición del sector agrícole tradi- 
cional de la Sierra, y el desarrollo del sector industriel-ur 
bano, en estrecha vinculación con el capitel y la tecnología 
provenientes del exterior (perticulermente del mércado nortea 
mericano), Nuevamente la fuente del cambio y de dinemismo que 
dería localizada en un sector extra-peruano; sin embergo, la 
forma concreta que este impulso transformador asumiria en Pe= 

rú estaría dictada por le singularidad histórice deeste país: 
su sistema de dominación política, el grado de diferenciación 
y crecimiento alcanzado por su aparato productivo y la estrug 
tureción social preexistente. Lo que importa destecar shora 
es que el 'carácter particular adoptado por esta redefinición 
funcional del Perú dentro del sistema capítelista no ofrecía 
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le posibilided de cenceler la situación de dependencia; por el 
contrario, vendríe a reproducir, bajo circunstancias y modali- 
dedes distintes, el mismo patrón capitalista dependiente. 

6.- La descomposición del sector agrícola tradicional si 
tuado en la Sierra se encontró directamente ligada el reforza- 
miento de los complejos egro-industrieles de la Costa, múcleo 
de inserción --junto con la minería y el petróleo bajo control 
extranjero-- de la economía peruana en el mercado capitalista, 
El deterioro sufrido por el primero de estos sectores, más los 
efectos producidos por una población en aumento que presiona= 
ba sobre la tierra --recurso escaso por la estructura de tenen 
cia--, ciertamente obreban como factores de expulsión de pobla 
ción que terminaba por dirigirse e les ciudades. Pero la urba 
nizeción ecelereda experimenteda por el país se vinculeba, i- 
guelmente, con les oportunidades de trabajo y consumo que la 
industrielización aportebe. La expansión de la industria --in 
cipiente primero y con vigor renovado en el perfodo post-béli- 
co-—, se enmerceba dentro de la situación resultante luego de 
la crisis del "modelo de crecimiento hacia afuera" que la de- 
presión mundial de 1929-1933 mercó; en efecto, le perturbación 
de los mercados que tradicionalmente abstecían de manufacturas 

  

a los consumidores peruanos, dispuso el escenario propicio al 
ingreso del pafs dentro del capitalismo industriel, aunque pre 
sidido por las aportaciones de capitel y tecnología de origen 
externo. Favorecida por estes circunstancias así como por la 
presencia de un mercado urbano en crecimiento, le industrieli 
zeción en Perú no contó, en cambio, con los mercos institucio 
neles y las medidas de política económica adecuadas para su 
pleno desenvolvimiento. El control de los mecanismos de deci 
sión dentro del apareto del Estado, así como el dominio de -= 
cuantiosos recursos financieros, brindaben a la burguesía a - 
grerio-exportadore une base de poder emplie y decisiva, res - 
tando capacidad de maniobra a la burguesía ligeda a la indus- 
tria, obsteculizando la conversión de los intereses económicos 
de este fracción de la clase dominante en intereses políticos;
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la homogeneización de la sociedad y la economía dentro del ca 
pitalismo industrial se enfrenteba, pues, a le barrera impues 
ta por una burguesía asentada en la explotación agro-indus -= 

trial de la Costa, liberal en cuanto a su expresión super-es- 
tructural, pero profundemente oligárquica en.el terreno de la 
competencia y la participación política, económica y. cultural, 

7.- Los eños que siguieron al fin de la Segunda Guerra 
Mundial mercaron la profundización de los procesos de indus- 

trielización y urbanización dentro del Perú, en consonancia = 

con los cambios que la periferia del mundo capitalista venía 
experimentando: de abastecedor principalmente de materias pri 
mas y alimentos, el sector periférico latinoamericano pasaba 
a ocupar la función de productor de bienes menufacturados con 
una escasa densided de capital y a base de tecnología poco so 
fisticada; esta veriación funcional se hallaba estructurada - 

por-el modo de operación característico de la empresa transna 
cional, expresión del capitalismo moderno fundamentado en una 

estrategia de alcance global y plenificada, una concentración 
de capital y recursos sin antecedentes y una capacidad tecno- 
lógica no iguelable incluso por la acción de varios países “sub 
desarrolledos. Motivada asimismo por les oportunidades cre = 
cientes que el propio mercado perueno en expansión ofrecía, in 
teresada en aprovechar las ventajas que les normes proteccio- 
nistas podían reportar, obligada a no verse desplezeda por - 
otras empresas y deseosa de obtener materias primas sin cos = 

tos elevados de transporte, la inversión trensnecional en me- 

nufaecturas acudió con un ritmo creciente el Perú, impulsando 
el proceso de industrislizeción bajo el patrón de asocieción 

dependiente. 

8.- La expansión urbana e industrial en Perú no podía de 

jar de hacer sentir sus efectos en la estructura sociél, Nue 
vos sectores medios ligados a le actividad industrisl (profe- 
sionistes, empleados, burócratas, etc.) empezeron a surgir, — 
concentrándose principalmente en el medio urbano, Sin embar-
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go, la continua introducción de pautas capitelistes de produc 
ción y de relaciones sociales de mercado en el campo, dieron 
luger a la eperición, tembién en el sector rurel, de algunos 
grupos medios (pequeños comerciantes, transportistas, etc.) 

la urbanización y el aumento del aparato industrial transfor- 
merfan la fisonomía del país, desplazando el eje de gravita - 
ción económica y social del sector agrícole-rurel hacia el — 
industrial-urbano. La declinación de la importencia anterior 
mente concentrada por el azúcar y el algodón (enfrentadas a - 

la competencia de nuevos mercados y productos sintéticos), co 

locerían a la burguesía agrerio-exportadora del Perú-en una - 
posición contredictoria: en su significeción económica, el de 
terioro continueba de manera irreversible, pero su pepel polí 
tico seguía siendo de primera importancia, toda vez que cons= 
titufa la fracción de clase mentenedors del Estado y detenta- 
dore de la función hegemónica al interior cel bloque en el po 
der. Por su parte, la burguesía industrial peruana --Íntime- 
mente conecteda con la inversión y los mercados del exterior-=- 
se ofrecía inconfundiblemente como un grupo social en emergen 
cia económica, pero aún débil para convertirse en frección he 
gemonizadora y polarizar los dinemismos socieles en su favor, 
es decir, para "tomar el poder total" dentro de la clase do - 
minante e imponer su propio modo de dominación el conjunto de 
la sociedad. 

9 

to de declinación y ascenso producirfe, conoció un primer y - 
"prematuro" conflicto con la aperición del movimiento aprista. 
El desfase entre los postulados del aprismo y la realidad pe- 
ruene por especio de casi treinta eños, es une clara muestra 
de la "superposición" de tiempos históricos que la situación 
de dependencia comunmente produce. El programa "enti-oligér- 
quico" e industrialista que Heye de la Torre proponía para el 
Perú (progreme que, en su manifestación política suponía la - 
estructureción de un Estado populista) se enfrentó a una "fel 
ta de madureción" por perte de la socieded y le economía del 
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país; la combinación contradictoria de modos de producción ca 
pitalistas y pre-cepitalistas, así como de distintes modelida 
des propiamente cepitelistes, brindeben al Perú su especifici 
ded como país dependiente, condicionando les pautas y ritmos 
a que estarían sometidos los proyectos como el aprista, Sin 
embergo, la "medureción" de las condiciones que harían viable 
el progreme de cambios sostenido por el APRA, llegería a pre= 
senterse simultáneemente a un conjunto de circunstancias que, 
paradójicamente, anúlaba la posibilided de reslización de ese 
mismo progreme, es decir, mentenfa irresuelto el "empate" den 
tro de la clase dominante. 

10.- Si por cerca de 25 años (1931-1955) la fracción in= 
dustrial de la burguesía peruana careció de fuerze suficiente 
para encebezer un proyecto populista que le llevase a imponer 
su hegemonía al interior del bloque en el poder, la posibili- 
dad. de concertar una alianza con la fracción agrario-exporte- 
dora (régimen de Prado) colocaba a un proyecto como aquél en 
la categoría de movimiento políticamente costoso y, así fuese 
temporalmente, innecesario. La política de compromiso construí 
da por las fracciones agrario-exportadore e industrial de la 
clese dominante, relegeba al Estado populista el papel de pro 
yecto secundario, Sin embargo, la naturaleza contradictoria 
de esa misma alienza no evitó que la administración Beleúnde 
se embercara en una línea política y un estilo de gobierno que 
incorporaban inconfundibles resgos de populismo; el motivo de 
este fenómeno no podía ser otro que la aspiración --a veces - 
explícita, a veces implícitamente formulada-- de romper el e- 
quilibrio en favor de los intereses industriales. Como quie- 
re que sea, la burguesía agrerio-exportedora meniobró hébil e 
insistentemente pera poner a salvo su base económica de poder 
(como quedaría demostrado en la ley de reforma agrería' aproba 

da en 1964), Le burguesía industrial, por su parte; dio mues 
tras de una doble incapacidad política, no obstante su crecien 
te peso económico: primeramente, exhibió un evidente témor an 
te la posibilidad de verse desbordada por las masas populares 
en caso de intentar incluso una movilización manipulada de 68
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tas; en segundo lugar, no pudo o no quiso amplier las oportu- 
nicedes de perticipación en todos los campos, con lo que prác 
ticemente mentenía intactas les estructuras ol1gérq.1cas de 
dominación y, así, se negaba el concurso de equelles fuerzas 
socieles que podían operar en su favor (sectores medios, tra- 
bajadores del campo y la ciudad, etc.). 

11.- Le política de compromiso, al obstruir las posibili 
dedes de homogeneización social y económica bajo el predomi - 
nio capitelista industrial, tendía a promover el desarrollo — 
de un doble proceso: primero, la extensión de una crisis eco- 
nómica y política y, segundo, la relativa autonomización del 
grupo militer frente a las fracciones co-hegemónicas de la -- 
clase dominante. La ambigliedad y limitación del contenido y 
alcance de una política de compromiso en una situeción de sub 
desarrollo, impidieron que la crisis económica fuese evitada, 
La movilidad social y la perticipación política, de por sí = 
restringidas, sufrieron un acortamiento en su significado, — 
particularmente al nivel de los sectores medios urbanos (estu 
diantes, profesionistas, intelectuales). La radicalización - 

política dentro de algunos grupos de estos mismos sectores se 
conjugaría con los efectos de la crisis económica y la frus — 
tración provocada por las expectativas incumplidas, dendo lu- 
ger a una crisis política de consecuencias traumetizantes: la 
experiencia guerrillera de 1965. La crisis de legitimidad de 
la clase dominante en su conjunto sería el resultado de la i- 
rresolución del equilibrio de fuerzas en su seno y de la inca 
pecidad pare promover el desarrollo, fuente decisiva de legi- 
timación en regímenes como los latinosmericenos. Al percibir 
la situación de subdesarrollo como nociva pera la integridad 
misma del Perú, los militares acabarían por tomar la direc -- 
ción del gobierno y le estructura estatal toda, dispuestos a 
efectuer la ruptura del equilibrio de fuerzas e imponer, des- 
de afuera del bloque en el poder (por medio del mismo Estado), 
le hegemonía de la fracción industriel sobre la clese dominen 
te.
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12.- El proyecto militar de deserrollo, económicamente - 
consistente en apariencia, no está exento de pedecer las con- 
secuencias paradójicas que la situeción de dependencia supone. 
Convencidos de la necesidad de implementar elgún sistema de — 
movilización populer como premisa indispenssble pere promover 
la participación en eu proyecto, el gobierno de les Fuerzas Ar 
medes habrá de recurrir el expediente de una movilización su- 
bordinede y controlada, insertando la participación en un es 
quema corporativo. La inexistencia de mecenismos y-experien= 
cies perticipatorios efectivos (producto de un orden sociel no 
competitivo y oligérquico en las estructuras y modos de domi- 
nación), auneda al deseo militar por conserver.en sus manos - 

el control de toda movilización, introducirán un elemento, in= 
defectiblemente conflictivo en la experiencia conducida por - 
les Fuerzes Armedas, Pero la fuente de conflictos no se ago- 
ta en esta instencia, El voluntarismo militer se he mostrado 
insuficiente --y no podía ser de otro modo-- para hacer des - 

cansar su proyecto de desarrollo en una burguesía industrial 
nacionel; la netureleza originariemente dependiente de la bur 
guesía industrial peruana, su carácter "internacionalizado" y 
no revolucionario (lo que constituye no una "desviación" con 
respecto al modelo seguido por las burguesías europea y nor = 
teamericana, sino su especificidad histórice), hen significa 
do la presencia de un fenómeno profundamente perturbador pera 
los propósitos del régimen instelado el 3 de octubre de 1968, 
Por otra parte, le redefinición funcional del Perú dentro del 
sistema capitalista y la vertebración de éste en torno al trans 
nacionalismo, han llevado al gobierno militer a une "trampa" 
dispuesta por la misma "lógica de funcionamiento” del orden ca 
píteliste internecionel en su etapa presente: la promoción de 
que es objeto el sector industrial moderno del Perú, tiende a 
desnecionalizar los centros de decisión, desvirtuando las me- 
tas que los dirigentes militeres se hen fijedo. Las salvaguer 
das que éstos hen buscado introducir (política hecia le inver= 
sión extranjera, integreción dentro de los mecenismos del Pac- 
to Andino en materia de tratamiento al capitel extranjero) apa 
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recen como inpredientes necesarios pero no suficientes para - 
impedir la desnecionalización de la toma de decisiones sin - 
frenar el crecimiento industrial moderno. La contradicción - 
implícita en la situación de dependencia no perece, sin embar 
80, haber deseparecido, Si a lo enterior se suma la integra- 
ción elcenzeda por la economía peruana dentro de las estructu 
ras y mecanismos de finenciamiento internecionel, se compren- 
de el engranaje de reproducción que el capitalismo dependien- 
te lleva en sí mismo. 

13.- El nudo conflictivo en que se halla el régimen mi- 
litar ha propiciado un creciente reforzamiento del Estedo en 
su accionar económico. La estatización en aumento comporta,- 
sin embargo, un elemento adicional de contredicción y riesgo 
político que la dirección de las Fuerzas Armedas no ignoren.- 
El quebrantamiento de la unidad hesta ahora mantenida por el 
equipo militar (ya fuese por la ampliación de las funciones — 
encargadas a la burocracia militar, o por la presión "radica- 
lizadora" de grupos extra-militeres), significaría la apertu- 
ra de une etapa de inestabilidad de consecuencias imprevisi - 
bles. Sin embargo, el abandono del Estado por perte de las - 
militares derfa lugar a une situsción de vacío igualmente des 
estabilizadora. Si la contradicción implice el conflicto, no 
cabe duda que la orientación definitiva del contradictorio - 
proceso peruano se decidirá en el ámbito del control del Esta 
do, punto de intersección y condensación de los conflictos que 
se generen en les diverses estructuras de la sociedad, 
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